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Presentación: a modo de introducción 
o de cómo surgió este libro 


María Guadalupe Zavala Silva 


Queremos expresar nuestro agradecimiento a la Universidad Pedagógica 
Nacional por la convocatoria “Propuesta de Investigación Científica en el 


Ámbito Educativo con Perspectiva de Género”, para apoyar y promover las 
investigaciones feministas de esta Casa de Estudios. 

El presente libro reúne las investigaciones y aportes del Seminario In- 
ternacional en Línea: Ellas tienen la palabra: filósofas y pedagogas, además de 
otras contribuciones. El seminario tiene como principal tarea el crear un es- 
pacio de reflexión conjunto, dedicado a indagar sobre las razones de la exclu- 
sión de las mujeres del canon filosófico-pedagógico, visibilizar los aportes de 
estas, con especial énfasis en aquellas pensadoras que vindicaron el derecho 
a la educación de las mujeres. 

Hoy se vuelve indispensable analizar críticamente el por qué siguen 
siendo el canon territorio masculino, cuando en las últimas tres décadas se 
ha demostrado que las mujeres han estado siempre en las diversas discipli- 
nas; no basta comprender las razones patriarcales de la exclusión femenina 
del canon, debemos romper con la teoría de la polaridad entre los sexos, teoría 
aristotélica que señala que las mujeres son diferentes e inferiores a los hom- 
bres. Las mujeres, independientemente del área de estudio a la que se hayan 
dedicado, no aparecen porque fueron excluidas; tampoco cursaron estudios 
formales, salvo raras excepciones, si por estudios formales nombramos la 
asistencia a un curso universitario tras una celosía, una especie de cortina o 
tuvieron que arreglárselas vistiendo de hombres. Hay muchas mujeres que 
a lo largo y ancho de la historia de la educación nos preguntamos: ¿quiénes 
son?, ¿dónde nacieron?, ¿cómo y dónde aprendieron?, ¿cuáles son sus con- 
tribuciones a la cultura?, ¿por qué no están incluidas en la historia de la edu- 


cación?, ¿por qué si en su tiempo fueron reconocidas se les negó un lugar en 


María Guadalupe Zavala Silva 


la historia y en el canon? Son algunas de las interrogantes que guían nuestro 
seminario y por ende este libro intenta responder en cada uno de sus textos. 

El seminario es resultado de nuestra experiencia como docentes en di- 
versas universidades. Las mujeres que nos han precedido en siglos pasados 
han contribuido a que hoy podamos ocupar las aulas de clases como profeso- 
ras y hagamos investigaciones sin tener que ser perseguidas por estudiar, 
aprender y compartir el conocimiento. Es gracias a las mujeres que nos 
preceden que gozamos de libertad femenina, gracias a todas ellas pode- 
mos hablar de nuestro propios conocimientos, sabidurías, deseos y ex- 
periencias. Esto es lo que nos ha llevado a revisar ¿qué estamos leyendo?, 
¿qué estamos aprendiendo?, ¿qué currículum enseñamos y con qué fines? 
Hoy sabemos que las filósofas y pedagogas de los siglos pasados no son fenó- 
menos aislados ni rarezas de la naturaleza, mucho menos mujeres con mentes 
masculinas. Las filósofas forjaron un amor a la sabiduría: entiéndase a la 
filosofía, las letras, las artes y las ciencias. La historia las recuerda muchas 
veces como mujeres con talentos masculinos que fueron rechazadas de 
las universidades porque perturbaban el desarrollo de la vida universitaria. 

Hemos de confesar que el Seminario Internacional en línea: Ellas tienen 
la palabra: filósofas y pedagogas, surgió como algo personal para rescatar del 
olvido a dichas mujeres, pero un quehacer como este exige ir más allá de los 
proyectos individuales: solo articulando nuestras miradas podremos escribir 
una historia de la educación que incluya los aportes de las mujeres a la cultu- 
ra. Por eso nos hemos integrado como grupo de investigación, pues se trata 
de un ejercicio de libertad relacional. 

Así fue como impulsamos paralelamente el seminario internacional y 
una nueva etapa en la Red Nacional Género en Educación de la Universi- 
dad Pedagógica Nacional (REDGE-UPN): aperturamos nuevas brechas para 
transitar y sabemos que conlleva muchas dificultades. Nos dimos a la tarea 
de organizar el programa, los contenidos, la lista de invitadas, el diseño, el 
equipo técnico, el equipo de apoyo logístico y realizamos la gestión necesa- 
ria. Invitamos a colegas de nuestros círculos universitarios que sabemos rea- 
lizan investigaciones filosófico-pedagógico-feministas, dispuestas siempre a 


compartir sus saberes, conocimientos y temas de indagación, de las universi- 
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dades de Puerto Rico (Tliaris A. Avilés-Ortiz); Autónoma de Madrid, España 
(María Victoria Sotomayor Saénz y Elena Trapanese); Southern Methodist, 
Estados Unidos (Denise DuPont); Universidad Metropolitana, Venezuela; 
Universidad de Eischstát, Alemania (Laura Margarita Febres de Ayala) y de 
las universidades mexicanas: UNAM, UPN, UAX, UMSNH (Fernanda Nava- 
rro Solares, Eli Bartra Muria, Rosa María González Jiménez, Celmy Teresa 
Nooh Poot, Adriana Leona Rosales Mendoza, Jessica Reyes Sánchez, Yurisan 
Berenice Bolaños Ruiz, Christian Jullian y María Dolores Padilla). Pero el se- 
minario no hubiera concretizado sin el apoyo del equipo técnico en informá- 
tica y logística de la Unidad Ajusco, la Universidad Pedagógica del Estado de 
Sinaloa y la Unidad UPN 161 Morelia. Nuestro sincero agradecimiento y re- 
conocimiento a Teresa de Jesús Villaseñor Leal, Jimena Tena Dávalos, Carlos 
Omar de la Rosa, Daira Janneth Ochoa Carranza, Fernanda Gárate Guillén, 
Eréndira Santoyo Torres, Casandra Salgado Hernández y Jezabel Ramírez 
Salto, además de las autoridades de la Universidad Pedagógica del Estado 
de Sinaloa, de la Universidad Pedagógica Nacional (Unidad Ajusco y Unidad 
UPN 161 Morelia), por brindar los medios para su realización. 

El material que tiene usted en sus manos reúne ensayos filosóficos so- 
bre maestras, escritoras, filósofas, pedagogas y artistas. Estas investigaciones 
tienen el objetivo de difundir, visibilizar y rehabilitar el estudio de grandes pen- 
sadoras. Este libro colectivo es el primero de una colección para restituir la 
memoria de las filósofas y pedagogas que nos preceden, y también queremos 
que sirva para alentar nuevas investigaciones filosófico-pedagógico-feminis- 


tas. No es el primero, nos preceden muchos, pero tampoco será el último. 
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Un seminario de filósofas y pedagogas: ¿Por qué? 


María Dolores Padilla Hernández 
UPN, Unidad 162, Zamora, Mich. 
lolisphOupn162-zamora.edu.mx 


Durante el primer semestre de 2021, un equipo de trabajo de la Red Nacional 
Género en Educación (REDGE-UPN) organizó el Seminario Internacional en 
Línea. Ellas tienen la palabra: filósofas y pedagogas, como una de sus primeras 
tareas en la construcción de esta red de académicas, académicos y estudian- 
tes de distintas unidades de la Universidad Pedagógica Nacional. 

Se inscribió este proyecto en la convocatoria lanzada por UPN Ajusco, 
como una propuesta de investigación científica en el ámbito educativo, con 
perspectiva de género, para su apoyo y financiamiento, mismo que se obtuvo 
en abril de 2021. 

Sin delinear ambiciosamente los alcances que esta experiencia podría 
tener y buscando la formación de las y los integrantes de la REDGE-UPN 
y la difusión de una postura que busca incidir y transformar el clima de 
violencia de género que vivimos en muchas de nuestras unidades, el equipo 
pensó que difundir la vida y obra de filósofas y pedagogas poco reconocidas 
en diferentes latitudes contribuiría a los objetivos de la red. 

¿Por qué un seminario, y qué aportes pedagógicos puede aportar? 
Esta es la reflexión que presento a continuación. No pretendo hacer un 
resumen de las sesiones de trabajo (12), mucho menos una evaluación, 
sino la mención de tres elementos del Seminario que desde mi perspecti- 
va y en el ámbito pedagógico fueron claves en el desarrollo y aportacio- 
nes del mismo. 

Parto de la idea de lo que se concibe académicamente como seminario, 
aludiendo a algunas de las características de esta técnica de trabajo y la for- 
ma en que se llevó a cabo; destaco las que, desde mi perspectiva, apoyaron a 


los propósitos del Seminario, desde lo pedagógico, y en un segundo momen- 
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to abordo dos de los recursos que utilizaron las y los ponentes para abordar 
la temática y que me parecieron importantes: las historias de vida y el uso 
de imágenes. 

Mi intención es la de compartir algunas ideas sobre estos tres elementos 
que, al cierre de esta experiencia, sigo concibiendo como valiosas, siguen 
dándome vueltas en la cabeza, me emocionan, por interesantes y por lo mis- 


mo, quiero destacar. 


El sentido de un seminario 


La palabra “seminario” procede del latín seminarius, una de cuyas acepciones 
es “semillero”, es decir, una técnica que permite el trabajo en grupo, gene- 
ralmente reducido, que pretende realizar el estudio de un tema, de manera 
intensiva, y profundizando en la medida de lo posible, acudiendo a fuentes 


de información autorizadas. 
Se presume que esta modalidad de trabajo académico tuvo su origen 


en la Universidad de Gotinga, Alemania, a finales del siglo XVIII, y que 
su intención era la de unir la investigación y la docencia. También, que el 
experto esté en contacto cercano con el que aprende, quien tendrá una 
actitud, no solo receptiva, consciente de que es indispensable su partici- 
pación activa y colaborativa, de manera que le permita la construcción 
de conocimientos. 

En un seminario se siembran ideas y se espera que haya frutos; el ex- 
perto no solo informa, sino que provoca la búsqueda y posicionamiento de 
quienes participan, mueve a la acción, motiva a la indagación propia y abre 
perspectivas y caminos nuevos. No se reduce al mundo universitario, sino 
que está al alcance de quien se interese por esa temática, sea o no parte de 
ese universo. Supone, necesariamente, un aprendizaje cooperativo, que se basa 
en la solidaridad y el respeto del otro, donde todos los puntos de vista son 
importantes, porque pueden argumentarse. De esta manera, para Mariles 
(2012), el seminario se convierte en una alterativa clara del modelo de la 
nueva educación, ya que permite que exista la cooperación, se potencie el 


trabajo en equipo y se enriquezca la dinámica de grupos. 
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Nuestro Seminario tuvo, como eje central de las discusiones, indagar 
sobre las razones de exclusión de las mujeres del canon filosófico-pedagógi- 
co, haciendo visibles sus aportes, sobre todo en casos desconocidos, que con- 
tribuyeron a consolidar el derecho a la educación de las contemporáneas. La 
posibilidad de que fuera internacional, con presencia de investigadoras 
de distintas latitudes sobre mujeres con estas características, permitió dejar en 
claro que los procesos han sido similares, sin importar el espacio geográ- 
fico, al dar una mirada sobre Puerto Rico, Venezuela, España y México. 
Las similitudes nos hablan de procesos vividos, a veces lentos y otros 
veces, acelerados, de transformaciones. Las preguntas e intervencio- 
nes de quienes participamos en el Seminario evidenciaron las relaciones 
que cada seminarista iba estableciendo, aludiendo en ocasiones a su pro- 
pia persona. 

Mariles (2012) señala que el seminario se vuelve un espacio de trabajo 
académico que asume esta diversidad en la interacción de los participantes 
y sus puntos de vista, en una realidad dialógica en la que entra en juego la 
intersubjetividad, y que eso es, precisamente, lo que permite a cada un com- 
plementar su percepción de la realidad. 

Este proceso que describe Mariles (2012) es el que contribuyó, precisa- 
mente, al logro de una de las intenciones de la REDGE-UPN: explorar espa- 
cios formativos que permitan conocer otras realidades para contrastarlas con 
las propias, y así encontrar caminos de transformación. Al saber, por ejem- 
plo, qué hicieron otras y cómo lo hicieron, y posicionarse ante ello, es posible 
pensar en alternativas de acción en el contexto propio, porque se comparten 
significados, es decir, se aborda el nivel cognitivo, social y emocional, com- 
ponentes básicos, según Freire (1970), de una educación integral. 

Sin duda que esta modalidad permitió la cercanía del investigador con 
quienes se inician en esos procesos, entender cómo se viven y la emoción de 
llegar a resultados que se pueden compartir, entendiendo que la diferencia 
de metodologías de investigación tiene que ver con tradiciones académicas y 
formas personales de abordar lo que se quiere estudiar. 

Así, cuando se presentaron historias de vida de mujeres, fue evidente 


la forma en que cada experta se acercó a ellas, conscientes de haber acudido 
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a archivos, periódicos, carteles, testimonios y la tradición oral, caminos 
todos válidos. 

El respaldo institucional permitió que la conectividad fuera posible: un 
equipo técnico, con los recursos necesarios y bien manejados, aseguró que 
la distancia, incluso desde el Viejo Continente, no fuera problema, como una 
evidencia de que la planificación de la que requiere un seminario, no solo en 
la parte académica sino también en la tecnológica, y el cumplimiento de sus 
características, suponen una logística particular, especialmente al convertir- 
se en internacional. 

Los frutos del Seminario son más que evidentes, empezando por esta 


publicación. Ahora me referiré a dos recursos clave en esta experiencia. 


Aprendiendo de la experiencia de otros 


El Seminario tuvo como propósito central acercarse a la vida y obra de algu- 
nas mujeres, para identificar los aportes que, en el campo de nuestro interés, 
hicieron. Las investigadoras que presentaron vida y obra de grandes muje- 
res lo hicieron de manera contextualizada, ayudando con esto a las y los 
participantes a entender que no se trata de una serie de datos o un lis- 
tado de fechas y obras, sino de seres de carne y hueso, con convicciones 
y pasiones que responden a las condiciones de vida que les tocó afrontar y 
que, gracias a sus propios procesos existenciales, respondieron de manera 
peculiar, haciéndose destacar, por diferentes, en el momento histórico 
que vivieron. 

El ser humano es social, por naturaleza; también, narrativo, por lo 
que explica su propia existencia, contando o escuchando historias. Es así 
como ha transmitido, también, sus conocimientos, a lo largo de la histo- 
ria. En las últimas décadas, la metodología cualitativa ha potenciado el 
enfoque biográfico-narrativo, ya que la dimensión discursiva del indivi- 
duo permite identificar y compartir significados mediante el lenguaje. 
Así, las historias de vida, entendidas como narrativas de acciones en con- 


texto, permiten entender fenómenos sociales, desde una visión particular. 
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El conocimiento compartido sobre estas destacadas y poco conocidas 
filósofas y pedagogas lo lograron las investigadoras, acercándose a fuentes 
diversas, como sus obras, los textos escritos por ellas mismas, archivos, rela- 
tos de otros, fotografías, carteles y cualquier documento que pudiera aportar 
un dato sobre ellas. El análisis e interpretación de lo escrito por ellas, utili- 
zando distintas metodologías para el abordaje de los textos, modelaron con 
nitidez las formas de acercarse a la producción de otra mujer para conocerla 
y entenderla, es decir, conocimos formas de trabajar las historias de vida, 
propia y ajena. 

Los datos aportados para entender el espacio geográfico y el momento 
histórico en que transcurrió la vida de estas mujeres, nos permitieron obser- 
var con claridad los procesos por los que pasaron, en el entendido de que el 
ser humano no es un dato, sino un proceder anclado en un tiempo y espacio 
específicos, que constriñen cada uno de nuestros actos. 

Las creencias, convicciones, prejuicios, ritos, modas y normas implí- 
citas y explícitas de un momento histórico dejan su impronta, sin duda 
alguna, en las acciones normalizadas o trasgresoras de quien actúa. De 
este modo, se entiende por qué fueron excluidas, en un momento dado, del 
canon, invisibilizándolas. 

Conocer historias de vida contadas por quienes, sometiéndose al rigor 
metodológico de la investigación académica se han acercado a ellas, se torna 
una experiencia contagiosa para quien escucha y se inicia en el camino de 
las indagaciones, además de volverse referente para quien anda en búsqueda 
de saber qué hicieron otros y cómo lo hicieron, lo que, sin duda alguna, sen- 
sibiliza y empodera. 

Entendiendo los procesos que vivieron, es posible confrontarlos con 
las realidades actuales y posicionarse, como lo hicieron ellas. Aprender 
de las historias de otros puede mover a acciones que desarticulen la vio- 
lencia que vivimos en nuestras instituciones, en las que sigue invisibilizán- 
dose la labor de muchas colegas que soportan un clima laboral adverso, sin 
respeto alguno ni reconocimiento a su trabajo, simplemente por el hecho 


de ser mujeres. 
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Está, también, la realidad de nuestras estudiantes que, en un ámbito tan 
feminizado, por tradición, como el de la educación, son víctimas de una vio- 
lencia estructural que las coloca, muchas veces, a merced de acciones como 
el acoso y el hostigamiento de parte de sus propios compañeros y, en algunos 
casos, de profesores o en su propia familia. 

Muchas de las participantes se reconocieron en esos esquemas vio- 
lentos del pacto patriarcal que las coloca en situaciones por demás inad- 
misibles. El clima creado en el Seminario, de confianza, al abordar una 
temática de interés común, permitió que se expresaran situaciones per- 
sonales. Así, el conocimiento se conecta necesariamente con la realidad, 
si se consigue un escenario que permita un análisis crítico de esta y un 
posicionamiento claro ante ella. 

Hay una realidad compartida: las historias de vida permiten que se haga 


visible lo que estaba escondido y se aclare lo confuso. 


Aprendiendo a mirar 


El acto pedagógico es comunicativo, por lo que un dicho popular menciona 
que “una imagen dice más que mil palabras”, de tal manera que si lo que dice 
el que enseña está apoyado fuertemente en imágenes, el aprendizaje, segura- 
mente, será significativo. 

Es aquí donde expongo algunas ideas sobre lo significativo que resultó 
el uso de la imagen, y lo importante de enseñar a mirar. 

Ver y mirar no son lo mismo. Lo primero se refiere a un mero proce- 
so biológico, propio de todo ser humano: la utilización del sentido de la 
vista. Mirar se concibe como un proceso mental intencionado y reflexivo 
(Sánchez, 209, p. 197). 

La fotografía, el cine, la TV, el video, la computadora y la Internet nos pro- 
porcionan imágenes estáticas y en movimiento, por lo que es imposible siquiera 
pensar en cuantificarlas, y se han convertido en un excelente recurso para con- 
ducir la educación de los pueblos, como lo había señalado ya Umberto Eco 
en los inicios de la segunda mitad del siglo pasado, destacando el potencial 


pedagógico que presentan los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
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En este Seminario sobre filósofas y pedagogas, la fotografía y el cine 
fueron excelentes recursos de apoyo para quienes compartieron sus conoci- 
mientos. En el caso de la fotografía, no se trató solo de ilustrar lo que se iba 
diciendo, sino que se hizo un verdadero ejercicio de mirar, es decir, de leer 
una imagen, decodificándola en cada uno de sus detalles. La postura de quien 
posa en una fotografía, la indumentaria que porta, el escenario de fondo y 
los detalles mínimos de colocación de cada uno de los elementos dicen algo 
o mucho del momento que atrapó el fotógrafo. 

La fotografía de un evento, revisada con el detalle que hicieron las in- 
vestigadoras, utilizando diversos modelos de interpretación, fue un modelaje 
claro de lo que podemos encontrar en ese instante congelado en el tiempo. 
Eso es enseñar a mirar, a indagar con los ojos. 

De igual manera ocurrió con la vida en película de Emilia Pardo 
Bazán, un recurso del séptimo arte, que se encarga de contar historias 
a través de imágenes en movimiento, que se convirtió en una excelente re- 
creación de un contexto específico. Cada escena, lo dicho en ella y el detalle 
cuidado en una cinta de época fueron los insumos para entender el con- 
texto en el que la aludida se movió, los retos que enfrentó y las formas 
que utilizó para marcar su época y convertirse en un referente. Utilizarlo 
como un material previo a la sesión permitió lo que requiere un semina- 
rio: tener elementos para una discusión que contribuya a la construcción 
de aprendizajes, porque se tienen referentes comunes. 

Las imágenes fijas o en movimiento hablaron, dieron muchos más de- 
talles que una exposición de horas, permitiendo la fácil recordación del con- 
tenido general, pero también del detalle que hace explícito lo implícito 
y ayuda a entender la transgresión que las colocó fuera de la mirada de 
la historia de las grandes mujeres, pero dieron testimonio, gracias a este 
ejercicio de reivindicación, de lo que en su momento pudieron aportar a 
la vida y derechos de sus contemporáneas. 

Ocupar un sitio en un estrado, hacer uso de un podio, encabezar una 
marcha, portar una prenda de ropa fuera de lo políticamente correcto 
o no usarla y aprender a mirar los detalles en una simple fotografía y 


darle significado en su contexto, fueron un ejercicio de aprender a mirar, 
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porque la mirada se entrena para realizar los procesos mentales de 


reflexión intencionada. 


Me pareció importante recuperar en este ejercicio de reflexión estos tres 


elementos significativos con un breve comentario pedagógico, ya que este 


Seminario, si bien tenía la intención formativa de compartir con colegas sus 


investigaciones, reivindicar a las mujeres, invisibilizadas en el canon como 


filósofas y pedagogas y entender las transgresiones que las colocaron en 


ese anonimato, también tenía la intención de identificar en ellas procesos de 


empoderamientos y transformación en sus realidades (REDGE-UPN). 
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Al despertar en el hombre el espíritu crítico, la filosofía le prepara para vivir 
más plenamente la vida, que se transforma entonces en una conducta 
estética y en un conjunto de actividades creadoras. La filosofía se convierte 
así en una disciplina orientadora de la vida, y como tal, tiene la obligación 


de intervenir en la revisión de los diversos valores e ideales humanos. 


MONELISA PÉREZ-MARCHAND (1948) 


I. Un mito taíno y el pensamiento (periférico) heterodoxo 


La leyenda cuenta que Diego Salcedo fue ahogado en el Río Añasco por 
un grupo de taínos. Estos querían probar la mortalidad de esos «hombres 
pálidos» que se hacían pasar por señores de sus tierras. El experimento duró 
tres días: Salcedo nunca resucitó como el dios de los blancos?. El funesto 
acontecimiento dio paso a la rebelión taína de 1511 que fue aplacada por las 
fuerzas hispanas y de la que sí constan documentos que alimentan la histo- 


riografía puertorriqueña en torno al periodo de colonización y conquista. 


1 El presente trabajo se alimenta de uno anterior de nuestra autoría presentado bajo el título 
“Mujeres en el pensamiento puertorriqueño: ensayistas y filósofas” en las XIII Jornadas Inter- 
nacionales de la Asociación de Hispanismo Filosófico celebradas en marzo de 2017 en la Univer- 
sidad de Salamanca, España. A continuación, nos hemos dedicado a redondear la exposición 
y robustecer el marco teórico. 


2 Existen diversas versiones de esta historia. Sin embargo, los historiadores fijan el asesinato 
de Salcedo a manos de los taínos como el acontecimiento que desencadenó la rebelión taína de 
1511, aunque no se sabe a ciencia cierta lo que provocó el homicidio. Los puertorriqueños 
también tienen su propia versión de la Malintzin en la leyenda de Guanina que ha sido recogi- 
da por el Dr. Cayetano Coll y Toste en Leyendas Puertorriqueñas (1924). El personaje de Guani- 
na queda circunscrito al contexto de la rebelión indígena al estar vinculada sentimentalmente 
con uno de los colonos que resultó muerto en la disputa. Localmente, Guanina representa la 
traición de las raíces por el amor hacia el conquistador. 
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El desengañarse, el conocer la verdad, el cuestionar el orden de las cosas 
le costó muy caro a los taínos (cuyo nombre como colectivo en su lengua 
originaria significa «bueno»). Eso sí es real. Tan real y significativo como el 
carácter fundacional y axiológico de los mitos. Occidente se ha cimentado 
sobre mitos e historias donde el ansia de conocer, la curiosidad y el cuestio- 
namiento del statu quo son castigados. Los mitos de Prometeo y Pandora, 
propios del mundo griego, y las historias de Lilith, Eva y la esposa de Lot 
dentro de la tradición judeocristiana, dejan de manifiesto que la búsqueda de 
conocimiento, el mirar más allá de lo permitido, constituye una transgresión 
que debe ser penada ya sea con el castigo, la invisibilización, el exilio o la 
muerte. La mayor parte de esas historias están protagonizadas por mujeres. 

Si los héroes y las heroínas míticos son castigados por sus faltas y trans- 
gresiones, los hombres y mujeres de carne y hueso también deben pagar el 
alto precio de la heterodoxia. En nuestra tradición latinoamericana, el pen- 
samiento y la acción no están desasociados: un heterodoxo de pensamiento 
es un heterodoxo de acción. El adjetivo calificativo «heterodoxo/a» se refiere 
a aquel(la) que se distancia del corpus de creencias normalizado y aceptado 
socialmente. Aunque hoy podríamos encontrar la heterodoxia como enri- 
quecedora de nuestros espacios públicos democráticos, el pensamiento hete- 
rodoxo ha sido apartado por muchos siglos por tratarse de un pensamiento 
marginal o distinto. 

A finales del siglo XIX, el historiador de las ideas español Marcelino 
Menéndez Pelayo, ante la necesidad de establecer una narrativa sobre el ser 
de España, redactó una monumental obra titulada Historia de los heterodoxos 
españoles (1880-1882). Con esta obra, Menéndez Pelayo, ultracatólico, pre- 
tendía alimentar la imagen de España como un país cristiano y conservador. 
Sin embargo, estas intenciones quedaron cuestionadas por la misma minu- 
ciosidad y empeño que puso Menéndez Pelayo en la obra. Este nos legó una 
enciclopedia de todo el pensamiento no-convencional, no-católico, herético 
para su tiempo, y terminó construyendo una historia de las ideas apartadas 
de la tradición. Gracias a este esfuerzo, podemos, precisamente, seguirles la 


pista a pensadores no canónicos, heterodoxos, fuera del dogma establecido 
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por la Iglesia Católica y la monarquía hispana. Vemos claramente una es- 
cisión y queda manifiesta una historia alternativa poco conocida, fuera del 
relato tradicional y oficial, del pensamiento español. 

Si hubiese existido una publicación de similar naturaleza en Puerto 
Rico, sin duda, gran parte de la tradición y pensamiento filosófico, político 
y social, así como nuestro procerato (incluyendo los rebeldes homicidas de 
Salcedo) hubiesen sido categorizados bajo el peso de la heterodoxia. Boa- 
ventura de Sousa Santos (2010) nos proporciona un marco para entender y 
ubicar, precisamente, el pensamiento heterodoxo cuando presenta su noción 
sociológica de la producción de las ausencias. La producción de las ausencias 
(o de la no-existencia) nos remite al conjunto de conocimientos igualmente 
válidos y necesarios para un verdadero saber de lo real, pero que sistemática- 
mente han sido excluidos por su origen y autoría. El pensador conimbricense 
se refiere a todo ese acervo de conocimientos y sabidurías concebidas por 
aquellos sujetos al margen de la Historia: los no escolarizados (que no dejan 
de tener ideas o pensar por el hecho de no saber leer y/o escribir), las mal 
llamadas «minorías étnicas», las mujeres, los homosexuales y los supuestos 
«improductivos» dentro de los esquemas del sistema económico en el que 
estamos insertos. El pensamiento latinoamericano y el pensamiento caribe- 
ño, por supuesto, caen dentro de esta producción de la ausencia, dentro del 
pensamiento marginal(izado) por los ojos enunciadores de Occidente. 

Si la Filosofía, más que una disciplina académica, es una práctica teórica 
que emplea la razón para un conocimiento del todo con el fin de tener una 
mejor vida (Comte-Sponville, 2005), es muy difícil sostener que el pensa- 
miento filosófico sea un asunto exclusivo del macho homo sapiens blanco. 
Biológicamente, todos tenemos la capacidad para pensar en tanto que so- 
mos homo sapiens sapiens (es decir, pensamos y sabemos que pensamos). 


Somos capaces de generar categorías, pero no siempre conviene al poder el 


3 Existen tantas definiciones del término «Filosofía» como filósofos y sistemas filosóficos. 
Para efectos del trabajo, nos remitimos a la noción que presenta el filósofo francés Com- 
te-Sponville por parecernos bastante adecuada. 
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sabernos habilitados para pensar por nosotros mismos. Cuando sucede, ad- 
vienen los castigos a los que hemos aludido anteriormente. 

Las pensadoras puertorriqueñas no son la excepción. Como veremos 
más adelante, algunas han sido encarceladas, exiliadas, invisibilizadas y nin- 
guneadas. Entonces, ¿cómo rescatarlas de los castigos que las condenaron al 
olvido? ¿Cómo le hacemos justicia epistémica? Nombrándolas, leyéndolas, 
resucitándolas, añadiéndolas a los planes de estudio, dialogando con ellas y 
su espacio vital como nos proponemos hacer de forma panorámica en las próxi- 


mas páginas. 


II. Las mujeres en el pensamiento filosófico puertorriqueño: ¿un estado 
de la cuestión? 


En 2002, el filósofo colombiano Carlos Rojas Osorio publicó un valioso 
texto en donde compiló y documentó las ideas fundamentales de los fi- 
lósofos puertorriqueños. Sin embargo, entre una relativamente extensa 
lista de nombres masculinos solo incluyó dos mujeres. Su criterio pare- 
cía radicar en que la mayor parte de los aludidos en el volumen habían 
completado estudios formales en Filosofía. Sin embargo, como hemos ar- 
gumentado en otras ocasiones (Avilés-Ortiz, 2017), si tomamos en consi- 
deración el quehacer intelectual extramuros de la filosofía académica, el 
texto se trivializa. 

El pensamiento surge de las circunstancias; todo saber es un saber 
situado, pues somos seres temporales, históricos. En Puerto Rico, nunca 
se ha enseñado Filosofía en las escuelas; además, los grados conferidos 
en esta disciplina son muy escasos cuando los ubicamos dentro del uni- 
verso de grados universitarios conferidos por instituciones de enseñanza 
a nivel superior en la isla. Por tanto, el criterio académico se torna un 
tanto elitista y problemático, ya que obvia el estado de la disciplina en el 
país y las valiosas aportaciones de personajes que, desde otros campos, 
aportan al pensamiento puertorriqueño. El mismo Rojas Osorio lo intenta 
enmendar en una publicación posterior titulada Humanismo y soberanía 


(2013), donde suma otras tres mujeres. 
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III. Heterodoxas puertorriqueñas del siglo XIX 


Las preocupaciones de las pensadoras puertorriqueñas no son muy distintas 
a las de sus homólogos varones (Avilés-Ortiz, 2017). Los discursos, las pro- 
puestas y narrativas se circunscriben al problema estructural vinculado a los 
cinco siglos de colonialismo. Tanto las reflexiones de cuño masculino como 
femenino tienen como precedente la figura de María de las Mercedes Barbu- 
do (1773-1849), revolucionaria anticolonialista. 

Barbudo recibió una educación esmerada. Esto le llevó a regentar con 
éxito un negocio propio en el Viejo San Juan. Pronto, este lugar se convirtió 
en un punto de encuentro de artistas y políticos que tertuliaban, entre otras 
cosas, sobre el pensamiento bolivariano. Inspirada en Simón Bolívar, Barbu- 
do comenzó a trabajar por una federación americana en la que Puerto Rico 
formara parte como nación libre. Posiblemente, los puertorriqueños nunca 
hayamos escuchado sobre esta mujer en la escuela; sin embargo, sí hemos es- 
cuchado un sinnúmero de veces sobre un hombre llamado Eugenio María de 
Hostos. El filósofo mayagúezano presenta un anhelo similar al de Barbudo: 
una confederación de pueblos antillanos. En su pensamiento político, Hostos 
concibe una Confederación Antillana que tiene sus raíces en el pensamiento 
de Bolívar, Martí, pero también de Barbudo. ¿Por qué la hemos olvidado? 

Posiblemente, la respuesta a esta pregunta se vincule al propio devenir 
vital de esta mujer de acción. Barbudo se carteaba con revolucionarios vene- 
zolanos y este hecho no pasó desapercibido por las autoridades españolas en 
la isla. A la altura de 1832, la correspondencia de la mujer fue interceptada 
y los panfletos antimonárquicos encontrados en su hogar fueron levantados 
como evidencia para radicarle cargos de espionaje y sedición. 

María de las Mercedes Barbudo fue enviada a una prisión en Cuba; sin 
embargo, logró escapar y viajó hasta Venezuela. En el país hermano, Barbu- 
do colaboró con los rebeldes. Más adelante, hará lo mismo con el gabinete del 
presidente José María Vargas. Por tanto, Barbudo constituye la primera líder 
revolucionaria, entiéndase anticolonialista, registrada en la historia boricua, 
antes que Valero, los hermanos Vizcarrondo, Betances, Ruiz Belvis, Hostos o 


cualquier otro varón con los que la historia ha sido más benévola. 
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Todos estos personajes corresponden al siglo XIX, pero ¿por qué, preci- 
samente, estas figuras críticas de la historia de nuestras ideas convergen en 
ese siglo y no antes? La respuesta es compleja y se encuentra vinculada a la 
situación colonial de la isla: bajo el régimen español, Puerto Rico no contó 
con una universidad y no es hasta 1806 que aparece la primera imprenta 
(Ferraz Lorenzo y Calero, 2007). Es decir, la imprenta llega a Puerto Rico 267 
años después de la fundación de la imprenta de Juan Cromberger en Tenoch- 
titlán (1539) y 83 años después de su puesta en función en Cuba (1723). Las 
faltas y ausencias son elocuentes y también violentas: son factores vincula- 
dos a la contención de una verdadera emancipación. 

Sin universidades para impartir conocimientos, ni imprentas propias 
para compartir ideas y saberes, la isla se encuentra a la altura del siglo XIX 
sumamente rezagada en comparación con los pueblos vecinos. Las escasas 
oportunidades de educación superior se encontraban reducidas al estudio del 
anquilosado trívium medieval impartido por las órdenes de los franciscanos 
y los dominicos, por lo que para completar estudios superiores había que 
emigrar a la metrópoli (Rojas Osorio, 2002). Así pues, la literatura nacional 
puertorriqueña nace a caballo entre Puerto Rico y España gracias a los es- 
tudiantes puertorriqueños radicados en la Ciudad Condal cuando compilan 
una serie de ensayos y composiciones poéticas en el Álbum puertorriqueño 
(1844) como respuesta al Aguinaldo puertorriqueño publicado un año antes 
en la isla. Con estas publicaciones y otras que les seguirán a lo largo del siglo, 
vemos cómo se fragua y perfila una reflexión verdaderamente puertorrique- 
ña, donde se enmarca el yo” y el *nosotros” frente a un “ellos”, “España”. 

Sin embargo, estamos hablando de la educación superior por y para 
hombres, ¿qué sucedía, entonces, con la educación de la mujer? En este pun- 
to cabe destacar una figura femenina interesante de la que no nos quedan 
salvo algunos datos registrados en el Cabildo de San Juan y las referencias de 
sus coetáneos: Celestina Cordero. 

Celestina Cordero Molina (1787-1862) era una maestra y oradora negra, 
hija de un liberto que compró su libertad con el Real Decreto de Gracias de 
1789. Un acta del Cabildo de San Juan con fecha de 1817 registra su solicitud 
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para que se le reconozca como maestra y se le otorgue una dotación eco- 
nómica. Esta solicitud fue presentada y denegada en varias ocasiones hasta 
1823 que se le reconoce como maestra oficial y comparte su escuela con su 
hermano menor, Rafael (Méndez Panedas, 2020). 

Las fechas son de notar en este caso, ya que en Puerto Rico no va a 
abolirse la esclavitud hasta 1873 y su condición como mujer negra, en una 
sociedad colonial, esclavista, racista y machista, no impidió que se labrara 
un lugar destacado dentro de la sociedad de su tiempo convirtiéndose en 
educadora de niñas. Los documentos que llegan a nuestros días registran que 
esta formó a un centenar de niñas durante más de 15 años (Méndez Panedas, 
2020). En una isla cuya tasa de analfabetismo se encontraba entre un 88 y 
94% y donde el sistema de instrucción pública se encontraba concentrado en 
la educación de la población masculina, Celestina Cordero destaca como una 
de las figuras que defenderá la ilustración de la mujer. Su hermano Rafael, 
hoy, es recordado como el padre fundador de la educación pública en Puerto 
Rico. De hecho, en el 2013, el Papa Francisco autorizó la beatificación de 
Rafael Cordero?*; su hermana mayor y de quien recibió las primeras letras, 
continúa siendo una desconocida. 

La educación de la mujer va a ser un tema que tratará el filósofo decino- 
mónico Eugenio María de Hostos y al que le dedicará algunos escritos y es- 
fuerzos más allá de la teoría. Pese a ser un pensador original, el pensamiento 
hostosiano se alimenta de las ideas krausistas, del idealismo alemán y de las 
ideas positivistas de Augusto Comte y Herbert Spencer. Tanto Comte como 
Spencer afirmaban que la mujer vivía en un estado de infantilismo y que su 
rol biológico como gestante reducía su capacidad para pensar. El fundador de 


la sociología expresaba que: 


No se puede disputar... la inferioridad de la mujer. Ella es menos apropiada que 


el hombre para la continuidad del trabajo mental, en virtud de la menor fuerza 


4 Las expresiones del Papa fueron recogidas el 12 de diciembre de 2013 por el rotativo Metro 
bajo el titular “Papa autoriza camino a beatificación del Maestro Rafael Cordero”. El interesa- 
do puede consultar: https://bit.ly/38sh0sc 


31 


lliaris Alejandra Avilés-Ortiz 


intrínseca de su inteligencia, y de su más viva susceptibilidad moral y física 
(Mora, 2010, párr. 3). 


Sin embargo, en el verano de 1873, Hostos ofrece un ciclo de confe- 
rencias en la Academia de Letras de Santiago de Chile donde defiende la 
educación científica de la mujer. El puertorriqueño, contrario a las prédicas 
de sus referentes intelectuales, declarará que la razón no tiene sexo y que sus 


operaciones son iguales tanto en el hombre como en la mujer: 


Como ser racional, la mujer no tiene más limitaciones que el hombre: uno y 
otro operan dentro de la limitación de espacio y tiempo; que así como el hom- 
bre puede abarcar, dentro de esa limitación, cuanto abarcan sus facultades y 
su fuerza, así puede la mujer ser racional, abarcar cuanto abarca su congénere 
(Hostos, 1939, p. 47). 


En “La educación científica de la mujer”, el Ciudadano de América argu- 
ye que la sociedad ha sometido a la mujer a vivir en un estado de infantilis- 
mo, a un estado casi vegetativo, alejándola de sus verdaderos deberes como 


ser humano: 


La mujer, como mujer, antes que amada, antes que esposa, antes que madre, 
antes que encanto de nuestros días, es un ser racional que tiene razón para 
ejercitarla y educarla y conocer la realidad que la rodea: impedirle conocer esa 
realidad, es impedirle vivir de su razón; es matar una parte de su vida (Hostos, 
1939, p. 53). 


Por tanto, educar a la mujer es devolverle su humanidad; es desarrollar sus 
facultades como individuo; facultades e individuación de las que la sociedad le 
había despojado. Con esta cita, vemos que Hostos es un pensador de su tiempo, 
sí, pero también un pensador de vanguardia. Incluso, nos atreveríamos a ca- 
lificarlo como feminista. En el Puerto Rico de su tiempo no será tampoco una 


excepción, pues se fraguaban cambios como veremos a continuación. 


5 Comte, A. La philosophie positive resume par Emile Rigolage, Tome troisieme Sociologie, 
Paris, Ernest Flammarion éditeur, s/f., p. 139. Trad. por Gabriela Mora en “Hostos y la mujer”. 
Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2010. 
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El oeste puertorriqueño se caracteriza por su tradición crítica a la cen- 
tralidad. Podríamos decir, incluso, que el oeste es la cuna de los movimientos 
emancipatorios de la isla y de los líderes que los instaron. En el oeste boricua 
nacieron Eugenio María de Hostos, Ramón Emeterio Betances, Segundo Ruiz 
Belvis y la periodista y poeta, Lola Rodríguez de Tió (1843-1924). 

Rodríguez contó con una buena educación, en parte alimentada por 
la biblioteca familiar. Sus inquietudes intelectuales le llevaron a reclamar 
públicamente en incontables ocasiones mayor justicia social y libertad 
ante el régimen colonial español. Sus ideales políticos le llevaron en tres 
ocasiones al destierro; sin embargo, esto no la disuadió de seguir luchan- 
do a favor de la emancipación política puertorriqueña. Tras su primer 
exilio, tuvo una participación activa en la abolición de los compontes, 
torturas físicas a las que sometían a los simpatizantes del autonomismo 
político. A través de misivas dirigidas al Ministro de Ultramar, Rodríguez 
de Tió logrará la destitución del gobernador Romualdo Palacios, promul- 
gador de esta práctica en Puerto Rico. 

Rodríguez de Tió militó en los movimientos de emancipación de Cuba y 
Puerto Rico en el exilio. Durante sus últimos años de vida fue nombrada Ins- 
pectora de las Escuelas Públicas de La Habana. Igualmente, dejó una prolífica 
obra literaria y periodística; sin embargo, la recordamos por su combativo 
Himno Revolucionario (1868), himno de Puerto Rico, que tras la llegada de los 
norteamericanos fue adaptado por Manuel Fernández Juncos, español resi- 
dente en la isla, con una letra menos incendiaria y cuyo único protagonista y 


mirada configuradora de “lo puertorriqueño” es Cristóbal Colón. 


IV. Heterodoxas puertorriqueñas de principios del siglo XX 


El ocaso del siglo XIX sorprende a la isla con un cambio de soberanía. De 
manos españolas, Puerto Rico pasa a ser territorio colonial estadounidense. 
La nueva relación política colonial con los Estados Unidos de Norteaméri- 
ca trae consigo el despunte de situaciones políticas, sociales y económicas 
nunca experimentadas: una economía basada en el monocultivo de la caña 


de azúcar, el desplazamiento de la población desde la ruralía hacia zonas ur- 
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banas, el nacimiento de arrabales, huelgas de trabajadores, pobreza extrema, 
hambrunas, masacres de carácter político y una ciudadanía de segunda 
que capacitaba a los jóvenes a entrar en los conflictos bélicos de los nue- 
vos dueños de la isla (Scarano, 2003). Posiblemente, el espíritu de la época 
no encuentra mejor representante que Luisa Capetillo Perón (1879-1922), 
anarquista, feminista y primera mujer en la isla en usar pantalones (1919). 
Es necesario mencionar que el uso de pantalones es importante, ya que estos 
forman parte de la afirmación identitaria e ideológica de la pensadora. 

Capetillo conocía muy bien el mundo obrero, no solo por sus padres, 
inmigrantes europeos, sino porque esta se dedicó a ser lectora en las fá- 
bricas de tabaco de Arecibo, su pueblo natal. Su conciencia de clase le llevó 
a luchar por mejores condiciones laborales para los obreros; igualmente, a 
abogar por su alfabetización. Durante cerca de una década (1907-1916), 
Capetillo se hizo presente en las discusiones sobre el rol de la mujer en 
la sociedad. Sus posturas sobre el particular quedan expresas en un texto 
firmado en 1911 que lleva como título Mi opinión sobre los derechos, res- 
ponsabilidades y deberes de la mujer. 

Según Capetillo, la educación es primordial no solo en el desarrollo de 
la mujer, sino en su inclusión en los distintos ámbitos sociales. Esta entendía 
que la falta de instrucción la había mantenido como sujeto sometido, enga- 
ñado e incapaz de entender sus verdaderas virtudes y naturaleza. En otras 
palabras, Capetillo estaba consciente de que el doble discurso de la sociedad 
había rezagado a la mujer. En “Sobre la educación sexual de la mujer”, Cape- 
tillo es contundente en sus observaciones. Para esta, el problema principal 


de la mujer ha sido que: 


[...] todo está oculto tras un velo misterioso, que no la deja ver de un modo 
real; si está en un baile, si en el teatro, en el hogar todo y todos la engañan sin 
ella darse cuenta. Ella es la eterna ciega a quien conduce por regla general un 
libertino; que continuamente le dice: “Haz lo que te digo y no lo que hago”, 
y la mujer sigue creyendo a este pérfido sin darse cuenta que es engañada. Y 
engañada vive, y así con engaños la educan y la pervierten, sin notarlo ella. 
Cuando niña le dicen: “las niñas no deben hacer esto, ni aquello, porque las 
niñas deben creer, en lo de aquí, y no en lo de más allá”, y empieza por ser 
víctima del rutinarismo de los padres, y luego de los caprichos sociales, y más 
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tarde o al mismo tiempo, de las extravagancias del novio, y luego de la tiranía 
del marido, y así de este modo la mujer tiene que ser pura y no mentir. [...] Para 
esclavizarla por egoísmos carnales y estúpidos. Una mujer instruida en lo que 
concierne a su sexo, antes y después, de unida a su marido natural o no, tiene 
que saber defenderse. [...] Es conveniente que la mujer se ilustre de un modo 
científico. [...] Y los que se atrevan a creerlo inmoral, es porque realmente son 
culpables y temen ser descubiertos por su mujer. [...] Y los que no las ilustran 
en las prácticas de la vida marital cometen un error que lamentarán y no po- 
drán evitarlo (en Ramos, 1992, pp. 194-195). 


En el texto citado vemos una genuina preocupación por la ilustración 
científica, tema constante en su obra y asunto que la convierte en una pen- 
sadora de vanguardia. Por ejemplo, en sus Ensayos Libertarios, Capetillo deja 
claramente establecido que “la instrucción es la base de la felicidad de 
los pueblos”, es la base para la libertad y el verdadero progreso. No tenemos 
duda de que su pensamiento social, político y económico ofrece reflexiones 
pertinentes en la actualidad. Su problematización de la distribución de la 
riqueza, su caracterización de los ricos como “parásitos”, retratan muy bien 
el mundo contemporáneo. 

De la pluma de Capetillo también nace la primera utopía imaginada por 
una mujer en las Américas, La humanidad en el futuro (Da Cunha, 2012). La 
autora prologa el texto advirtiendo que este fue concebido en un solo día, el 
18 de septiembre de 1910, al calor de sus ideas libertarias y que el mismo está 
siendo publicado para costear los gastos de la revista La mujer y para reunir 
fondos con el fin de adquirir una imprenta. La humanidad en el futuro narra 
la historia de una huelga general que se convierte en una verdadera revolu- 
ción social: la instauración de una especie de comuna en donde el trabajo 


será la base de la sociedad. En ella: 


[...] el que atendía a la panadería, pasaba a la semana a la zapatería y al depósi- 
to de ropa, y a la imprenta, a cada uno de los diferentes locales: además tenían 
algún terreno, en el cual iban todos a labrar la tierra y a cosechar el grano y las 
legumbres (en Valle-Ferrer, 2008, p. 73). 


En esta sociedad, el trabajo no se mantenía mucho tiempo en las mis- 
mas manos para que, según Capetillo, no hubiera atrofia del organismo”; de 
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igual forma, a nadie se le obligaba a trabajar en oficios que le desagradaban, 
cada cual aportaba según sus intereses para que fuese fecundo el bien común. 

Cabe destacar la concepción que tiene la autora sobre la salud de la 
comunidad, pues esta es pensada y tomada en consideración en el texto. Se- 
gún esta, las enfermedades no son producto de la naturaleza, sino producto 
de los “artificios” del ser humano. Capetillo comenta que el café, el tabaco, 
el alcohol y la carne son perjudiciales para la salud y, por tanto, debían ser 
proscritos de su utópica comunidad. Sin embargo, reconoce que el inmediato 
abandono del consumo de estos productos podría ser pernicioso, por lo que pro- 
pone un régimen donde gradualmente la sociedad fuese prescindiendo de estos. 

De igual forma, Capetillo piensa la abolición de los convenciona- 
lismos: la religión, las leyes, el matrimonio, el dinero. Esta nos dirá que 


había de terminarse: 


[...] con el dinero; y acordaron, después de tomar el necesario para mercancías 
y máquinas de fabricación de papel y cristalería y porcelana. Dejar establecido 
el libre cambio, enviarles nosotros nuestros frutos, después de abastecidos los 
depósitos generales. Y no tener dinero para nada. Solicitamos cualquier cosa 
que no era posible hacer aquí y enviaban nuestra azúcar y nuestras frutas y 
[ellos] nos enviaban arroz, garbanzos y otros artículos (en Valle-Ferrer, 2008, p. 78). 


Como es de esperarse, la educación, la cultura y la reflexión tendrán un 
lugar especial en la comunidad pensada por la puertorriqueña. Esta no con- 
cibe el derramamiento de sangre ni la destrucción total de lo existente previo 
a la gran huelga. Por ejemplo, las Iglesias serían mantenidas como objetos 
artísticos, como museos dedicados a reflexionar sobre el “fanatismo y la ig- 
norancia”. La experiencia revolucionaria sería motivo también de reflexión. 
Capetillo cierra su escrito utópico señalando que se imprimirían textos na- 
rrando la experiencia revolucionaria y estos serían enviados a los gobiernos 


de otros pueblos para compartir lo vivido como ejemplo a emular: 


Las sociedades obreras nos felicitaron, y los hombres altruistas, nos ofrecieron 
visitarnos, y otros nos ofrecieron venir a vivir con nosotros. Pero les dijimos 
que debían iniciar en su país iguales procedimientos, que era fácil: y era más 
glorioso para ellos (en Valle-Ferrer, 2008, pp. 78-79). 
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Capetillo será una de las miles de mujeres puertorriqueñas conscientes 
de su rol social y de su condición de clase. A comienzos del siglo XX, como 
en otros países, muchas mujeres isleñas comenzaron a organizarse y a re- 
clamar sus espacios. El movimiento sufragista puertorriqueño tuvo un lugar 
importante en la conquista de estos espacios y este estuvo compuesto tanto 
de obreras preocupadas por sus paupérrimas condiciones laborales, como de 
mujeres pertenecientes a la aristocracia criolla que luchaban por su lugar en 
una sociedad abiertamente patriarcal. La líder de las sufragistas en Puerto 
Rico fue Ana Roqué Duprey (1853-1933), aunque esta estuvo acompañada 
de otras figuras conocidas dentro del mundo de la educación puertorriqueña 
como Isabel Andreu de Aguilar, Trina Padilla de Sanz y María Cadilla. Sin 
embargo, es elocuente que apenas tenemos datos de esas sufragistas origina- 
rias del mundo obrero. 

El año 1894 constituye un punto de partida para el nacimiento del ac- 
tivismo en pro de la mujer en la sociedad puertorriqueña. Durante ese año, 
Roqué Duprey fundó la revista La mujer (la misma publicación que llevará 
más adelante a Capetillo a escribir su texto utópico). Más adelante, en 1917, 
Roqué dio nacimiento a la Liga Femínea, primer grupo organizado que re- 
clamó la igualdad entre hombres y mujeres en Puerto Rico y que luego se 
convirtió en la Asociación Puertorriqueña de Mujeres Sufragistas. 

Roqué Duprey y sus compañeras argumentaban que, si las norteame- 
ricanas podían votar desde el 1920, esto también era extensivo a las ciuda- 
danas mujeres en la isla. Finalmente, en 1929, las mujeres puertorriqueñas 
alfabetizadas pudieron votar y, en 1935, se reconoció el sufragio universal 
femenino, al tiempo de algunas otras naciones del ámbito hispanoamerica- 
no'. Ahora bien, una vez permitidas las mujeres dentro de las casetas elec- 
torales, el sufragio universal en la isla se circunscribía exclusivamente a la 
elección de alcaldes, legisladores y senadores. Todavía el puertorriqueño no 


podía elegir a su máximo representante: el gobernador. Esta velada violencia 


6 Por ejemplo, Ecuador reconoce el derecho al sufragio femenino en 1929. España lo hará 
en 1931 y Cuba en 1934. Por su parte, las mujeres mexicanas pueden votar por primera vez en 
una elección federal en 1955. 
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cotidiana y estructural del mundo colonial será pensada y retada durante la 


siguiente década. 


V. La Universidad de Puerto Rico y las mujeres de la Generación del 
Treinta 


La fundación de la Universidad de Puerto Rico (UPR) en 1903 hizo accesible 
la formación a nivel superior de decenas de mujeres. A la altura de 1907, nos 
encontramos con las primeras egresadas del centro docente. La identifica- 
ción de estas mujeres con la institución le hicieron fundar la Asociación de 
Mujeres Graduadas de la Universidad de Puerto Rico, organización clave en 
el devenir intelectual del país. Además de becar a jóvenes de escasos recur- 
sos, la Asociación de Mujeres se encargaba de organizar excursiones, confe- 
rencias, auspiciar eventos y trabajos de corte académico. En 1938, la entidad 
funda su Revista de la Asociación de Mujeres Graduadas de la Universidad de 
Puerto Rico bajo la dirección Margot Arce, destacada profesora del Depar- 
tamento de Estudios Hispánicos del Recinto de Río Piedras de la UPR. Más 
adelante, en 1945, esta revista, bajo la batuta de Nilita Vientós Gastón, pasará 
a llamarse Asomante, publicación de extensa vida que constituyó uno de los 
puntos de referencia en el mundo intelectual de Hispanoamérica. 

Tanto Arce como Vientós Gastón forman parte de una granada gene- 
ración de ensayistas que se formará bajo la brújula intelectual de la Edad de 
Plata española y que (re)pensará distintos aspectos de la cultura nacional 
puertorriqueña, sus valores y su ser. En otras palabras, la Generación del 
Treinta en Puerto Rico será la responsable de formular la pregunta ontológi- 
ca sobre el ser y los signos constitutivos del carácter colectivo puertorrique- 
ño. Al hacerlo, reivindican la tradición y lengua hispanas, creando un relato 
identitario nacional. 

Arce y Vientós Gastón podrían ser consideradas como pensadoras cul- 
turales: fueron críticas literarias, fueron importantes gestoras dentro del 
quehacer cultural y académico de la isla, trabajaron en sus ensayos aspectos 
sociales, culturales y políticos. También podemos decir que fueron militantes 


dentro de sus respectivas ideologías políticas. De hecho, estas, pese a no ser 
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formadas en Filosofía, son dos de las otras tres féminas que Rojas Osorio ca- 
lifica como pensadoras «humanistas libertarias» en su publicación de 2013. 

Margot Arce (1904-1990) fue discípula de Américo Castro y Dámaso 
Alonso. En 1930, defendió una tesis doctoral donde estudió y fundamentó las 
fuentes filosóficas de Garcilaso de la Vega. No son anecdóticos estos datos, 
ya que el afán por estudiar autores españoles formará parte de las herra- 
mientas culturales que usarán los miembros de esa generación para hacer 
frente a los embates de la penetración económica y cultural estadounidense 
en la isla. No obstante, pese a simpatizar con la independencia, Arce es una 
figura moderada y contrasta grandemente con otras figuras femeninas mili- 
tantes por la causa independentista como fueron Blanca Canales (1906-1996) 
y Lolita Lebrón (1919-2010), ambas presas políticas. 

Ideológicamente hablando, Nilita Vientós Gastón (1903-1989) fue un 
personaje más combativo, más contundente, más vocal. Si hoy fuésemos a 
examinar las tesis defendidas por Vientós Gastón en gran parte de su prolífi- 
ca obra ensayística, podríamos decir que esta es una pensadora que se mueve 
dentro del marco y las categorías de la teoría decolonial. Estudió Derecho en 
la Universidad de Puerto Rico, luego fue becada por la Fundación Rockefeller 
para continuar estudios graduados en Literatura. Es recordada por ser la pri- 
mera mujer abogada en trabajar para el Departamento de Justicia de Puerto 
Rico y la primera mujer en presidir el Ateneo Puertorriqueño. Sin embargo, 
Vientós Gastón encarna la noción de intelectual comprometido en muchos 
sentidos: fue educadora, gestora cultural, columnista y defensora férrea de 
los derechos lingúísticos de los puertorriqueños 

La ensayista concebía la cultura como el último bastión frente al colo- 
nialismo. Esta argúía que, en un espacio esclavizado y colonizado, toda ma- 
nifestación cultural es subversiva; incluso, el uso de la lengua originaria. Por 
tanto, las políticas públicas de los gobiernos coloniales tenían como objetivo 
atentar contra todo elemento identitario vinculado a la cultura del pueblo 
ocupado. Si la lengua nos hace sujetos históricos, el mandato de afianzar el 
inglés como lengua única en las escuelas públicas del país agraviaba el siste- 
ma de valores puertorriqueño. Siguiendo las tesis de Albert Memmi (Retrato 


de un colonizado, 1957) y de Franz Fanon (en Los condenados de la Tierra, 
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1961), Vientós Gastón defiende la idea de que es necesario educar en la cul- 
tura y lengua nacional para hacer frente a la ocupación extrajera, pues los 
elementos culturales son instrumentos-armas de lucha. Por tanto, para esta 
pensadora la educación es clave para la emancipación. Esta entendía que la 


educación es: 


la más importante faena política de todo estado ya que va a determinar y en- 
cauzar el saber, el sentir y la moral de los ciudadanos. Todo estado libre educa 
a sus ciudadanos para que sean hombres leales a su país, a los valores que ca- 
racterizan su cultura, para que al aprender a conocer y respetar la propia aprendan 
a dar también a conocer y respetar las ajenas (en Rojas Osorio, 2013, p. 123). 


Otra ensayista preocupada por la educación y la cultura es Concha 
Meléndez (1895-1983). Como miembro de la Generación del Treinta, Melén- 
dez aspira a realizar en su obra una interpretación filosófica de la cultura 
puertorriqueña mediante el estudio de la política y de las diversas manifes- 
taciones culturales isleñas. No obstante, Meléndez es más recordada por su 
trabajo La novela indianista de Hispanoamérica (1832-1889) en donde, como 
embajadora del país, reivindica el lugar de Puerto Rico dentro de las coorde- 


nadas latinoamericanas. 


VI. Las filósofas y la búsqueda de la justicia cognitiva 


Aún no hemos hablado de las filósofas, de esas que estudiaron una carrera 
en la disciplina de Sócrates y que, por tanto, incluye Rojas Osorio dentro de 
su compendio sobre el pensamiento filosófico puertorriqueño (2002). Podría- 
mos decir que, con la fundación de la Universidad de Puerto Rico, se inaugu- 
ra la historia de la Filosofía como disciplina académica en la isla, disciplina 
prácticamente exclusiva para los hombres. No había pasado mucho tiempo 
desde que el Departamento de Filosofía de la Universidad de Puerto Rico en 
Río Piedras se había organizado, cuando se invita a la filósofa exiliada María 
Zambrano a dictar cursos de especialidad. La pensadora española estuvo en 


la isla de forma intermitente desde el 1940 hasta el 1945. No obstante, de pro- 
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fesoras puertorriqueñas en el Departamento no tenemos constancia hasta la 
llegada de Monelisa Lina Pérez-Marchand (1918-2006). 

A la altura de 1940, Pérez-Marchand se encuentra culminando su maes- 
tría en Filosofía en la Universidad de John Hopkins. Esta disertaba en torno 
al desarrollo del pensamiento filosófico en América Latina, tema que en su 
momento resultaba novedoso. No obstante, Pérez-Marchand pudo ahondar 
sus conocimientos sobre el pensamiento de la región cuando es becada, en 
1943, por el Seminario de Filosofía del Colegio de México. 

En la documentación oficial, consta que Alfonso Reyes y Luis Santulla- 
no ofrecían la beca a un joven puertorriqueño que fuese recomendado por 
la Universidad de Puerto Rico”; es decir, buscaban becar a un hombre. No 
obstante, las protagonistas de los epígrafes pasados, Vientós Gastón y Con- 
cha Meléndez, recomendaron a Pérez-Marchand, quien había colaborado con 
ellas en la Asociación de Mujeres Graduadas. 

Pérez-Marchand se doctoró por la Universidad Nacional Autónoma de 
México en 1945 bajo la tutela de José Gaos. Su tesis intitulada Dos etapas 
ideológicas del siglo XVII en México a través de los papeles de la Inquisición 
publicada por el Colegio de México durante ese mismo año, cuestiona la 
apreciación dominante en torno a la realidad cultural en la Nueva España 
dieciochesca. Con prueba documental proveniente de los Archivos de la In- 
quisición, Pérez-Marchand caracteriza el espíritu del habitante novohispano 
de la época como uno inquieto, descontento con el orden de las cosas, pre- 
ocupado por conocer más y consciente de su entorno. Es decir, como un ser 
inclinado a la lectura de libros prohibidos y a la discusión de proposiciones 


de carácter político: 


En el hombre de la colonia del XVII mexicano —me refiero, naturalmente, a ese 
pequeño núcleo de hombres de vida intelectual dinámica, que es el que mueve 


7 Toda la información de la vida académica que estamos proporcionando sobre Pé- 
rez-Marchand fue recopilada en el 2013 en la Colección del Colegio de México del Archivo 
de la Junta de Ampliación de Estudios de la Residencia de Estudiante en Madrid, España. 
La información fue consultada en un CD-ROM titulado COL-MEX que se nos facilitó para 
la consulta en el lugar. 
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las sociedades—, es un hombre atormentado, en quien plasma ya la conciencia 
de la variación de la época y las necesidades que ese cambio implica en e impo- 
ne a su vida cultural (Pérez-Marchand, 1945, p. 143). 


Según Pérez-Marchand, el clima intelectual de ese siglo permite el “des- 
cubrimiento que de sí mismo hace el mexicano” (Pérez-Marchand, 1945, p. 


142). Esta concluye: 


[...] el XVIII mexicano no se nos presenta en su totalidad como un siglo fun- 
damentalmente religioso-tradicionalista. Pero lo interesante es que tampoco 
se presenta como una época de filosofismo unilateral racionalista, satisfecho 
de sí. En él percibimos una íntima tensión dramática, agonía, entre las fuerzas 
ideológicas conservadoras que aún le presionan, y las fuerzas creadoras de 
la nueva ideología que ha comenzado a inquietarle (Pérez-Marchand, 1945, 
pp. 143-144). 


Tras regresar a Puerto Rico, Pérez-Marchand se suma a la plantilla de 
profesores del Programa de Filosofía de la Universidad de Puerto Rico, ahí 
intentará reconstruir e historiar las ideas puertorriqueñas, lo que la con- 
vierte en pionera de una faena que se ha hecho de forma muy deficiente 
y problemática. 

Por su parte, la Hna. Elena Lugo se doctoró en la Universidad de Geor- 
getown en Washington D. C. y se convirtió en la introductora de la Bioética 
en Puerto Rico, datos que la convierten en la segunda mujer estudiada por 
Rojas Osorio (2002) en su ya mencionado texto sobre la filosofía de cuño 
boricua. Además de dedicarse por un tiempo a la docencia en el Recinto 
de Mayagúez de la UPR, Lugo cuenta con una carrera a nivel internacional 
como bioeticista clínica. Fue presidenta de la Comisión de Bioética Padre 
José Kentenich del Instituto Secular de Schóenstatt en Argentina y miembro 
de la Pontificia Academia para la Vida, roles que le han dotado de una expe- 
riencia que ha volcado en sus diversas publicaciones. No obstante, Lugo no 
es la única mujer filósofa viva en Puerto Rico cuya labor haya traspasado los 
umbrales de la academia puertorriqueña. 

En años recientes, tras la crisis provocada por el Huracán María, la pro- 


fesora Anayra Santory, quien por un tiempo dirigió el Programa de Filosofía 
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del recinto riopedrense, junto a la colega del Programa de Historia, Mareia 
Quintero, coordinaron la Antología del Pensamiento crítico puertorriqueño 
contemporáneo publicado por el Consejo Latinoamericano de Ciencias So- 
ciales (CLACSO, 2019). Este tomo es valioso en muchos sentidos. No solo 
actualiza con nuevos marcos teóricos y ópticas la compilación de textos que 
piensan el Puerto Rico del momento, sino que vemos una mayor participa- 
ción de ensayistas mujeres como es el caso de Marta Aponte Alsina, Marcia 
Rivera, Luce López-Baralt y Silvia Álvarez Curbelo. Todas estas son educa- 
doras de diversos campos de estudio y ensayistas reputadas en el ámbito 
puertorriqueño, caribeño e internacional. 

Con la lectura de esta compilación de ensayos realizada por mujeres 
investigadoras y docentes podemos concluir que las reflexiones de carácter 
filosófico van más allá de la estricta disciplina académica. Estas reflexiones 
conectan con otros saberes porque, en ocasiones, son generadas desde 
otras disciplinas y ayudadas de otras metodologías sin dejar de ser re- 
flexiones propiamente filosóficas. Por tanto, para elaborar una inclusiva, di- 
námica y verdadera historia de las ideas de un país debemos ayudarnos de 
otros saberes y revisar lo que se hace extramuros de la Filosofía académica 
tradicional. Un saber de las cosas aspira a ser completo, razón que nos debe 
alejar del dogmatismo que invisibiliza a pensadores heterodoxos. La Filosofía 
en sí es heterodoxa basta con pensar su historia misma. 

Tradicionalmente, la labor filosófica, pedagógica y científica de la mujer 
latinoamericana se encuentra en el lado de lo ausente, de lo excluido. A la 
mujer latinoamericana se le ha negado sistemáticamente la tarea de producir 
conocimiento, se le ha despojado de espacios, se le ha exiliado (real y metafó- 
ricamente), invisibilizado y ninguneado, pues no hace falta mencionar lo ma- 
chocéntrica que puede ser la academia (y aquí no citamos, sino que usamos 
la voz de la propia experiencia). Eso nos lleva a concluir que la relación de la 
mujer con la Filosofía (así como con otras disciplinas) siempre ha sido com- 
plicada: su aportación marginada y su trato rechazado. Todavía falta mucho 
que hacer; no podemos dormirnos tras el discurso de la «igualdad» de nues- 
tras instituciones académicas y científicas cuando aún se asocia “lo femeni- 


no” y “lo masculino” a saberes diferenciados (Velázquez y Quintero, 2014). La 
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ciencia moderna, la construcción del conocimiento, se ha cimentado sobre la 
exclusión de la mujer y la constitución del hombre como autoridad epistémi- 
ca, como sujeto cognoscente. No basta pedir justicia social, también hay que 


exigir justicia cognitiva para las heterodoxas. 
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Eli Bartra? 


Pensaba titular este texto: “¿Filósofa? ¡¡Tú no eres filósofa!!” porque, claro, 
quién sabe qué imagen se tiene de una filósofa; pues si sé qué imagen se tiene 
de un filósofo, sí sé, pero las filósofas no existen. No sé cómo les ha tocado a 
las nuevas generaciones, pero cuando yo cursé la carrera era cien por ciento 
androcéntrica; jamás estudié a una filósofa, jamás, y pocas eran las maestras. 
Sin embargo, no puedo dejar de mencionar a una filósofa feminista de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, Graciela Hierro, ya fallecida, que 
fue quien asesoró mi tesis de doctorado. Quiero reconocerla porque fue una 
de las poquísimas —en esa facultad tan androcéntrica— que me aportó acom- 
pañamiento. Había otra profesora, Aída Rodríguez Prampolini, que daba his- 
toria del arte pero de manera bastante tradicional. 

Hoy en día eso ha cambiado, y ha cambiado gracias al feminismo. El 
pensamiento feminista en el mundo y desde la filosofía ha ido poniendo de 
relieve, sacando a la luz, visibilizando, a las filósofas que han existido a lo 
largo de la historia, que si bien son pocas, comparativamente, no está nada 
mal su labor. Existe, por cierto, un libro que leí hace poco y que se titula: Mu- 
jeres filósofas en la historia desde la antigúedad hasta el siglo XXI de Ingeborg 
Gleichauf que es extraordinario, está muy bien hecho, muy ingenioso y es 
justamente un repaso enciclopédico a lo largo de muchos siglos de las filóso- 
fas significativas que han existido en Occidente, evidentemente, y claro, van 
en aumento a medida que pasan los siglos. 

Cuando alguien dice: “Soy filósofa”, es como de pena ajena, es casi un 


contrasentido; la forma que usamos es: “Yo estudié filosofía”, a poca gente se 


8 Doctora en Filosofía. Profesora Distinguida, Universidad Autónoma Metropolitana-Xochi- 
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le ocurriría decir “Yo soy filósofa”. En cambio, sin ningún empacho, se dice: 
“Soy antropóloga”, o bien, “como historiadora, pienso tal cosa”. Hoy en día 
gracias al feminismo se usa un poco más y quien lo utiliza constantemente, 
por ejemplo, es justamente una filósofa feminista, Francesca Gargallo, que 
lo afirma de sí misma: *Yo soy filósofa”, y nos nombra así a otras. Pero, en 
general, si son varones y académicos lo ven con un recelo tremendo, porque 
piensan todavía en Platón, Aristóteles, Kant, esos sí son filósofos, los 
demás y las mujeres quién sabe qué serán. El caso es que estudié filosofía, 
menos un paréntesis en el que, al terminar la maestría, me fui a la sociología 
de la literatura. 

En realidad, primero quería ser lingúista, o bien socióloga del arte. Me 
gustó aterrizar un rato en la literatura, pero pronto me fui a lo mío que son 
las artes visuales; de la literatura soy, sobre todo, consumidora voraz, pero no 
escribo ficción y casi no estudio literatura, solo la consumo. 

Entonces, dentro de filosofía, vi que lo que más me interesaba era la 
reflexión sobre las prácticas artísticas y tuve la fortuna de que uno de mis 
primeros empleos, aún como estudiante, fue en el Museo de Ciencias y Artes 
de la UNAM, ¡qué mejor que el trabajo esté de acuerdo con tus gustos e inte- 
reses, fue una gran suerte! Después de unos años trabajé en la revista Artes 
Visuales del Museo de Arte Moderno. Todo eso representó un gran aprendi- 
zaje. Mis vertientes dentro de la filosofía han sido, por un lado, la estética, 
que en seguida me especialicé en ello y, por otro, por cuestiones laborales, 
me fui hacia la metodología. Trabajé en ese campo porque fui discípula del 
doctor Eli de Gortari, escribí el primer texto sobre metodología bajo su direc- 
ción y, ya después, me metí en la metodología feminista. 

Al entrar a trabajar en la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochi- 
milco (UAM-X), como ahí no hay filosofía, me puse a enseñar metodología de 
la investigación. Entonces, al quedarme con una especie de vacío profesional 
en cuanto a la docencia, fue cuando creando colectivamente en el posgrado 
los estudios de la mujer y estudios feministas. Afortunadamente, nos sali- 
mos de un doctorado en Ciencias Sociales donde estuvimos muchos años 


bastante marginadas, maltratadas incluso, y pudimos crear nuestro propio 
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doctorado. En términos de docencia no puedo casi impartir cuestiones filo- 
sóficas, excepto a través de cursos en los posgrados sobre cultura y prácticas 
artísticas feministas, así como un poco de filosofía de la ciencia. Quienes 
estudian filosofía conocen perfectamente el androcentrismo dominante en la 
disciplina así como en la estética. Si bien el feminismo ha entrado en cuestio- 
nes metodológicas, más que en otras subdisciplinas, también sigue siendo 
un tanto excepcional y no deja de estar presente la polémica de si existe 
o no una metodología feminista, no hay un consenso. 

Ahora bien, quisiera referirme a la mirada feminista hacia las artes vi- 
suales y en qué consiste; esto suena, de entrada, profundamente político y 
desde la estética, lo mismo que desde la filosofía, hay una tendencia a horro- 
rizarse de mezclar lo político con las artes. Lo que domina en la estética es 
algo denominado “el arte por el arte”, y si entrelazamos el feminismo con el 
arte es como politizar algo que, supuestamente, no lo estaba. Sin embargo, 
no hay que olvidar que lo político se halla siempre metido, presente, lo que 
pasa es que el positivismo no lo ha querido ver, pretende neutralidad, no 
se piensa que sus posiciones son eminentemente políticas, entonces si se 
habla de un punto de vista feminista, eso sí es político y pervierte lo artístico. 

Esta mirada feminista, politizada por lo tanto, hacia las artes, lo primero 
que hace es nombrar que se está politizando algo que ya estaba politizado, 
en el sentido de que reinaba la tríada, la santa tríada en el arte, o sea: neu- 
tralidad, universalidad y eternidad, eso hubo que tumbarlo y es uno de los 
primeros pasos del feminismo. 

Las prácticas artísticas no son neutras, el arte en general es una abstrac- 
ción, no existe en lo concreto sensible; lo que existe son personas de carne 
y hueso con género, sexo, edad, etnia y racialización que están creando las 
diferentes artes. Entonces hay el aura de neutralidad, no es que no impor- 
ta quién está detrás de la práctica artística como se dice a menudo- si 
importa, sí es prioritario y quiere, con esto, derribarse uno de los elementos de 
la tríada. 

Lo otro es la universalidad del arte: el arte debe ser reconocido como 


arte en cualquier parte del planeta, se pretendía, lo cual es una gran falacia. 
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Es una visión eminentemente eurocéntrica. Lo que es una práctica artística 
en México puede ser que no lo sea en Alaska y mucho menos en una comu- 
nidad africana. No es universal, es local. No es eterno, es histórico. Se crea en 
un lugar y un tiempo determinado, entonces, en ese sentido, las nociones 
de universalidad y eternidad del arte habría que descartarlas. Hay que 
pensar nuevamente que el arte no flota por ahí solito, eterno y universal, 
pasan los tiempos, pasan los tiempos y sigue ahí siendo apreciado de la mis- 
ma manera. Incluso desde el marxismo se perpetuó esta noción de eternidad, 
porque el propio Marx se preguntaba: no sabemos lo que es arte, pero lo que 
más nos intriga es el porqué hoy en día nos sigue emocionando, gustando el 
arte griego. Yo no creo que sea tan sorpresivo, vivimos en Occidente y, final- 
mente, dentro de la tradición grecorromana entonces no tiene nada de raro 
que ese arte nos siga fascinando. Sí, han pasado unos cuantos siglos, pero eso 
no lo vuelve ni eterno ni universal, esas son las cuestiones con las que hay 
mirar a las artes. 

Al mismo tiempo que lidiamos con la tríada vamos generizando a las 
prácticas artísticas, hay que vislumbrar a los géneros, pero sobre todo buscar 
a las mujeres, porque han estado en el armario, en las bodegas de los museos, 
no han estado presentes en la historia del arte, no las conocemos. 

En ese sentido es que se generiza todo el campo, tanto las llamadas 
bellas artes como la artes populares. Estas últimas adolecen de lo mismo, 
se considera que las artes populares las hace el pueblo, ¿pero quién es el 
pueblo? Una entidad neutra; entonces lo que lleva a cabo la mirada feminis- 
ta es: el pueblo en abstracto no existe más que para cuestiones específicas, 
muy puntuales, si no lo que hay son personas concretas. ¿Quién hace el arte 
popular? Hombres, pero fundamentalmente mujeres, niños, niñas y ancia- 
nas. ¿De qué etnia, de qué lugar, de qué sexualidades? La sexualidad es 
importante tomarla en consideración dentro de las prácticas artísticas, 
creo que mirar las sexualidades nos ayuda a complejizar el campo y a 
entender que hay sensibilidades y creatividades distintas de acuerdo con las 
diferentes sexualidades. 

Entonces, por un lado, hay esa mirada generizada que, además, generiza 


lo que mira y, por lo tanto, se desconstruye lo que está construido. Lo que 
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hay que desconstruir es dentro de la historia del arte tradicional, porque es 
ahí desde donde se ha escrito la mayor parte de las obras, donde hay todos 
estos supuestos que tienen que dejar de ser supuestos, y problematizarlos. Es 
la labor de la desconstrucción; analizar, desmantelar lo escrito, lo elaborado, 
lo publicado sobre las artes para ver qué está pasando, desde dónde se hicie- 
ron esos estudios sobre las artes. 

Lo que vemos en términos de artes populares es que hay poco cons- 
truido, son, en realidad, el patito feo de las artes, bastante ignoradas, nombradas 
con frecuencia artesanías o manualidades; son consideradas arte menor desde 
el punto de vista de la historia del arte y desde luego de la estética. La es- 
tética ni considera a las artes populares, son demasiado vulgares; la estética 
contempla a las bellas artes, a las artes elitistas. Entonces, al ver la estética des- 
de el feminismo, los campos empiezan a cambiar y se ve que sí se pueden 
estudiar las artes populares desde la estética, aunque también se convierte 
en una cuestión interdisciplinaria, puesto que hay aspectos que la estética 
no aborda, pero sí la antropología, como hacer trabajo de campo, realizar 
entrevistas con las artistas populares, entonces se emparenta la estética con 
la antropología del arte. 

Al asomarnos desde el feminismo a observar todo este campo, hay otras 
tareas que han sido fundamentales, aparte de lo que ya he estado mencio- 
nando: desconstruir y generizar. Aparece la necesidad de la labor de res- 
cate de las obras de las mujeres a lo largo de la historia, pero desde una 
perspectiva interseccional, es decir, contemplando no solamente el género 
sino también la etnicidad, la clase, la edad, la racialización, las sexuali- 
dades, los espacios y los tiempos. Lo primero que se observa son los museos, 
en los cuales vemos una enorme ausencia de mujeres. Las investigadoras 
feministas se lanzaron entonces a revisar las grandes bodegas de los museos 
del mundo. Revisaron, por ejemplo, las de la Galería de Uffizi en Florencia y 
encontraron que estaban llenas de obras de mujeres. Se pensaba que ese era 
su lugar, en la bodega, no son tan excelsas, de acuerdo con las curadurías, 
todas prácticamente de hombres, o aunque no lo sean. Desde muchos ámbitos 
se ha ido presionando para que los museos implementen una igualdad 


de género en sus salas de exposición. Son, sin duda, las feministas quienes 
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han ido empujando para que así sea, por ejemplo, las Guerrilla Girls, entre 
muchas otras.” 

Al llevar a cabo esta labor de rescate también nos damos cuenta de que 
las mujeres, si bien están por todos lados, no siempre en la misma cantidad 
que los varones, no invisibilizadas sino ausentes; hay periodos en los que 
se dan más ausencias que en otros, entonces resulta importante, además de 
rescatar las presencias, explicar las ausencias. Es decir, por qué razón no es- 
taban las mujeres al parejo en las distintas artes. Por qué están más presentes 
en unas artes que en otras. Por qué las mujeres se dedican más a la literatura 
que a la escultura, por ejemplo. Desde luego porque escribir se puede hacer 
desde la mesa de la cocina y para hacer escultura se necesita un taller, tiempo 
fuera del hogar y dinero. 

Entonces toda esta labor de explicación del porqué de las presencias y 
de las ausencias es importante, no es nada más rescatar por rescatar, por- 
que no se trata únicamente de eso. Con el surgimiento del neofeminismo 
las teóricas del arte como Linda Nochlin se preguntaron por qué no había 
habido grandes mujeres artistas. La respuesta es que sí hay grandes muje- 
res artistas, porque el rescate ha mostrado esa parte, ha contestado a la 
pregunta: desde luego que hay grandes mujeres artistas en todas las artes 
en el mundo entero. Ahora bien, la pregunta se ha modificado y hoy sería: 
cómo es posible que las mujeres hayan creado tanto como lo han hecho y 
tan increíblemente bien en condiciones tan adversas. Porque han aumenta- 
do los conocimientos, sabemos más sobre las mujeres y sobre las prácticas 
artísticas todas, entonces necesitamos explicar también eso, el por qué de 
las condiciones adversas. Por qué hay tantas artistas talentosas que crean 
antes de casarse y al hacerlo casi dejan de hacerlo. Estoy pensando en Judith 
Leyster del siglo XVIL por ejemplo, que pintaba maravilloso, se casó con un 
prolífico, pero mediocre pintor, él se dedicó a pintar toda la vida y ella a tener 
hijos. Ahora, no obstante, ella es reconocida en muchas partes del mundo a 
pesar de que estuvo invisibilizada por mucho tiempo. Pero hoy ya se sabe 


mucho de ella, en cambio de su marido ni quien se acuerde. He ahí el por qué 


9 Ver https://bit.ly/3g2iSRO consultada 25 de julio de 2021. 
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de las ausencias, las experiencias de vida de las mujeres y el androcentrismo 
se encargaron de ello. 

Cómo es que la experiencia de ser mujer en nuestro mundo influye de 
forma determinante, decisiva, en el quehacer artístico de las mujeres y por 
qué afecta el ser mujer no solo a la creación, no solo a la primera parte que 
es la producción de arte, sino que es necesario contemplar las artes como un 
proceso, que no empieza y termina en la creación, sino que hay que consi- 
derar a la creación, la distribución, el consumo y la parte propiamente ico- 
nográfica de las obras o lo que comunican. Cuando se trata de iconografía 
figurativa se pueden estudiar mejor las representaciones de los géneros. Sin 
embargo, de lo que se trata es de ver la relación entre los géneros a lo largo 
de todo el proceso, y así sabemos que la distribución es fundamental pues las 
mujeres seguimos sin estar en las galerías, en exhibiciones en galerías y mu- 
seos. Claro se hacen exposiciones de mujeres, pero cuando se trata de hacer una 
colectiva, las mujeres están en menor cantidad, simplemente marginadas. 

Entonces, reitero, hay que ver a las prácticas artísticas, a las artes todas, 
siempre como proceso, y una parte está indefectiblemente vinculada con la 
otra, incluido el contenido iconográfico, que es el último eslabón de esta 
cadenita. Y para qué nos interesa la mirada feminista interseccional, ¿qué se 
gana? Lo que ganamos es que se enriquece enormemente el conocimiento 
del propio campo, el de las artes, en este caso, de las artes visuales, pero se 
puede extender a todas las demás. Asimismo, por supuesto enriquece, enalte- 
ce a los sujetos que están creando, en particular a las mujeres por haber esta- 
do invisibilizadas; el conocer el quehacer de las mujeres en estos ámbitos 
es fundamental para ir más allá de lo que ha hecho la historia tradicional 
del arte que es observar los objetos, los cuadros, las esculturas, vincularlas 
unas con otras, considerar movimientos artísticos, tendencias, influencias y 
punto, nunca se asomaba a explorar en las experiencias de los sujetos más 
que para algunas anécdotas de color. No muy a menudo se acerca realmente 
a ver a los y las creadoras, a quienes están detrás de las obras y los sujetos 
generizados en relación entre sí. 

Personalmente lo que más me interesa son las artes visuales, he tra- 


bajado sobre pintura, escultura, cine, fotografía y arte popular, todos los 
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géneros han sido bastante trabajados desde el feminismo, menos el arte 
popular. Este sigue siendo marginado incluso por los estudios feminis- 
tas. Parece que piensan que a quién le interesa ese arte pobre, a menudo 
burdamente realizado, si no comparte las excelsitudes de las bellas artes. 

Ahora bien, llegado a este punto se nos presentan otros interrogantes: 
¿Hay prácticas artísticas propiamente femeninas?, y ¿qué sería esto de lo fe- 
menino en el arte, en lo artístico? Igualmente nos podemos preguntar si exis- 
te o no una estética femenina y una estética feminista, porque muchas veces 
damos por hecho que existe o que no existe y seguimos a otra cosa. Creo, sin 
embargo, que hay que detenerse en esto porque desde la mirada de la esté- 
tica, vuelvo a señalar, que es una mirada generizada, es decir, quien mira 
es una mujer o un hombre, incluyendo a todes y también hay una mirada de 
carácter feminista. Entonces la cuestión feminista atraviesa todo, atraviesa a 
quien estudia, desde luego. Y las artes mismas pueden ser feministas; esto no 
presenta mucha polémica, se admite con facilidad que existen. En lo que no hay 
consenso alguno es en el hecho de que haya prácticas artísticas propiamente 
femeninas, esa es la controversia, esa es una cuestión no resuelta. En 1976 la 


crítica de arte feminista norteamericana Lucy Lippard afirmaba que: 


Completamente aparte de las necesidades políticas que se cubren con las expo- 
siciones de mujeres, proporcionan incluso un campo fascinante para la espe- 
culación sobre la pregunta con tanta frecuencia planteada en los últimos dos o 
tres años [yo diría durante las últimas cinco décadas, por lo menos]: ¿Hay un 
arte de mujeres? Y si lo hay ¿cómo es? Una de las dificultades en llegar a una 
conclusión tan pronto es el hecho de que el arte se halla inevitablemente influi- 
do por otro arte públicamente visible que ahora significa arte de hombres (p. 48). 


No podría estar más de acuerdo con esta autora y, además, lo impac- 


tante es que siga siendo válida la aseveración medio siglo después. ¿Cómo es 


10 La traducciónal español es mía. “Totally aside from the political necessities fulfilled by 
women's shows, they also provide a fascinating field of speculation for the question asked 
so often over the last two or three years: Is there a women's art? And if so, what is it like? 
One of the difficulties in drawing any conclusions so early in the game is the fact that art is 
inevitably influenced by other art publicly made visible, which now means primarily art by 
men” (Lippard, 1976, p. 48). 
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el arte de las mujeres? Con suma frecuencia parecido al de los hombres en 
virtud de las influencias, del mimetismo, de los modelos dominantes. 

No obstante, pienso que hay una creatividad, un proceso de creación 
propiamente femenino, unas artes en femenino. Pero como se ha negado este 
hecho sistemáticamente, no se han podido analizar constante, sistemática 
y minuciosamente las prácticas artísticas desde esta óptica. ¿Qué sería lo 
femenino? Lo múltiple y lo diverso, no se trata de que lo femenino son 
solo maternidades, florecitas y colores pastel (aunque los incluye). Las mu- 
jeres artistas tienden a hacer más maternidades y criaturas que los hombres, 
es un hecho. Y los hombres han tendido a hacer más cuestiones épicas, más 
animales, pero tenemos el caso de Rosa Bonheur que pintó caballos, borregos 
y animales en movimiento hasta el cansancio, lo cual sería una temática, se 
puede decir, masculina. Hay que decir que se trata únicamente de tendencias, 
ya que son cuestiones maleables o flexibles que solo marcan ciertos caminos. 

El último trabajo que hice es el de Desnudo y arte; quise detenerme a 
examinar el desnudo realizado por hombres y por mujeres en varias artes 
visuales, incluido el arte popular. Pensé que el desnudo, que el cuerpo feme- 
nino desnudo, ha sido representado en la historia del arte mundial y en todas 
las artes hasta el cansancio, por lo tanto, creo que es moldeador por excelen- 
cia de mentalidades, de visiones sobre lo femenino y específicamente sobre 
el cuerpo de las mujeres, que han sellado a las propias mujeres, quienes han 
aspirado a ese ideal desnudo que plasman los hombres. Me encantó hacer ese 
trabajo, que es absolutamente perfectible, pues es el primer estudio sobre el 
desnudo femenino desde ese punto de vista en México. Hay muchos trabajos 
sobre el desnudo en el mundo entero, pero macroscópico desde el feminismo 
en México, no había. Espero que se realicen muchísimos más; una de las 
cuestiones más polémicas del libro es justamente esto de que hay una 
forma de crear, de distribuir y de consumirse, además de una iconografía propia 
de las mujeres, que sí hay arte femenino y, por supuesto, hay arte feminista. 

Para ver lo femenino en el arte popular hay que buscarlo; podemos 
empezar por ver la cantidad de mujeres, porque siempre se ha pensado que 
el arte popular lo hacen los varones, ¿qué nos lo ha hecho pensar? Pues en 


México tenemos, entre otras cosas, unos libros enormes preciosos que se 
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titulan Los grandes maestros del arte popular, en los que casi todos son hom- 
bres, entonces en el imaginario de la gente queda impreso que el arte popular 
lo hacen los hombres. Sin embargo, los datos, si bien no los de los censos que 
están muy mal armados, dejan ver que la inmensa mayoría —por el orden del 
70%- de las personas dedicadas al arte popular en México, son mujeres. Eso 
es importante saberlo porque no es neutro, no es el pueblo neutro quien lo 
elabora, sino hay que saber quiénes son. Asimismo, es importante conocer 
cada vez mejor con qué materiales trabajan unos y otras. 

Como sucede con las artes de las élites, también en el arte popular las 
mujeres tienden a representar más maternidades. Tenemos el caso de Josefi- 
na Aguilar de Ocotlán de Morelos, Oaxaca, quien reproducía cuadros de Frida 
Kahlo en barro cuyo trabajo sería importante compararlo con el de los hombres 
y, asimismo, con los integrantes de la diversidad sexual y de diferentes identi- 
dades genéricas dentro de su familia. Un hijo de Josefina Aguilar trabaja el 
barro así como sus hijes, ahí se podrían ver las diferencias entre todos ellos 
y ellas: seguramente se trata de cuestiones muy sutiles en términos de la for- 
ma de trabajar el barro y también de la elección de los cuadros o en la elección 
de las figuras. En una ocasión Josefina Aguilar hizo una Fridita con un bebé 
en brazos y le dijeron: “¡Pero bueno eso no existe, no hay ningún cuadro así 
y, además, Frida no tuvo hijos!”. “¡No los tuvo en vida, pero yo quiero hacer 
una Frida con bebé!”. A un varón se le ocurriría menos hacer una maternidad 
como esa. De la misma manera que en Ocumicho, una vez que representa- 
ron escenas de la llegada de los españoles a México, había unas figuras de 
una violación perpetrada por un soldado español a una mujer indígena; ahí, 
obviamente, se nota que es la mano de una mujer quien las elaboró, por la 
temática. En cuanto a las maternidades al desnudo, no hay muchas, y hasta 
parecen un contrasentido, porque un desnudo es intrínsecamente erótico y 
con suma frecuencia también pornográfico, o puede ser las dos cosas. Ahora 
bien, el desnudo y la maternidad combinados resulta ser un tanto provoca- 
dor. Se trata de la puta y la santa juntas. No es casual que en 2021 una candi- 
data a diputada federal por Sonora por el Partido Redes Sociales Progresistas 


(RSP) —-ya desaparecido—, Rocío Pino “La Grosera”, posara desnuda —aunque 
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no mostrando casi nada, excepto sus tatuajes— pues así creía poder impactar 
y obtener más votos. No llegó muy lejos. 

Se trató, obviamente, de una estrategia para llamar la atención, para 
choquear, porque el desnudo inmediatamente puede impactar (a menos que 
sea artístico); es una paradoja, pues el desnudo lo vemos hasta en la sopa, 
en todos los parques, en el Paseo de la Reforma, en todas las plazas públicas 
del mundo entero hay desnudos y nadie piensa nada fuera de lo común, se 
normaliza, pero en la política y en una fotografía “desnuda y embarazada” 
es un shock visual tremendo y es lo que ella estaba pretendiendo. De todas 
maneras es jugar con lo establecido con el giro del embarazo, pero es tam- 
bién. No impugna o critica nada, significa la utilización de esas dos cosas, la 
glorificación de la maternidad y del desnudo púdico. 

El campo de la fotografía también me ha interesado. Publiqué hace 
tiempo un artículo sobre una de nuestras primeras fotógrafas de estudio que 
se llama Natalia Baquedano, de finales del siglo XIX, originaria de Querétaro, 
pero luego se estableció en la Ciudad de México y justamente lo que traté de 
mostrar es esa mirada femenina hacia las mujeres. Ella juega con su hermana 
que la pone de modelo en el estudio, y hay un mayor dinamismo en sus foto- 
grafías comparadas con otras de sus contemporáneos; muchas veces tienden 
a ser menos estáticas que las de los varones, en el retrato en este caso, y la 
comparaba con los retratos de una fotógrafa feminista de hoy en día, Lucero 
González. Primero es una labor de rescate, de ver quiénes son, por ejemplo 
a Natalia Baquedano no la conocía nadie más que su familia, entonces ahí es 
donde entra el rescate y el interés por decir que incluso a finales del XIX, y 
desde antes, hay mujeres en la fotografía bastante invisibilizadas. Es uno de 
los oficios en los que más han entrado las mujeres, a eso me refería cuando 
dije que siempre sirve y es bueno cuantificar, porque eso aclara, eso ayuda. 
Se han ido rescatando a otras. Siempre se decía que durante la Revolución no 
había habido fotógrafas, bueno pues sí, está Sara Castrejón en Guerrero. Pu- 
blicó Samuel Villela un espléndido libro y han salido varias otras cosas sobre 
ella. Resulta importante, además, ir viendo de qué manera han fotografíado, 


hay todavía un largo camino por recorrer. 
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Lo primero es, pues, rescatarlas, ya que son visibles es preciso ver qué 
tipo de fotografía han hecho. Tenemos, otro ejemplo, el caso de Tina Mo- 
dotti. Ella resulta fácil en la medida en que la podemos comparar con el 
fotógrafo Edward Weston, su pareja de varios años. Hay muchas diferencias, 
grandes diferencias, está el hecho de que ella quiso fotografiar más mujeres y 
mujeres con criaturas que Weston; a él no le interesaban mucho las personas 
sino algunos personajes y las formas; también fotografía a la propia Tina 
desnuda. Luego se tendría que ir más al detalle para ver cómo están encua- 
drando, cuál es el ángulo que están utilizando, si quieren darle más poder 
o menos poder a lo que están fotografiando. Es muchísimo lo que se puede 
decir al respecto. Hay algunas fotógrafas que afirman, por ejemplo, que en 
cuanto al desnudo las mujeres le ponen más contexto que los hombres. Ellos 
dejan el desnudo femenino más limpio, con menos estorbos visuales. Pienso 
que es necesario ir explorando diferencias (y las semejanzas) poco a poco, 
no se puede generalizar sin explorar cada vez más en ese terreno. Para ello, 
es imprescindible no cerrarse y no decir, de entrada, que no hay diferencias 


genéricas, sino solo individuales. 


En mi estudio sobre el desnudo dije: las mujeres tienden a hacer desnu- 
dos activos y los hombres los hacen más pasivos, lo cual no quiere decir que 
no haya artistas mujeres que hagan desnudos pasivos, también los hacen, 
pero la mayoría no, la mayoría de las mujeres representadas están haciendo 
cosas O se peinan, o se bañan, distintas actividades, o están leyendo, en fin. 
Los desnudos femeninos realizados por los hombres están inevitablemente 
posando y en fotografía igual; las mujeres representadas posan y, además, 
muy frecuentemente tienen los brazos alzados, para que se vea mejor el bus- 
to. Las mujeres lo representan menos de esta manera, también los han hecho, 
pero menos; ellas los hacen con mayor frecuencia con los brazos abajo y así. 
En fotografía es todavía más frecuente, tenemos las fotografías que le hizo 
Antonio Garduño a la pintora Nahui Olin que también estuvo tirada a la 
basura y escondida durante décadas y décadas, y ahora ¡ay sí, la gran Nahui 
Olin! Las fotografías son muy interesantes porque ella participa, es una cóm- 


plice del fotógrafo y por lo tanto son fotos de ella desnuda más lúdicas, más 
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juguetonas, más en movimiento de lo que probablemente él hubiera querido 
hacer, no lo sabemos, pero podemos intuir la injerencia de ella. 

Y a propósito de esto, se inauguró recientemente en Londres la primera 
escultura a Mary Wollstonecraft (s. XVIII) de la artista británica Maggi Ham- 
bling (1945-). Resulta interesante que ha desatado gran polémica y decep- 
ción. La verdad no veo la razón. Se trata de un pequeño desnudo que emerge 
de una masa supuestamente orgánica de cuerpos femeninos, en movimiento. 
El desnudo es una mujer estática, musculosa, joven, con los brazos a los la- 
dos, los senos firmes, tiene el cabello corto y es poco sensual. Desde luego, 
no se asemeja en nada al típico desnudo hecho por los hombres, diferencias 
sustanciales se aprecian. Representa a todas las mujeres, dice la artista.* Es 
una escultura en memoria de una de las primeras feministas, pero que no 
estaba sola sino que fue producto de muchas otras mujeres y eso es lo que 
cobra más importancia en la totalidad de la escultura. Es, además, un ejemplo 
de lo que mencioné antes, que en los desnudos que elaboran las mujeres hay 
más contexto. 

Por otro lado, preguntarse si los tatuajes son arte es como si dijéramos, 
¿es la fotografía un arte? Pues depende; las técnicas, los medios, no son prác- 
ticas artísticas, ¿es la pintura arte? Depende, hay unos horrores monumen- 
tales que no son ni arte ni nada y hay unas cosas fabulosas. En fotografía, 
por ejemplo, el fotorreportaje, el fotoperiodismo, la mayor parte del tiempo 
no son artísticos. El fotoperiodismo es un medio para informar, nada más; 
con el tatuaje pasa igual: el tatuaje es la técnica y tatuar puede ser una cosa 
espantosísima o se puede tatuar artísticamente, creo yo. Algunos tatuajes tal 
vez se podrían insertar claramente en el arte popular. Por ejemplo, los tatuajes 
de la etnia maorí de Nueva Zelanda, que son sobre todo faciales y princi- 
palmente para los hombres, pueden ser preciosos. Una reivindicación de las 
mujeres maorís fue empezarse a tatuar el rostro ellas también. Puede ser un 


arte popular muy creativo, de gran calidad, hay personas que los hacen in- 


11 Ver, por ejemplo, https://bit.ly/3g3vgMp consultado 3 de julio de 2021. Ver también ht- 


tps://bit.ly/3ATR6gi consultado 3 de julio de 2021. 
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creíblemente bien. Entonces, obviamente encontramos tatuajes bien hechos 
y mal hechos, los mal hechos se descartan; dentro de los bien hechos hay 
unos que gustan a unas personas y otros que gustan a otras, pero de todas 
formas, pueden ser un arte, claro que pueden serlo. 

Ahora bien, ¿quién valora las prácticas artísticas? Ese es un tema infi- 
nito, porque cae dentro del campo de la valoración y la valoración tiene que 
ver: uno, con la mercadotecnia, y dos, con un consenso social. 

Lo mismo sucede con un grabado, que puede gustarme a mí y a ti puede 
no gustarte, pero si la técnica está bien elaborada y tiene algo que comunicar 
más allá de la pura técnica puede ser, desde luego, una práctica artística. 

Para mencionar otro ejemplo, la pornografía, en sí no es ni buena, ni 
mala. Es lo que decía del tatuaje. Hay pornografía artística, o sea, hay arte 
pornográfico. Y, dicho sea de paso, esto resulta tan polémico como afirmar 
que hay arte femenino, porque la gente no lo quiere aceptar. La gente lo 
separa, lo divorcia y dice: “Esto es arte y esto es pornografía”. Claro, la por- 
nografía de poca calidad, que no tiene ninguna gracia de ningún tipo, bueno 
pues no es arte y es posiblemente perniciosa para las mujeres. Pero desde 
luego que cuando vemos, por decir algo, los grabados japoneses (ukiyo-e) 
de los siglos XVII al XIX que son hombres, mujeres o dos mujeres y un hom- 
bre, o dos hombres y una mujer o lo que sea, en trío, en parejas, establecien- 
do relaciones sexuales explícitas, ¿es eso pornografía? No es pornografía, es 
arte pornográfico. Siempre que haya una actividad sexual, se puede considerar 
pornográfico. Un desnudo, de hombre o de mujer pero solos y estáticos, pues 
no lo sería; tiene que haber acción, ya sea con uno o una misma o con otras 
personas, sino será tal vez erótico. Esto depende de los gustos, finalmente 
un desnudo femenino o masculino será más o menos erótico de acuerdo con 
quién lo esté consumiendo, depende de quién lo vea, acorde, frecuentemente, 
con los cánones de belleza imperantes. 

Hay personas a quienes les pueden interesar mucho los senos ope- 
rados, hay otras que piensan que los senos con implantes son lo más feo 
que hay en el planeta, ¡gustos al fin!, gustos simplemente como con las 
embarazadas: hay quienes piensan que una mujer embarazada es erótica 


y hay quienes piensan que no. Entonces no está nada escrito, no es nada 
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firme el asunto, sino fluido. De la misma manera que con el desnudo 
se puede impugnar una realidad social establecida desde lo artístico o 
bien sustentarla, dar continuidad a los valores dominantes. En Internet 
encontramos plataformas de toda índole; si proponen algo alternativo, 
qué bueno. A alguien le pueden interesar los desnudos cocinando, pero 
no por ello representan una ruptura, no tienen por qué ser críticos y 
probablemente no tienen nada de artísticos, mucho menos de feministas; 
seguramente no son feministas, pero se venden. 

Ofrecí unas cuantas reflexiones sobre mi quehacer académico a partir 
de la filosofía y espero haber podido abrir una rendija en ese ámbito, desde 


una mirada feminista. 
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Emilia Pardo Bazán tiene la palabra: 
dominio, vulnerabilidad y pedagogía 


Denise DuPont 
Southern Methodist University 
ddupont(Amail.smu.edu 


Cuando la profesora Guadalupe Zavala Silva me invitó a participar en el 
Seminario Internacional Ellas tienen la palabra: filósofas y pedagogas, vi que 
el Seminario reflexiona sobre la exclusión de las mujeres del canon filosó- 
fico-pedagógico e intenta restaurar el elemento femenino a su lugar en esa 
tradición, enfocándose específicamente en las pensadoras que insistieron en 
que las mujeres tenían el derecho a estudiar y formarse. Pensé inmediata- 
mente en la feminista española Emilia Pardo Bazán (La Coruña/Madrid, 1851- 
1921), feminista de la llamada “primera ola”. Esta escritora no es desconocida 
-de hecho, es bastante famosa—, pero hay aspectos de su labor pedagógica 
que valen la pena reexaminar””. El Seminario Ellas tienen la palabra parte de 
tres preguntas (¿Cómo aprendieron?”, “¿Dónde aprendieron?” y “¿Cuáles 
son sus aportes?”) que nos ayudarán a discernir mejor las contribuciones de 
Emilia Pardo Bazán a la pedagogía femenina. Primero responderé a las pre- 
guntas de cómo y qué aprendió, cómo y qué enseñó, y luego sostendré la 
tesis de que el punto de inflexión del proyecto pedagógico de Emilia Pardo 
Bazán fue la composición y publicación de su autobiografía, en 1886. En este 
texto, relativamente breve, la autora crea su identidad como líder cultural al 
mostrar su autoridad y dominio, pero también su vulnerabilidad y dependen- 


cia sana. De esa manera emprende su camino como pedagoga para su nación. 


12 El estudio más exhaustivo que se ha hecho sobre este tema es A. Ezama Gil (2012), La 
vocación pedagógica de Emilia Pardo Bazán, Moenia, 18, 417-37. Este artículo repasa todas las 
iniciativas pedagógicas formales de la escritora coruñesa, tomando como punto de parti- 
da su intervención en el Congreso pedagógico hispano-portugués-americano de 1892 (Ezama, 
2012, p. 418). Ver también C. Patiño Eirín (2018), Prólogo en el borde, El encaje roto: Antología 
de cuentos de violencia contra las mujeres, de Emilia Pardo Bazán, ed. C. Patiño Eirín (pp. 9-58). 
Zaragoza: Editorial Contraseña. Allí, Cristina Patiño se refiere a la “fuerte vocación docente” 
de Pardo Bazán y da detalles sobre sus esfuerzos (pp. 13-15). 
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Primero, hay que tratar las cuestiones de cómo, dónde y qué aprendió. 
De pequeña, la familia de Emilia Pardo Bazán vivió entre A Coruña (Galicia) 
y Madrid. Ella estudió con profesores particulares en casa y en el colegio, 
pero se instruyó sobre todo leyendo por su cuenta y escuchando las conver- 
saciones de los mayores, embelesada por las historias que contaban las visi- 
tas. Se hizo patriota muy pronto, y escribió algunos versos sobre el heroísmo 
de sus compatriotas. Ya un poco mayor, casada pero todavía adolescente, 
aprendió viajando por Europa con sus padres y su marido. Siguió viajando 
independientemente después de separarse de su marido, y valoró los viajes 
como una oportunidad para expandir horizontes y crecer intelectualmente. 
Se carteaba con mucha gente, hasta con los intelectuales más conocidos de 
su país. Le encantaban los encuentros formales e informales en casas parti- 
culares, y en esas tertulias debatió sus puntos de vista con otros escritores. 
Llena de vitalidad, energía, pasión y una curiosidad insaciable, toda su vida 
fue un aprendizaje. 

En cuanto a lo que enseñó y cómo lo hizo, Emilia Pardo Bazán fue una 
escritora prolífica de novelas, cuentos, ensayos y obras de teatro, y con estas 
obras hizo considerables aportes a su país y al mundo de las letras en general. 
Al ser una mujer culta, independiente y lanzada, ayudó a las demás mujeres 
a hacerse camino. No tenía miedo al “qué dirán”, sino que pensaba y actuaba 
por sí misma: cuando su marido le obligó a elegir entre él y su carrera, no 
se plegó a pesar de la presión familiar. Aceptaba chocar con las expectativas 
para las mujeres de su clase social, y se preocupaba por los derechos de 
las mujeres de todas las categorías. Estudiaba la historia y las riquezas 
culturales del pasado, pero le fascinaban también las novedades, tanto 
las modas literarias como las costumbres, tecnologías y máquinas nuevas. 
Le apasionaba la vida contemporánea, y escribía columnas sobre el impacto 
de la modernidad en España. Se sentía responsable del desarrollo cultural y 
social de su país y de las otras naciones hispanohablantes, y por eso ejercía 
de maestra de todos. Hablaba y escribía para un público general, diseminan- 
do los conocimientos de países no hispanoparlantes, como Francia y Rusia, 
para que sus compatriotas españoles y su público lector hispanoamericano 


estuviesen al tanto de lo que se decía y se escribía en otras naciones. 
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Alguno le criticaba por falta de originalidad en sus tratamientos de la 
cultura extranjera, pero ella, con mucha seguridad y confianza, se veía y se 
entendía como diseminadora: cuando uno es embajador cultural y portavoz 
de innovaciones y descubrimientos útiles, a veces lo que toca es explicar lo 
que han dicho y hecho los demás. Al repasar la lista de sus actividades peda- 
gógicas recopilada por Ángeles Ezama Gil, se nota que el empeño pedagógi- 
co formal de Emilia Pardo Bazán empieza a principios de la década de 1890, 
ejemplificándose por varias conferencias, su revista unipersonal, el Nuevo 
Teatro Crítico, y la serie de publicaciones que patrocinaba para la ilustración 
del público femenino, la Biblioteca de la Mujer”. En sus últimas décadas, 
la autora abogó por el acceso de las mujeres a los espacios públicos de la 
vida intelectual que eran, en ese momento, espacios exclusivamente mas- 
culinos: la universidad, el Ateneo de Madrid y la Real Academia Española. 
Aceptada como la primera socia femenina del Ateneo en el año de 1905, llegó 
a ser presidenta de la Sección de Literatura, y en 1916 fue nombrada catedrá- 
tica universitaria. 

Me gustaría sugerir con este breve trabajo que el gesto clave para sus 
innovaciones pedagógicas, construcción de su imagen como escritora, y sub- 
versión de las expectativas para las mujeres fueron los Apuntes autobiográ- 
ficos, que aparecieron como prólogo a la que sería probablemente su novela 
de más renombre, Los Pazos de Ulloa (1886). Es la única vez en su carrera 
que Emilia Pardo Bazán escribe una autobiografía para su público lector”*. 
El texto provocó una pequeña avalancha de cartas entre los escritores espa- 
ñoles masculinos, que no sabían digerir el texto audaz que tenían delante y 


se escribían, nerviosamente, los unos a los otros. El novelista santanderino 


13 Para este tema, ver también A. M. Freire López (2021), La Biblioteca de la Mujer de Exmil- 
ia Pardo Bazán: Historia y cronología de un proyecto editorial, Edición digital a partir de Et 
amicitia et magisterio: Estudios en honor de José Manuel González Herrán (pp. 262-74). Alicante, 
Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. 


14  VerS. M. McKenna (2019), Emilia Pardo Bazán's “Apuntes autobiográficos” and “El baile 
del Querubín”: A Theoretical Reexamination. En Jennifer Smith (Ed.), Modern Spanish Women 
as Agents of Change: Essays in Honor of Maryellen Bieder (pp. 73-89). Lewisburg, PA: Bucknell 
UP; 75. Este artículo es un estudio excelente de los Apuntes y su recepción. 
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José María de Pereda le comenta a Benito Pérez Galdós (que más tarde sería 
el compañero sentimental de Emilia Pardo Bazán) que la novela le ha pare- 
cido la mejor que ha hecho la escritora, pero que encuentra “insoportable e 
indigerible” y de “una cursilería semi estúpida que tumba de espaldas” los 
Apuntes autobiográficos'*. Habiendo leído solo el prólogo y no la novela, el 
eminente crítico católico Marcelino Menéndez Pelayo le confía al escritor-di- 
plomático Juan Valera que los Apuntes “rayan en los últimos términos de la 
pedantería”**. En vez de pedagogía, entonces, tenemos pretenciosidad y pe- 
dantería. ¿Y por qué le parece tan pedante el texto? Porque la autora declara 
que de niña sus lecturas preferidas y constantes eran la Biblia, el Quijote y la 
Ilíada”. Continúa diciendo este crítico que los Apuntes confirman la inferio- 
ridad intelectual de las mujeres, porque aun una estudiosa tan privilegiada 
como “doña Emilia” carece por completo de tacto, gusto y discernimiento”. 
El crítico y novelista Leopoldo Alas (“Clarín”) va por otro camino, pero 
también termina criticando los Apuntes autobiográficos, y él sí que publica 
sus comentarios en una serie de artículos que salieron en el periódico La Opi- 
nión en noviembre de 1886”. Se queja del texto porque echa de menos la 
introspección psicológica, la intimidad y la interioridad de la autora. Según 
Clarín, “la señora Pardo no cuenta de su existencia más que los sucesos y 
pensamientos que tienen relación directa o indirecta con el arte”?". Para este 
crítico, la escritora solo cuenta, fríamente, lo exterior y lo impersonal, y no 
se ve para nada “el alma de esta señora” que se presenta como una “Robinson 
fabricando por sí solo todo lo necesario para poder sustentarse en su isla 


”21 


desierta””. Ha captado perfectamente la intención de Emilia Pardo Bazán 


15 Citado en McKenna, 2019, pp. 73-74. 
16 Citado en McKenna, 2019, p. 74. 
17 Citado en McKenna, 2019, p. 74. 
18 Citado en McKenna, 2019, p. 74. 


19 Reproducidos en Ermitas Penas, 2003, Clarín, crítico de Emilia Pardo Bazán (pp. 67-81). 
Santiago de Compostela: Universidad de Santiago de Compostela. 


20 Citado en Penas, 2003, pp. 69. 


21 Citado en Penas, 2003, pp. 69-78. 
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de presentarse como independiente, incluso autosuficiente, en un mundo en 
que esos adjetivos no solían describir a las mujeres: “Isla desierta era España 
para una española decidida, por vocación seria, constante, a ser un espíri- 
tu de varón fuerte y sabio”””. Parece que ha tenido tanto éxito formándose 
como pensador independiente que merece ser considerado hombre en vez 
de mujer, según este lector. Sin embargo, a pesar de estar impactado por los 
esfuerzos heroicos de la escritora a quien ha masculinizado, Leopoldo Alas 
(FClarín”) al final no emite un juicio positivo sobre la obra, porque le falta 
algo: “se echa de ver cuanto más le interesa el mundo que los recónditos rin- 
cones del alma propia””. Es decir, según él, esos rincones no aparecen en un 
texto que solo finge ser una autobiografía porque carece de la nota personal. 
Con la referencia a lo “recóndito” de la autora, Leopoldo Alas contradice 
directamente el testimonio de Pardo Bazán, que sí que afirma haber incluido 
en su historia personal tales zonas psicológicas íntimas. En cuanto al 
estado interior de la escritora, la pregunta del millón sería, ¿es que ella no 
lo enseña, o no lo sabe ver su amigo/enemigo Clarín?” Ya volveremos a este 
asunto más adelante. 


Los Apuntes autobiográficos cayeron mal a estos hombres por varios 
motivos, todos relacionados con el autoempoderamiento de la autora que 
asume, con confianza, un puesto de liderazgo cultural. Si el realismo literario 


con el que Pardo Bazán se identificaba borra normalmente la personalidad 


22 Citado en Penas, 2003, pp. 70. 
23 Citado en Penas, 2003, pp. 70. 


24 He explorado la relación complicada entre estos dos escritores, y las diferentes expli- 
caciones de ella que se han ofrecido a lo largo de los años, en D. DuPont, 2010, Escritura y 
enfermedad: Clarín y Pardo Bazán, una vez más, Bulletin of Spanish Studies 87(3), 315-30. 
Emilia Pardo Bazán y Leopoldo Alas se llevaron bien hasta alrededor del año 1889, y de hecho 
se animaron y se apoyaron el uno al otro con respecto a sus varios proyectos literarios. Eran 
amigos. No obstante, a finales de la década de los 80, Clarín empezó a atacar a Pardo Bazán en 
sus reseñas de sus libros y siguió haciéndolo en la década siguiente. Alas murió en el año 1901, 
así que no llegó a ver las últimas dos décadas de contribuciones de la escritora. Como explico 
en el artículo, hubo varios factores que provocaron el cambio en la actitud de Clarín, pero su 
lectura de los “Apuntes” sin duda fue uno de ellos. Por lo visto, su amiga le decepcionó por no 
revelar más de su interioridad en su autobiografía. 


69 


Denise DuPont 


del que escribe, en su autobiografía la autora hace todo lo contrario”. Nos 
habla de su formación autodidacta, describe las bibliotecas en las que se ha 
regocijado a lo largo de su vida, y termina el texto con una descripción de 
su despacho, o “celda”: el lugar donde sigue leyendo y creando los mundos 
nuevos de sus obras de ficción. En vez de destacar la influencia de posibles 
mentores -de todos sus corresponsales—, la autora enfatiza que ha tenido 
que buscar sus propios materiales para aprender. Por medio de sus escritos, 
como observa Carmen Pereira Muro, la que se conoce popularmente como 
“doña Emilia” “continuará incansablemente haciéndose a sí misma, constru- 
yéndose el lugar que su sociedad le negaba”. 

Para Elizabeth Ordóñez y Susan McKenna, los Apuntes provocaron 
y molestaron a los lectores masculinos porque en ellos Pardo Bazán de- 
sarrolla y refina sus prácticas y considerables dotes teóricas, a la vez que 
construye una narrativa autobiográfica que la define como una autora se- 
ria a la par de sus contemporáneos varones”. Según Ordóñez, el prólogo 
autobiográfico de Pardo Bazán es un inventario de sus orígenes literarios 
ilustres, que ella utiliza para reforzar su derecho a ocupar un espacio pú- 
blico y masculino”. La astuta autora templa, suaviza, esta apropiación de 
los discursos, actividades y espacios de los hombres al identificarse tam- 


bién con el recogimiento femenino ejemplificado por el misticismo, la cel- 


25 Para esta observación sobre la revelación de la personalidad como ruptura con las reglas 
del realismo-naturalismo, ver C. Pereira Muro, 2010, Maravillosas supercherías: Género sex- 
ual y nacionalismo en los “Apuntes autobiográficos” de Pardo Bazán y Trafalgar de Galdós, 
Hispanic Review, 71-100; p. 86. 


26 Pereira Muro, 2010, p. 97. 


27 McKenna, 2019, p. 74; E. Ordóñez, 2002, Passing Notes: Theory and Self-Representation 
in Pardo Bazán's “Apuntes autobiográficos”, Crítica Hispánica 24(1-2), 146-56. Hablando del 
contexto histórico del prólogo autobiográfico, Ordóñez nos recuerda que la autobiografía de 
Pardo Bazán se puede leer como un comentario sobre los Apuntes sobre el arte de escribir 
novelas, de Juan Valera, texto que a su vez puede ser leído como una crítica de La cuestión 
palpitante de Pardo Bazán (2002, p. 149). Como explica Ordóñez, uno de los objetivos de los 
Apuntes autobiográficos es calmar la controversia y reestablecer la autoridad cultural de la 
autora después de la recepción conflictiva de La cuestión palpitante (2002, p. 151). 


28 Ordóñez, 2002, p. 151. 
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da conventual y la cocina”. Se recoge, se refugia, pero es hasta mejor líder 
cultural que los hombres. Para Pereira Muro, Pardo Bazán alude a la obra de 
Galdós, los Episodios Nacionales y concretamente al episodio Trafalgar, para 
“construir un nuevo espacio en la ciudadanía literaria en el que ser mujer 
no es solo un detrimento, sino una aportación fundamental a la construc- 
ción literario-nacional”””. Es decir, las mujeres son más patrióticas que los 
hombres, y lo son por naturaleza: “Pardo sugiere la existencia en la mujer 
de un repositorio inmutable de sentimiento nacional””. También podríamos 
señalar el gesto subversivo de “intelectualizar” la casa: la autora se queda en 
casa en esta autobiografía. No se olvida ni de la cocina ni de la costura, pero al 
enfatizar las bibliotecas y el despacho donde trabaja, reinventa el hogar que ha- 
bía llegado a ser configurado en décadas recientes como esfera propia de la 
mujer por los herederos masculinos del movimiento romántico, hombres que 
soñaban con mujeres domésticas, angelicales, abnegadas y familiares*?. La 
casa es su dominio, pero desde ella, Emilia Pardo Bazán se vale por sí misma 
y conquista mundos. Su independencia desafiante y su audacia asustan a sus 
compatriotas masculinos. 

Sin lugar a duda el autodidactismo sobresale en esta autobiografía. La 
autora describe sus lecturas independientes del krausismo*”, el misticismo, y 
la tradición filosófica occidental (Platón, Aristóteles, Santo Tomás, Descartes, 


Kant, Schelling, Fichte, Hegel), explicando que ha satisfecho sus necesidades 


29 Ordóñez, 2002, p. 151-52. Sobre la argumentación de Ordóñez, ver también Pereira Muro, 
2010, p. 82. 


30 Pereira Muro, 2010, p. 82. 
31 Pereira Muro, 2010, p. 96. 


32 Más tarde hará lo mismo en una novela, Memorias de un solterón, con su protagonista 
inolvidable, Fe Neira, también poderosa rata de biblioteca, como nos recordó en el Seminario 
el profesor Jesús Aarón Quintero Pérez. 


33 K.C.F. Krause (1781-1832) era un pensador alemán que desarrolló un sistema filosófico 
basado en la identidad del espíritu y la naturaleza, y el panenteísmo (todo en Dios, pero que 
no llega a abarcar a Dios como en el panteísmo). El krausismo en España se hizo todo un 
movimiento cultural, con un énfasis fuerte en la moral, la ética, el humanitarismo, y la ped- 
agogía. Para más información sobre la revolución cultural krausista en España, ver J. López 
Morillas (1956), El krausismo español: perfil de una aventura intelectual. México, Fondo de 
Cultura Económica. 
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intelectuales persuadiéndose de que, para lo sobrenatural, lo suyo era la fi- 
losofía mística, y para lo natural (“lo de tejas abajo”), el criticismo (kantiano) 
era lo más conveniente, por prudente**. Ha aprendido a mezclar y combinar 
elementos sin limitarse a una sola escuela, por su particular formación, que 
le ha llevado a ser independiente. Mientras cuenta esta fase de su desarrollo, 
de repente interrumpe el relato de los eventos, y en una especie de aparte, 
llama la atención de los lectores masculinos a las desigualdades del sistema 
educativo: “Apenas pueden los hombres formarse idea de lo difícil que es 
para una mujer adquirir cultura autodidáctica y llenar los claros de su edu- 
cación”, comenta la autora, porque los varones desde la instrucción primaria 
están rodeados de compañeros, comunidades e instituciones”. Aunque mu- 
cho de lo que aprenden no vale gran cosa, adquieren el hábito del estudio y el 
lenguaje de la vida intelectual compartido, y están constantemente obligados 
a esforzarse en competencias académicas”. 

Pardo Bazán no ha gozado de ese compañerismo competitivo que le ani- 
ma a uno a progresar y mejorar. Vuelve a su relato. Explica que se dio cuenta 


ella misma de la debilidad de su formación, y se puso a suplir las faltas: 


Viendo lo mal fundado de mi instrucción, mi erudición a la violeta y el 
desorden de mis lecturas, me impuse el trabajo de enlazarlas y escalonar- 
las, llenando los huecos de mis conocimientos a modo de cantero que tapa 
grietas de pared””. 


34 E. Pardo Bazán (1973), Apuntes autobiográficos. En Obras completas, Vol. TI (pp. 698-732). 
Madrid: Aguilar. (p. 711). 


35 Pardo Bazán, 1973, p. 711. 


36 Pardo Bazán, 1973, p. 711. Su argumentación nos puede recordar el ensayo de la filósofa 
Simone Weil, “Reflexiones sobre el buen uso de los estudios escolares como medio de cultivar 
el amor a Dios”, por el énfasis en la adquisición de este hábito del estudio y en el entrenamien- 
to de la atención. Pero lo que destaca Pardo Bazán —y es un elemento que no está en el ensayo 
de Weil, quizás por ser ella de una generación posterior es que los varones aprenden estas 
lecciones en una comunidad, mientras que las mujeres suelen estar solas cuando estudian. Se 
puede ver una copia de este ensayo en: https://bit.ly/2YRvosM. 


37 Pardo Bazán, 1973, p. 711. 
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Se organiza un horario y se pone tareas “lo mismo que de chiquita en la 
labor de costura”*, Así intelectualiza también las labores femeninas, convir- 
tiendo la costura en preparación para el dominio de las materias científicas 
y filosóficas más complicadas. Decidió que cundían más las horas de la ma- 
ñana, y se aplicaba diariamente al estudio disciplinado de la tradición inte- 
lectual. Su método ambicioso no perdonaba, sino que era bastante inflexible: 
“hube de prohibirme severamente la lectura de novelas, y en general de todo 
libro de puro entretenimiento —que así juzgaba yo a la novela entonces”””. 
Tenía todo lo que necesitaba y sabía exactamente lo que había que hacer. 
Solo echaba de menos como lugar apropiado para su trabajo la celda de con- 
vento con su crucifijo y calavera. 

Esta austera celda conventual con calavera y crucifijo que deseaba al 
principio de su trayectoria como escritora profesional anticipa su despacho 
en la casa solariega, majestuosa, escenario de su triunfo como autora, que es 
desde donde escribe la autobiografía. Como se ha notado arriba, también 
al despacho le llama “celda”. Este espacio —doméstico pero intelectualiza- 
do- aparece al final de la autobiografía, cuando Pardo Bazán ya ha ganado 
la batalla de su formación solitaria: “esta celda de la vieja Granja de Meirás”, 
es “el lugar donde siento más de continuo la ligera fiebre que acompaña a la 
creación artística”, comenta la autora*. Para poder expresar su creatividad, 
ha tenido que ahuyentar el miedo y la envidia, y lo ha hecho inscribiendo 
estas dos palabras, “Miedo” y “Envidia”, en los capiteles que “escoltan... su 
lugar de trabajo habitual, su cámara secreta, su estudio, allí donde componía 
sus renglones no siempre apacibles”.* Protegida ya en su fortaleza personal, 


lista para seguir liderando en el mundo de las letras a pesar de su condición 


38 Pardo Bazán, 1973, p. 711. 
39 Pardo Bazán, 1973, p. 711. 
40 Pardo Bazán, 1973, p. 711. 
41 Pardo Bazán, 1973, p. 730. 


42 Patiño Eirín, 2018, p. 23. 
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femenina y los asaltos que provocaba, el miedo “lo dejaba fuera, como a la 
frontera Envidia, fuera de su recinto, de su habitación propia. El Miedo salía 
y no debía entrar la Envidia”*. 

En 1886, ya podía estar orgullosa de sus éxitos. Al final es dueña de un 
espacio equivalente a la habitación propia de la creación femenina analizada 
y promocionada por Virginia Woolf en A Room of One's Own. La referencia a 
sus esfuerzos ascético-intelectuales (la primera celda, la deseada) al principio 
de su carrera precede su encuentro inicial con la literatura nacional de su 
día —la novela realista— a la que terminará contribuyendo magistralmente. 
La novela española contemporánea, concretamente la serie de los Episodios 
Nacionales de Galdós, la descubre a mediados de los 70 cuando se topa con 
ella en el escaparate de una librería. Ella, sola, encuentra su camino y su 
arte después de las pruebas intelectuales y personales, y ejerce en los Apun- 
tes de experta en la literatura y cultura de su nación y de otras. Que nadie 
cuestione su autoridad. 

Pero hay más en esta autobiografía. Hay otras celdas que arrojan una 
luz nueva a las dos celdas que marcan el inicio y la culminación de la inde- 
pendencia audaz de la escritora. Las celdas que aparecen en el punto medio, 
en el corazón del texto, corresponden al momento en que la autora reconoce 
su sana dependencia de los demás. Ella nos prepara para sondear la médula 
de su historia al principio del texto, cuando lamenta la falta de autobiogra- 
fías en España, comentando que a los autores españoles no les gusta hablar 
de sí mismos, quizás por orgullo, por falta de humildad, por no revelar sus 
experiencias íntimas*. No es inapropiado hablar de uno mismo si se hace con 
sinceridad, afirma ella, y así da comienzo a su relato personal. Pardo Bazán 
nunca fue emotiva, confesional (en esto también anticipa a Virginia Woolf), 
por lo menos en sus obras publicadas, pero afirma que en esta ocasión, al posar 
la pluma sobre el papel, siente una “corriente eléctrica, un deseo de expan- 
sión, un afán irresistible de comunicar al público lo más recóndito de nuestro 


pensar y sentir”: busca la conexión con el público porque su objetivo con la 


43 Patiño Eirín, 2018, p. 23. 


44 Pardo Bazán, 1973, p. 699. 
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autobiografía es crear arte que “no es otra cosa sino la comunión del alma 
individual con el alma colectiva”*. 

Justo allí, en esa identificación hecha por la autora de su intención de 
conectarse con su público compartiendo lo “más recóndito” de su experien- 
cia, es donde Clarín ha pescado ese término —lo “recóndito”- para negarlo. Él 
no ve por ninguna parte la lucha íntima de la autora. Pero a nosotros no nos 
tiene que condicionar su lectura, a pesar de su estatus de crítico eminente 
para su época. Si volvemos a mirar el texto buscando “lo más recóndito” de 
la autora, ya que ella nos invita a hacerlo, notamos que justo en este punto 
medio de su historia alude a un período de “hondas tristezas” e “ideas obs- 
curas” que pudo “olvidar en la portería del convento” —se refiere al convento 
de San Francisco, en Santiago de Compostela*—. Cristina Patiño Eirín nos ha 
revelado el secreto de los capiteles de su “celda”, que formaban para la autora 
una barrera contra el miedo y la envidia, otro umbral protector parecido al 
que cruzaba para entrar en el convento de Santiago. La misma pardobazanis- 
ta comenta sobre este pasaje de los Apuntes autobiográficos que Pardo Bazán 
“pocas veces da rienda suelta como aquí a sus lamentos más íntimos”,” y 
por inusual el quejido llama aún más la atención del lector. Si las celdas del 
principio y el fin de su trayectoria profesional se asocian con la lucha por 
la autoridad y la independencia, aquí en las entrañas del texto aparece otro 
convento, con otras celdas, donde ella no se impone. De hecho, ni entra en 
estas celdas, porque no son de ella, sino de los frailes franciscanos. Y hay 
otras diferencias entre estas y las dos celdas de su soledad autorial en el 
principio y fin de la autobiografía: estas son múltiples, no solitarias, y per- 
tenecen a una comunidad en vez de un individuo aislado. Son lugares para 
la vida intelectual, igual que las dos celdas de ella, pero lo espiritual siempre 


subyace las celdas de sus amigos franciscanos, lo cual es una buena lección 


45 Pardo Bazán, 1973, p. 699. 
46 Pardo Bazán, 1973, pp. 718-19. 


47  C. Patiño Eirín (2001), Acerca del franciscanismo de Pardo Bazán. En Anxo Abuín 
González, et al. (Eds.), Homenaje a Benito Varela Jácome (pp. 455-75). Santiago de Compostela: 
Universidad de Santiago de Compostela. p. 467. 
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para la autora. Aquí, en este espacio, ella no reina ni manda, sino que pide 
auxilio, y escucha. Aprende de los frailes, expertos en la vida franciscana. 
Habla con ellos mientras trabaja en su libro sobre el fundador de su orden, 
San Francisco de Asís, y a la vez sus pesares personales son aliviados por el 
trato con los hermanos menores: “jamás entré allí triste o turbada que no 
saliese llena de consuelo”*. 

Tirando de este hilo confesional, vemos otros pasajes del texto de mane- 
ra diferente. Nos ha explicado en la autobiografía que, durante esos mismos 
años, los últimos de los 70, era la única mujer que colaboraba con la revis- 
ta madrileña La Ciencia Cristiana, dirigida por don Juan Manuel Ortí, “tomista 
hasta la médula”, como dice ella*. Todo lo que escribía tuvo que pasar por el 
“crisol teológico” al que la revista sometía los artículos de los autores con- 
tribuyentes: recuerda Pardo que “sus ideas y frases se pesaban en la balanza 
más sensible del mundo, no dándoles cabida si discrepaban un átomo””. No 
gozaba de mucha libertad en este contexto: quería extenderse sobre su visión 
franciscana, pero la revista no le permitía desarrollar sus ideas. 

En otras fuentes la autora cuenta un poco más sobre esta época com- 
plicada de su vida, cuando poseía ya su lente particular, pero le faltaba con- 
fianza para usarlo. En 1878, por ejemplo, les escribió una carta a los frailes 
franciscanos de Santiago —los mismos que le habían apoyado, consolado y 
también instruido— para decirles que, con respecto al proyecto del libro, se 
sentía insuficiente, insegura: tenía miedo a no poder transmitir la grandeza 
del fundador, pero iba a seguir adelante”. En un artículo de 1891, publicado 
en el Nuevo Teatro Crítico en forma de carta para otro fraile, Fray Conrado 


Muíños Saenz, trata el mismo período de finales de los 70”. Allí explica que, 


48 Pardo Bazán, 1973, p. 718. 


49 Pardo Bazán, 1973, p. 715. Ella era más franciscana que tomista, y llegó a explicar en 
profundidad su visión franciscana cuando publicó en 1882 su libro, San Francisco de Asís: 
siglo XIII. 


50 Pardo Bazán, 1973, p. 715. 
51 Cristina Patiño Eirín cita de esta carta en su estudio valioso, Patiño Eirín, 2001, pp. 468-69. 


52 Pardo Bazán, E. (1891). Polémica. Nuevo Teatro Crítico 1 (6), 19-33; p. 22; ver Patiño Eirín, 
2001, 470, sobre este artículo. 


76 


Emilia Pardo Bazán tiene la palabra: dominio, vulnerabilidad y pedagogía 


en este momento difícil, su espíritu estaba pasando por una época de tristeza 
tristeza, sí, pero una tristeza productiva en vez de estéril-, que le llevaba 
a vivir contemplativamente, rezando y visitando iglesias”. Añade que le re- 
pugna “infinito” la exhibición de tales emociones, y que lo procura evitar** 
-se entiende que sobre todo en los escritos destinados a la publicación—. En 
las cartas personales, como las que escribe a su buen amigo, el maestro krau- 
sista Francisco Giner de los Ríos, es aún más directa”. Habla en estos años, a 
finales de los 70 y principios de los 80, de su insatisfacción, su malestar. Está 
muy sola, deprimida, sin estímulos intelectuales y compañeros para conver- 
sar: solo habla con su familia”. Intenta seguir los consejos pedagógicos de 
Giner en la crianza de su hijo Jaime, pero esos experimentos tan modernos 
solo le traen conflictos con su madre”. En 1877, confiesa que sufre “horas de 
melancolía profunda”, y cuando nace su segunda hija en 1879, le escribe a 
Giner que “my soul is dark” (lo pone en inglés, que “mi alma está oscura”)”, 
Está desesperada: le gustaría vivir siempre en Madrid, pero su familia no 
entiende sus prioridades y le preguntan si es por motivos egoístas, insinuan- 
do que lo que quiere es llamar más la atención a sus obras para buscar la 


fama”. No incluye todos estos detalles en la autobiografía, pero los esen- 


53 Pardo Bazán, 1891, p. 22. 
54 Pardo Bazán, 1891, pp. 22-23. 


55 Giner de los Ríos lideró una verdadera revolución educativa para los hombres españoles 
cuando desarrolló el krausismo, un tipo de humanismo caritativo basado en la filosofía de 
K. C. F. Krause, primero en la universidad y luego con estudiantes más jóvenes, creando una 
filosofía de enseñanza socrática, no-autoritaria, enfocada en el alumno en vez del profesor, 
experiencial, física además de intelectual y con énfasis en las excursiones y el aire libre. El 
profesor krausista facilitaba un proceso en que el alumno se realizaba a sí mismo, desarrollan- 
do sus propias capacidades intelectuales, espirituales y físicas. Siendo mujer, la joven Emilia 
no podía ser discípulo universitario de Giner, pero podía conversar con él y consultarle por 
escrito, y lo hizo a partir de 1876. Esta amistad hizo un gran impacto en su visión pedagógica. 


56 E. Penas (2004). Giner de los Ríos en la formación de Emilia Pardo Bazán: A propósito 
de un epistolario. La Tribuna: Cadernos de Estudos da Casa Museo Emilia Pardo Bazán 2 (2). 
103-29. pp. 104-06. 


57 Penas, 2004, p. 113. 
58 Penas, 2004, p. 105. 


59 Penas, 2004, pp. 105-06. 
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ciales, sí. Las “hondas tristezas” sí que figuran en el relato autobiográfico 
que publica. 

En todo caso, los años de 1882-1883 marcan el apogeo de su crisis pro- 
ductiva de regeneración y renacimiento personal, cuando la autora saca a 
la luz su estudio sobre el naturalismo francés (La cuestión palpitante), una 
novela con una protagonista femenina que trabaja en una fábrica tabacalera 
(La tribuna, la primera novela española dedicada a las cuestiones de la clase 
obrera); y el estudio erudito, pero a la vez íntimo, personal, de San Francisco 
de Asís (San Francisco de Asís: siglo XIII), resultado de esas visitas conso- 
ladoras al convento franciscano de Santiago de Compostela. Es un año de 
contrastes, de paz y de guerra. Se separa de su marido y empieza a llevar una 
vida independiente. En los años posteriores sigue escribiendo novelas que 
venden bien y esto nos lleva a la publicación de los Apuntes autobiográficos, 
cuando se alza como novelista experta, líder cultural, pero también como 
una mujer que ha sufrido. Las múltiples celdas de en medio quizás no llamen 
tanto la atención como las dos celdas desafiantes del principio y el final de 
la autobiografía, pero sí que están allí, y la yuxtaposición de las celdas de la 
comunidad conventual rompe con la frialdad de las otras dos. Si nos deja- 
mos orientar por este punto medio nos da otra visión tanto del inicio como 
del triunfo de Emilia Pardo Bazán. Habiendo compartido su desazón leemos 
su historia con compasión, porque vemos el sufrimiento humanizante de la 
autora solitaria, por muy fuerte y resistente que se quiera presentar. Perci- 
bimos el dolor junto con la gloria, la vulnerabilidad además de la maestría. 
Vemos que al principio de su trayectoria se prohibió la lectura de la ficción 
por miedo, por inseguridad, por querer aspirar a ser más de lo que era, por 
terror a ser insuficiente. Y era en el campo de la ficción donde iba a celebrar 
sus mayores triunfos, pasando el tiempo. Había que ahuyentar al miedo y 
lo hizo, de ahí sus grandes éxitos, pero si nos centramos en el susurro, en la 
confidencia que comparte con el lector, se abre toda la autobiografía a una 
lectura nueva, aunque parece que sus lectores contemporáneos masculinos 
no se percataron de la confesión discreta. Sin duda Leopoldo Alas no la vio, 
porque su lectura del texto estaba condicionada por unos esquemas dema- 


siado inflexibles que no le permitieron simpatizar con la experiencia del otro. 
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Mitigando la independencia autorial con la alusión a su dependencia 
de una comunidad intelectual-espiritual que la apoya, Emilia Pardo Bazán 
se da a luz a sí misma en este texto, y es a partir de este momento en que 
ejerce de profesora. Después de su primera conferencia sobre la novela rusa, 
en el año 1887, un cronista comenta que es evidente que Pardo Bazán “siente 
la vocación de la cátedra de que le privan las costumbres”. Sin duda tenía 
inclinaciones pedagógicas, que vemos florecer sobre todo a partir de 1890. En 
1892, participa en el Congreso Pedagógico Hispano-Portugués-Americano, y 
como presidenta de mesa presenta una conferencia titulada “La educación 
del hombre y la de la mujer”. Aboga por una pedagogía global, según la vi- 
sión krausista, pero con un toque kantiano igualitario”. Ha aprendido de su 
experiencia de ser madre. Lo que más lamenta es la educación obligatoria de 
la mujer como ser relativo, con destino relativo en vez de destino propio: 
de Kant, Pardo Bazán recoge la idea de que el individuo debe perfeccionarse 
con la educación para que se baste a sí mismo, y ella añade que este ideal es 
igual de aplicable a las mujeres que a los hombres”. Afirma que la mu- 
jer goza de destino propio, y debe tener acceso a carreras, no solo para 
estudiarlas sino para ejercerlas de verdad*. Después de sus años de crisis 
y cuestionamiento personal, combina a Kant, el krausismo y el feminismo 
para insistir en el derecho de la mujer a instruirse como ser autónomo y no 
solo relativo, lo cual no quiere decir que no vaya a depender de la comuni- 


dad, de los amigos, para un crecimiento equilibrado. Una vez establecida 


60  Ezama, 2012, p. 427. 


61 Sobre las fuentes de la visión pedagógica de Emilia Pardo Bazán, Ángeles Ezama Gil con- 
cluye lo siguiente: “La vocación pedagógica es en Doña Emilia una vocación informada, desde 
los pedagogos clásicos como Luis Vives, Erasmo, Montaigne y Rabelais, hasta los modernos 
como Kant, Froebel, Pestalozzi o los krausistas” (Ezama, 2012, p. 433). 


62 Sobre esta conferencia, además de sus experiencias más adelante como catedrática, ver N. 
de Gabriel, Emilia Pardo Bazán, las mujeres y la educación. El Congreso Pedagógico (1892) y 
la Cátedra de Literatura (1916). Historia y Memoria de la Educación, 8, 489-525. 


63 Con respecto a la solidaridad femenina, concretamente el caso de la madre que transmitió 
a su hija el ideal del destino propio y la plena realización de sus capacidades como luchadora, 
escuchamos en el Seminario el testimonio de Cecilia Melgoza, valiente defensora de los dere- 
chos humanos. 
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como autónoma con todos sus derechos intelectuales, luego la autora puede 
ayudar a los demás, ejerciendo de pedagoga generosa. Como nos dicen en 
los aviones antes de despegar, si hace falta oxígeno, debemos ponernos la 
máscara primero a nosotros mismos, para poder luego ayudar a los que nos 
rodean. Para el Seminario, vimos la película Emilia Pardo Bazán, la condesa 
rebelde, de la directora Zaza Ceballos, y nos quedamos impresionados todos 
por la escena al final de la película cuando la protagonista ha logrado por 
fin ser aceptada, reconocida y celebrada en el Ateneo, y a continuación se 
ven toda una tropa de botas y faldas subiendo por las escaleras del Ateneo”. 
Eran todas las mujeres a las que había dado oxígeno, siendo ejemplo y de esa 
manera abriéndoles la puerta a las instituciones donde antes solo estudiaban 
y aprendían los hombres. 

Vivir y escribir su autobiografía ha sido esencial para que Emilia Par- 
do Bazán gozase de la autoridad pedagógica con la que habla al hacer esta 
declaración sobre la autonomía de la mujer. En realidad, hay dos momentos 
clave en esta historia. Primero, ocurre la crisis personal en sí, parecida al 
delirio, descendimiento a los “ínferos” y renacimiento, descritos por María 
Zambrano”. En estas épocas de la vida, no sabemos quiénes somos, tocamos 
fondo, y volvemos a subir más fuertes. La autora sufre, cuestiona todo y lue- 
go construye su nueva vida sobre otras bases. Vemos también el momento 
de la plasmación de esas experiencias en el texto autobiográfico donde toman 
una forma sutil, pero sin duda están presentes. Hay que tener en cuenta que 
la autobiografía es del siglo XIX, no de la época contemporánea en que las 
confesiones en público son más comunes. Bastante confía, siendo la persona 


que es, en el momento histórico en el que vive. 


64  Z. Ceballos et al. (2014), Emilia Pardo Bazán, la condesa rebelde, A Coruña: Zenit Televisión. 


65 Para este tema en la obra de Zambrano, ver V. Trueba Mira (2012). Introducción. En V. 
Trueba Mira (Ed.), La tumba de Antígona y otros textos sobre el personaje trágico, de María 
Zambrano (pp. 9-120). Madrid: Cátedra. p. 34; M. Zambrano (2009), María Zambrano: Esencia 
y hermosura; Antología. J. M. Ullán (Ed.). Barcelona: Círculo de Lectores/Galaxia Gutenberg. 
pp. 475, 484, 489; R. Johnson (1996), María Zambrano's Theory of Literature as Knowledge 
and Contingency, Hispania, 79 (2), 215-21; pp. 216-17; y L. Boella (2010), Pensar con el corazón: 
Hannah Arendt, Simone Weil, Edith Stein, María Zambrano. Madrid: Narcea. p. 70. 
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También hay dos públicos para este texto. El primero es Pardo Bazán 
misma. La confesión de su debilidad es discreta, pero se habrá sentido alivia- 
da al ver su experiencia sobre el papel. Esta es la sinceridad que ella misma 
reivindica al principio del texto como el objetivo de la autobiografía, para 
que se realice como arte verdadero, lazo entre el alma individual y el alma co- 
lectiva. Confesar su secreto le habrá otorgado más confianza, capacitándola 
para expresarse y ejercer de profesora, pedagoga y líder. El segundo público 
son sus lectores, incluyendo a nosotros. Al referirse a lo más recóndito de su 
ser, la autora nos invita a mirar más allá de los gestos de dominio y empo- 
deramiento que intimidaban a los hombres de su día. No deja de compartir 
con el lector sus heridas curadas, de la época en que estaba necesitada y los 
demás llegaron a ayudarla. Era lectora incansable, de una erudición asom- 
brosa, pero a la hora de enseñar la experiencia vital le ayudó a ser más eficaz 
que todas las horas que invirtió en los estudios, como nos pasa a todos. Ya lo 
dijo el Papa Pablo VI en la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, de 
1975: escuchamos más “a los que dan testimonio que a los que enseñan”, y si 
escuchamos a los que enseñan, “es porque dan testimonio”*, 

Emilia Pardo Bazán enseña porque da testimonio de la pedagogía y 
aprendizaje femeninos, con todas sus frustraciones y puntos bajos, además 
de sus triunfos. Da comienzo a su relato autobiográfico resaltando la since- 
ridad y cumple con su promesa, aunque no lo supiera ver algún compañe- 
ro suyo. La confesión pedagógica de Emilia Pardo Bazán también se podría 
comparar con el liderar bregando con y desde la vulnerabilidad, según las 
teorías del liderazgo de Brené Brown”. Según Brown, la vulnerabilidad —la 
que practica Pardo Bazán cuando hace referencia a lo más recóndito de lo 
suyo, a sus “hondas tristezas” nos lleva a echar mano de las herramien- 
tas que son el valor, la compasión y la conexión, los cuales se convierten 


en los dones de la imperfección que nos acercan en un sentido profundo a 


66 Papa Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 8 de diciembre de 1875, https://bit.ly/3p2zOYT, pár- 
rafo 41. 


67 Ver por ejemplo B. Brown. (2018), Dare to Lead. Brave Work. Tough Conversations. Whole 
Hearts, Nueva York: Random House. 
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las demás personas”. Si contamos nuestra historia a alguien que la recibe 
con compasión, nos libera de la vergitenza que se multiplica, que produce 
metástasis, cuando intentamos esconder nuestras experiencias complicadas 
(shame loves secrecy”, según Brown)”. En cuanto vislumbramos el corazón 
vulnerable de la historia de Emilia Pardo Bazán —el corazón de ella misma-, 
la concebimos como más humana, más auténtica, y por consiguiente, más 
convincente como pedagoga. También lo hicieron los contemporáneos suyos 


que tuvieron oídos para oír. 
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No se nace mujer: se llega a serlo. Ningún destino biológico, psíquico o económico 
define la figura que reviste en el seno de la sociedad la hembra humana; 

es el conjunto de la civilización el que elabora ese producto intermedio entre 

el macho y el castrado al que se califica de femenino. Únicamente la mediación 


de otro puede constituir a un individuo como un Otro. 


SIMONE DE BEAUVOIR, EL SEGUNDO SEXO. 


En la difícil tarea que muchas feministas y teóricas han llevado a cabo a fin 
de reflexionar acerca de la concepción de la mujer, a través de la revisión his- 
tórica del pensamiento, es sin lugar a dudas en filosofía y en política donde 
dicha concepción ha abierto incontables debates, por lo que tal y como nos 
señala Celia Amorós (1991) pareciera ser “la ausencia de la ausencia de las 
mujeres de la historia de la filosofía y el pensamiento” (p. 21), ausencia que, 
incluso podríamos decir, se ve ratificada en la poca importancia que se ha 
dado a su participación en todos los ámbitos que conciernen al conocimiento 
y a la sociedad en general. 

El hecho de que pareciera ser que la filosofía ha sido elaborada úni- 
camente por los varones que detentan los discursos de dominación, cierta- 
mente hace que la filosofía tenga un sesgo, que en este caso se trata de un 
sesgo de sexismo ideológico, que como señala Amorós (1991, p. 22) supone 
la aceptación de manera acrítica de condiciones y valoraciones que, bajo in- 
tereses y concepciones propias y prejuiciosas, condicionan a esta sola visión, 
la masculina el que debería ser un libre ejercicio de la actividad filosófica por 
medio de la reflexión. La propia Simone de Beauvoir que en nuestros días 
pareciera tomar una importancia mayor en los programas académicos de 


las facultades de filosofía, letras, pedagogía y en muchas otras, no es todavía 
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en dichos programas una filósofa a la que deba leerse (incluso citarse) obli- 
gatoriamente, como sí lo son sus contemporáneos Sartre o Albert Camus. 

Y así como ella, muchas filósofas y aun aquellas a quienes el canon no 
acepta todavía conceder el tan preciado título de filósofas, cuando son men- 
cionadas, son juzgadas por cuestiones personales, relaciones sentimentales, 
vínculos con otros pensadores y un sinfín de situaciones, a diferencia de lo 
que ocurre con sus colegas masculinos, en quienes solo se lee y se estudia su 
pensamiento. Ante esto y ante la creciente participación de las mujeres en es- 
pacios que antes les estaban negados o donde simplemente no se les reconocía, 
es que ponemos énfasis en visibilizar la participación y aporte de las filósofas 
como Simone de Beauvoir, a quien precisamente debemos en gran medida 
el hecho de que las mujeres retomaran un lugar dentro de la filosofía y más 
aún dentro de la propia historia de la filosofía. A través de su obra El segundo 
sexo, de Beauvoir inscribe dentro de la tradición filosófica una reflexión acerca 
de lo que significa «ser mujer» enmarcada en una tradición existencialista 
y fenomenológica. Reconocemos en ella una valiosa herencia de las ideas de 
las sufragistas y otras pensadoras como Mary Astell y Mary Wollstonecratt, 
a quienes vindica y reivindica como filósofas que reflexionaron sobre una apa- 
rente condición que las limitaba a ser objeto de análisis del discurso filosófico. 

Es así que al cuestionar las connotaciones que tiene esta concepción 
que sitúa al varón como protagonista del discurso filosófico y la exclusión 
de las mujeres, se abren interesantes debates éticos y hasta epistemológicos 
respecto de cómo la filosofía se ha construido con este sesgo. Y con ello vol- 
vemos a las preguntas fundamentales que iniciaron con esta disciplina 
como: ¿Qué es el ser humano y qué le es propio? Pero se va más allá y se 
pregunta: ¿Qué es ser mujer y qué le es propio? 

Es justamente esta última cuestión que llevó a Simone de Beauvoir a 
plantearse qué supone para las mujeres el hecho mismo de ser mujer, lo que 
pone a la vista que el feminismo entra a la discusión respecto del entramado 
conceptual de la filosofía que, aun en su pretensión de universalizar, ha sido 
la mayor muestra de la decadencia del denominado paradigma racionalista. 
El problema conceptual en este caso, dice de Beauvoir, es que la definición 


misma de la humanidad no incumbe a la mitad de la raza humana y que, 
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como consecuencia, ha impuesto un dogma de feminidad entendida a la ma- 
nera de una atribución simbólica que define a las mujeres como lo otro, siem- 
pre en función del varón. 

Ante el hecho de replantearse todo esto es necesario repensar y resig- 
nificar los vínculos de identidad y comunidad que han fundado a todas luces, 
una ideología como falsa conciencia en el sentido marxista. En el feminismo 
y su elaboración teórica se encuentran la posibilidad de plantearse un cam- 
bio de estos paradigmas y postular otras formas de ser y hacerse, de esta- 
blecer valores y sistemas que incluyan a toda la humanidad. Con ello, tanto 
mujeres como hombres llegarían a afirmarse a sí mismos en su universalidad 
y en su particularidad, reconociendo que son «iguales» en la diferencia, es 
decir, que la subjetividad de vivir en un cuerpo de varón o mujer no supone 
una subordinación de uno y otro, sino vivir de manera distinta las posibilida- 
des de emancipación y de crearse a sí mismos como sujetos. 

Queda establecido con ello que hay una distinción entre lo que es consi- 
derado como natural y lo que se considera como una construcción entre sexo 
y género, respectivamente, que influyen y determinan hasta cierto punto la 
configuración de la identidad humana, que repercutirá en las relaciones que 
establezca con los demás. La propia Simone de Beauvoir señala que esta con- 
figuración se realiza a partir de las tres principales dimensiones en que los 
seres humanos nos desenvolvemos a lo largo de nuestra vida, a saber: desde 
una dimensión social y política, desde una dimensión psicológica y desde una 
dimensión antropológica. 

Sin dejar de lado las dos primeras dimensiones, estudiaremos aquí el 
abordaje desde el ámbito de la antropología y la filosofía para efectos de 
mayor esclarecimiento de la pregunta por: ¿Qué es ser mujer y qué le es 
propio? Pues, aunque parece que en el fondo esta cuestión se incluye ya en 
la pregunta acerca del ser humano y lo que le es propio, no deja de ser evi- 
dente el sesgo con el que tal discusión ha sido resuelta a medias al excluir a 
las mujeres. 

En filosofía, la antropología siempre se ha visto expresada de numerosas 
maneras a lo largo de la historia, donde diversos autores han implementado 


teorías ya apelando a lo biológico, ya a lo cultural, ya a lo religioso, etc. Por 
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ello, muchos especialistas en esta disciplina están de acuerdo con que esta es 
la ciencia que analiza «al hombre» más puramente desde todos los ángulos 
posibles; es como tal, según autores como Gehlen, el estudio donde “el hom- 
bre pasa a constituir un tema central en torno al cual es posible establecer 
muchas relaciones” (1992, p. 23). Precisamente es gracias a dichas relaciones 
que lo que hace años parecería extraordinario, como lo es hablar de ciborgs, 
androides, vampiros y alienígenas desde la antropología (lo que se conoce 
como antropología fantástica), hoy ha conducido a numerosos debates que 
abonan a una diversificación de su campo de estudio. 

Pero no vayamos tan lejos e intentemos reflexionar en torno a “esa fi- 
gura tan misteriosa y de gran belleza” a la que tantos poetas y escritores han 
dedicado muchas letras: la mujer. Tal discusión a través del tiempo se ha 
visto enmarcada por diversas controversias que apelan a reducir a este tema 
como algo que parece estar ya agotado o hasta imposible de tratar, lo cierto 
es que cada vez más cobra mucha importancia el preguntarse: ¿Qué es lo fe- 
menino?, ¿Existe una forma de ser propiamente femenina? Y más aún, ¿Qué 
es ser mujer? Ante estas y muchas otras cuestiones surge la posibilidad de 
que no es desacertado pensar y trabajar en elaborar una antropología «de lo 
propiamente femenino», aun cuando podría objetarse que tal cometido es un 
sin sentido, puesto que en la antropología se estudia a la humanidad, enten- 
diendo humanidad como el conjunto de hombres y mujeres. Pero al ir pro- 
fundizando en ello nos damos cuenta de que pocas veces se le da respuesta 
a un asunto como este que más que agotado parece oculto y hasta ignorado; 
de tal manera que, con el auge de los movimientos feministas, ha quedado en 
evidencia una de las críticas más notables que se le hace no solo a la antro- 
pología sino a las ciencias en general: ser profundamente androcéntricas. Se 
dice que son así debido a que se “sitúa al hombre como centro de todas las 
cosas” (Mujeres en red. El periódico feminista, 2008). Incluso al revisar varios 
textos (casi de cualquier disciplina), vemos como se alude todo en cuanto a 
«los hombres», «el hombre», en nombre de toda la humanidad. 

De acuerdo con lo anterior, podemos aducir que en la antropología ha 
ocurrido algo similar: se habla de cultura, de ciencia, de religión y de mitolo- 


gía, mismas que el filósofo E. Cassirer define como las «formas simbólicas» 
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que analizan al acto humano en términos de su función y obra (2013, pp. 107- 
108), todo ello con relación a un estudio más completo y mejor documentado 
respecto del hombre, según escribe el filósofo alemán. Pero aun con todo esto 
parece que hablar acerca de la corporalidad, el sentimiento, la percepción, los 
mitos, entre otras cosas que conciernen a la feminidad, no es algo que para 
algunos especialistas tenga cabida en el vasto mundo de lo antropológico. Lo 
cierto es que conforme pasa el tiempo y surgen este tipo de cuestiones, no 
es posible dar por hecho que todo ha sido dicho respecto al «hombre» en la 


antropología, tal como lo asegura la autora Rubí de María Gómez Campos: 


[...] el objeto de la antropología filosófica no puede ser recudido a la reflexión 
sobre el Hombre o la Cultura, como si éstas fueran nociones autónomas y com- 
pletas. La función de la teoría debería ser abarcar el sentido total de Lo hu- 
mano, recuperando de la teoría feminista una definición de humanidad más 
completa que incluya la dualidad sexual (2013, p. 11). 


Respecto de esta cuestión, no podemos dejar de señalar que una de las 
primeras en recuperar tales ideas fue la filósofa francesa Simone de Beau- 
voir, a quien se le atribuye ser una de las representantes más importantes 
del feminismo, gracias a su obra El segundo sexo, libro que se ha vuelto un 
referente para la historia del pensamiento feminista. Esta filósofa fue una de 
las representantes más destacadas del existencialismo junto con personajes 
como Jean-Paul Sartre, Merleau-Ponty y Camus. Esta corriente filosófica, 
iniciada formalmente a principios del siglo XX, profundiza en el problema 
esencia-existencia que el escolasticismo había puesto en marcha durante el 
medievo. El existencialismo responde que la existencia es tenida como algo 
real frente a la esencia, que viene a ser el sustrato de los accidentes del sujeto. 
De dicha corriente, de Beauvoir realiza un estudio detallado sobre la femini- 
dad, recuperando de esta filosofía según ciertos estudiosos conceptos como 
“el ser para otro, el ser en sí y para sí, libertad, responsabilidad, la moral y 
condición humana” (Gutiérrez, 1979, pp. 208-216), aspectos que el mismo 
Sartre atribuía a lo que se consideraba como un “existencialismo ateo” (1998, 
p. 12), el cual representaba un deber hacia la comunidad haciendo énfasis en 


la moralidad de una vida basada en la libre elección. Tales consideraciones 
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representan el eje central sobre el que partirá la filósofa francesa para su aná- 
lisis en el texto ya mencionado. Es preciso señalar que intentar agotar todo el 
vasto material que en esta obra se presenta sería demasiado complicado; sin 
embargo, una manera adecuada de comenzar con el estudio de dicho texto 
es que se analicen puntualmente las bases antropológicas sobre las cuales 
se sustenta, conjuntándolo con su visión existencialista a fin de conocer el 
aporte de Simone a la antropología y a la teoría feminista. 

Es a través de dicha obra, considerada como “la biblia del feminismo”, 
que la autora expone y argumenta en torno al problema del «ser femenino», 
donde principalmente se dedica a responder aquellas objeciones que supo- 
nen que el hecho de ser mujer está implicando de suyo, un cierto determi- 
nismo biológico; aunado a esto, hace una reflexión de la propia corporalidad, 
la experiencia, el pensamiento, y el ser de la mujer; pero también, es por ello 
que este escrito significó algo sumamente importante al realizar una recons- 
trucción completa de la propia existencia como mujer al aventurar a muchas 
mujeres y pensadoras a preguntarse: ¿el hecho de haber nacido mujer me 
condiciona de alguna manera? (Sánchez, 2016, s/p). Esto mismo llevó a la 
autora a proponer una introspección de sí misma, replantearse todo lo vivido 
y asumirse de una nueva forma, a tal punto que, no sin equivocación, Nuria 
Varela dice que “El segundo sexo hizo feminista a la mismísima Simone de 
Beauvoir” (2008, s/p). En razón a todo ello, surge la duda del porqué hablar 
de la mujer en términos del «segundo sexo», y nos explica de Beauvoir que 
esto se deduce al intentar desenmarañar conceptos como sexo, que refiere 
más bien a las cuestiones biológico-anatómicas, género o lo concerniente a 
lo que es femenino y masculino desde lo cultural-social y diferencia sexual, 
donde expone a propósito de ello Martha Lamas que: *se construyen no sólo 
papeles y prescripciones sociales, sino el imaginario de lo que significa ser 
mujer o ser hombre” (1999, p. 88), por tal motivo, se ha pensado en la mujer de 
una manera sesgada y hasta mal intencionada, de tal modo que una concep- 


ción informal de lo femenino explicaría que: 


[...] ella no es otra cosa que lo que el hombre decida que sea; así se la denomina 
«el sexo», queriendo decir con ello que a los ojos del macho aparece esen- 
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cialmente como un ser sexuado: para él, ella es sexo; por consiguiente, lo es 
absolutamente. La mujer se determina y se diferencia con relación al hombre, y 
no éste con relación a ella; la mujer es lo inesencial frente a lo esencial. Él es el 
Sujeto, él es lo Absoluto; ella es lo Otro. La categoría de lo Otro es tan original 
como la conciencia misma. En las sociedades más primitivas, en las mitologías 
más antiguas, siempre se encuentra un dualismo que es el de lo Mismo y lo 
Otro; esta división no se puso en un principio bajo el signo de la división entre 
los sexos, no depende de ningún dato empírico (de Beauvoir, 2017, pp. 18-19). 


Ante esto vemos que hay una especie de “otredad” que es lo que (apa- 
rentemente) le permite a la mujer definirse como un ser femenino, pero ca- 
bría preguntarse si en verdad existe una percepción racional de esto, una 
cierta “conciencia sobre el fundamento del ser” (Sartre, s/a, p. 15); es decir, 
si como mujer puede estarse completamente segura de cuál es su propia 
condición. Con respecto a ello tenemos los tres conceptos ya mencionados, 
que ofrecen puntos de vista diferentes y a la vez complementarios ante tal 
cuestionamiento, como es la definición de sexo. Esta definición que abarca 
principalmente el ámbito de la biología circunscribe y puntualiza a la mujer 
de acuerdo a sus características fisiológicas y anatómicas: es sencillamen- 
te “hembra” (de Beauvoir, 2017, p. 35), un título que muchas veces aparece 
como una forma de desdeñar al «segundo sexo». 

A pesar de que la mujer forma parte de la especie humana junto con 
el macho, se considera que ambos constituyen partes diferentes debido a las 
funciones de sus organismos, pero en especial de su sistema reproductor, 
pues mientras que el hombre se apropia de su cuerpo y ejerce su individuali- 
dad desde su nacimiento, para la mujer ocurre algo totalmente distinto, pues 
desde que se encuentra en el desarrollo embrionario, “la especie ha tomado 
posesión de ella y procura afirmarse [...] Desde la pubertad hasta la meno- 
pausia, la mujer es sede de una historia que se desarrolla en ella y que no la 
concierne personalmente” (de Beauvoir, 2017, pp. 37-38) y así se explica que 
la función primordial del cuerpo de una mujer es engendrar. Se especifica 
como femenina esa figura tan enternecedora y tan enaltecida socialmente, 
la maternidad (aspecto que también se analiza desde la conceptualización de 


género y diferencia sexual), sin la cual una mujer no puede sentirse completa. 
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Indistintamente de estos caracteres, existen otras peculiaridades que hacen 
diferentes a ambos sexos, como la forma de los huesos de la pelvis, la fuerza 
muscular o la capacidad respiratoria (de Beauvoir, 2017, p. 42) pero esto no 
es lo suficientemente claro como para decretar y justificar la existencia de 
una subordinación entre ambos sexos, pues: “No bastan para definir una je- 
rarquía de los sexos; no explican por qué la mujer es el Otro; no la condenan 
a conservar eternamente ese papel subordinado” (de Beauvoir, 2017, p. 42). 

Al conjugar estos aspectos con las nociones existencialistas surge la 
duda en torno a la condición humana, pues si dicha condición representa 
los “límites a priori que bosquejan su situación fundamental en el universo” 
(Sartre, 1998, p. 31), como lo es estar arrojado en este mundo y por ende 
condenado a la libertad, y más aún, si en el existencialismo se expone con 
firmeza el hecho de que cada persona es lo que va haciendo de sí misma, ¿no 
podría decirse que más allá de un destino marcado por haber nacido mujer, 
ella misma tiene la libertad de elegir lo que hace de sí? Es por eso que Simone 
anula toda noción que atañe al destino para explicar que “No se nace mujer: 
se llega a serlo” (de Beauvoir, 2017, p. 207), pues de la misma manera, una 
mujer se va formando, posee la libertad para elegir y al mismo tiempo asume 
la responsabilidad de sus decisiones. 

Ni en el psicoanálisis, dice De Beauvoir a lo largo de su obra, donde se 
ha pretendido que el ser mujer se define por su sexualidad, al punto de en- 
casillarla en el papel de un individuo falto del miembro viril, ni desde el punto 
de vista del materialismo histórico, se explica tal condición que pretende la 
subordinación de la mujer. Por ejemplo, Engels en su obra El origen de la fa- 
milia, la propiedad privada y el estado, explica que en las familias primitivas 
ya había rastros de posibles matriarcados, y aun cuando no era propiamen- 
te un matriarcado, las mujeres representaban figuras importantes para la 
economía de las sociedades (2011, p. 52-62). Sin embargo, de Beauvoir 
muestra que es a través de la historia que se ha hecho posible una con- 
ceptualización de la situación por la que atraviesan las mujeres, misma 
en donde reside el establecimiento de un «modo de ser femenino». Parti- 
cularmente esto se ha dado desde el ámbito cultural, desde donde también 


se construye el género. 
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Un modo interesante de analizar este aspecto es por lo que parece ser el 
inicio de la cultura. Se dice que por medio del intercambio de personas es que 
inició una civilización de la población, pues según lo expresa Levi-Strauss en 
su obra Las estructuras elementales del parentesco, en los intercambios de mu- 
jeres, realizados por las tribus primitivas, se marca el paso de la naturaleza 
hacia la cultura, lo cual, además de que significó la eliminación del incesto, 
vino a ser “una premisa que conlleva a aceptar a los hombres como sujetos 
de la cultura, y, a las mujeres, como objetos mediadores en la producción de 
la misma” (Levi-Strauss, en Méndez, s/a, p. 83). A partir de esto, según 
lo describe la propia Simone de Beauvoir, es que se le dio el papel de «la 
otra» a la mujer; poco a poco fue confinada en su supuesta condición de 
inferioridad, permitiendo así la instauración del patriarcado, un poder 
detentado únicamente por los hombres, el “poder de asignar espacios” 
(Molina, en Amorós, s/a, p. 77). 

Incluso desde los mitos se ha establecido un determinado modo de ser 
femenino y más aún, se ha hecho de ella misma “un mito” o bien presentada 
como “un ser antagónico” (Castellanos, 2017, p. 9) se ha creado en ella un 
arquetipo de poseedora de belleza, virginal, esposa, madre por naturaleza, 
el ángel del hogar, romántica, sumisa, santa, devota, sacrificada... o en su 
contraparte tenemos brujas, solteronas, malas madres, libertinas, poco agra- 
ciadas, malvadas, seductoras, abortistas, rebeldes... En fin, mujeres “des- 
preciadas por romper las conductas a las que se les ha confinado” (Peregrino, 
2013, p. 167). 

Es así como el género se ve articulado y proporciona los rasgos de cada 
uno de los sexos, es muestra de una construcción social y cultural a lo largo 
del tiempo que establece a su vez una diferencia sexual, concepto que como 
explicamos antes, alude a un cierto imaginario sobre la “búsqueda del ser” 
(Sartre, s/a, p. 383), pero también a la propia corporalidad, a la experiencia 
de vivir en un cuerpo de mujer o de hombre. De esto se sigue que la mujer 
al estar sujeta a su propio cuerpo (Sánchez, 2016), como ya señalaban los 
preceptos biológicos, entonces es su experiencia vivida lo que determina su 
constitución para sí misma, con todas las connotaciones culturales y sociales 


que eso implica. Su posición en el mundo depende entonces de lo vivido, 
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desde la infancia hasta la vejez, imponiéndole qué es lo que debe ser, por 
eso puede concluirse que una mujer es lo que la sociedad y la cultura han 
decidido hacer de ella. Sin embargo, la mujer está facultada para repensar y 
comenzar a reconstruir los estigmas que se le han imputado para ejercer la 
libertad a la que todos los humanos hemos sido condenados. 

Más allá de todo lo que El segundo sexo representó para la propia au- 
tora y sus lectoras, es de destacarse que aun con todas las polémicas que ha 
generado desde su publicación en 1949, ha despertado en muchas mujeres 
y hombres la necesidad de repensar el pensamiento y la forma en la que 
cada uno está en el mundo. Al ser uno de los íconos más representativos del 
feminismo, Simone de Beauvoir fue una de las primeras teóricas en aportar 
las bases necesarias para la constitución de una antropología femenina. Su 
pensamiento da cuenta de que fue una de las muchas mujeres que han alzado 
la voz para que se reconozca la situación de las mujeres en miras no de hacer 


un mundo puramente femenino, sino un mundo más humano. 
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A mi madre Elena y a mi abuela Meche, quienes me enseñaron 


la importancia de preservar nuestra memoria. 


Si ellos se proclaman hombres galantes e inteligentes, tal y como se declaran por edicto, 
¿por qué no iban a declarar necias a las mujeres contraponiendo otro edicto?... 


¡Dios mío! a estos soberbios. 


MARIE DE GOURNAY 


París, 1616, una reconocida escritora se presenta con las siguientes palabras: 


Nació bien proporcionada y de mediana estatura, de tez marrón claro y pelo 
castaño; el rostro redondo, se puede decir que ni guapa ni fea. En lo que se 
refiere a su espíritu y a su juicio, lo atestiguarán mejor sus obras (De Gournay, 
2014, p. 169). 


La que escribe, Marie Le Jars de Gournay, muestra en breves líneas una 
crónica de su vida y de su obra. Busca con este acto dar por terminadas las 
injurias que, por aquel entonces, corrían alrededor de su persona. Las exce- 
sivas ofensas impactaron tanto en el ambiente cultural de la época, que el 
personaje de Marie de Gournay fue continuamente parodiado en algunas 
puestas teatrales parisinas ”. En su defensa, elabora un autorretrato sencillo, 
un par de páginas le bastan para mostrarse de manera natural y franca. Nos 
dice, por ejemplo, que nació en París de la unión de dos nobles linajes, que su 


padre fue durante el tiempo de prosperidad familiar tesorero de la casa del 


70 Ejemplo de ello es el manuscrito teatral titulado La comédie des académistes que circuló 
en la sociedad parisina entre 1637 y 1638, pieza compuesta por Saint-Évremond que se vale de 
una crítica a la naciente Acade-mia Francesa para ridiculizar la figura de Marie de Gournay. 
Véase Cases Martínez, V. (2017). 
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Rey, pero que murió pronto dejando a la familia a merced de tiempos feroces 
y revueltos. Tal infortunio sumió progresivamente a la familia en una pe- 
nosa situación económica, que no mermó el ímpetu de aprender de nuestra 
autora. Nos cuenta cómo estudió por medios propios latín y griego, llegando 
a ser una conveniente traductora de autores como Virgilio, Ovidio y Tácito. 
A pesar de las dificultades, fue ávida lectora y siendo aún muy joven se en- 
contró por casualidad con los Ensayos de Michel de Montaigne, escritor con 
quien entablaría una importante relación años después, convirtiéndose en su 
amiga más cercana, editora y fiel promotora de su obra. Finaliza el pequeño 
perfil autobiográfico avisando a sus lectores la próxima publicación de sus 
obras completas que, dicho sea de paso, vieron la luz hasta 1626, diez años 
después de su anuncio. 

La brevedad y discreción con la que Marie de Gournay aborda los as- 
pectos más importantes de su biografía contrastan con una vida ajetreada 
y llena de exitosos emprendimientos. Se interesó en numerosos y doctos 
debates, entre ellos la Querella de los antiguos y modernos. Fue parte de im- 
portantes círculos intelectuales, uno de los cuales daría paso, en 1634, a la 
conformación de la Academia Francesa. Tuvo a su encargo numerosas 
ediciones de los Ensayos. Escribió una obra propia que incluía ficción, poesía 
y ensayo. Mantuvo intercambios epistolares con personajes tan sobresalien- 
tes como el humanista flamenco Justo Lipsio, el clérigo Francisco de Sales, la 
erudita Anna Maria van Schurman, el poeta Ronsard, el libertino La Mothe 
Le Vayer, el cardenal Richelieu, Margarita de Valois, Ana de Austria y María 
de Médici. Se dedicó, sobre todo, a defender a las mujeres en un mundo cul- 
tural marcadamente misógino. 

La obra de Marie de Gournay se encuentra atravesada por múltiples in- 
clinaciones temáticas que van desde la alquimia hasta la lingúística. En toda 
esta variedad podemos encontrar un continuo, su empeño por enarbolar una 
vigorosa defensa de las mujeres quienes, en una desigual designación de los 
roles sociales, habían quedado excluidas de las discusiones intelectuales. 
Motivada por una vida que la había condenado, desde pequeña, al silencio 
del ámbito doméstico, Gournay se rebela y, contra todo convencionalismo 


social, decide hacerse de una voz pública. Libra hasta el final de sus días una 
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feroz batalla contra todos los que quisieron acallarla y hace extensiva su 
lucha a todo el género femenino que, como ella, había visto mermadas sus 


ansias de participar en la vida cultural de su tiempo. 


La Querella de las mujeres y la reflexión sobre sí 


Bienaventurado eres tú, lector, si no perteneces al sexo al 

que se le prohíben todos los bienes [...] tu cualidad de hombre 
te concede, al igual que le prohíbe a las mujeres, toda acción 
de altos vuelos, todo juicio sublime y toda exquisitez 


en el discurso especulativo. 


MARIE DE GOURNAY 


Marie de Gournay participa activamente en la Querella de las mujeres, debate 
intelectual surgido alrededor del siglo XIV, que busca dignificar a la mujer 
mediante la valoración y defensa de las capacidades intelectuales femeni- 
nas”. En respuesta a las improntas familiares que negaban, por costumbre, 
la posibilidad de educar formalmente a sus miembros femeninos, Gournay 
decide formarse de manera autodidacta y manifiesta públicamente su re- 
pudio a una sociedad desinteresada en que las mujeres se desarrollen 
intelectualmente. 

Quienes, como ella, entran a dicho debate y defienden sobre todo el de- 
recho de las mujeres a acceder a la educación universitaria, buscan también 
replantear el lugar que estas ocupan en el ámbito político. La desigualdad 
entre los sexos era, para Gournay, un asunto de orden cultural que nada 


tenía que ver con una distinción natural o divina entre hombre y mujer sino 


71 “En [La Querella de las mujeres] participaron tanto hombres como mujeres. Le dio forma 
definitiva y contenido feminista Christine de Pizan (1364-1430). El protagonismo de esta auto- 
ra en el debate en torno al Roman de la Rose y la difusión de obras suyas como La cité des Ga- 
mes o Les Trois Vertus convirtieron la Querelle des femmes en un fenómeno internacional que 
perduraría hasta la Revolución Francesa. Desde Borgoña hasta Italia, Portugal e Inglaterra, las 
cultas y los cultos de Europa rebatieron muchos de los contenidos misógino bajomedieval y 
demostraron que las mujeres eran tan dignas y valiosas como los hombres” (Milagros Rivera, 
2018, p. 609). 
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con las normas y costumbres que otorgaban a cada uno funciones sociales 
diferentes. La falta de educación femenina abonaba a mantener un orden 
desigual que favorecía a los varones quienes tenían libre acceso a todas las 
instituciones académicas. Demandar escuelas abiertas para las mujeres era 
un paso necesario en la lucha por una sociedad más justa e igualitaria. 
Además de reclamar la urgente necesidad de educar a las mujeres, Ma- 
rie se interesa en repensar el lugar que ocupa el sexo femenino en el espacio 
público, espacio habitado tradicionalmente por varones. Propone la creación 
de “un espacio abierto en el que las mujeres pudieran expresarse” (Cabré y 
Rubio, 2014, p. 44). Se apropia de ese “lugar simbólico” desde la escritura, en 
ella su palabra adquiría valor por sí misma y no por su pertenencia a deter- 
minado sexo. En un mundo donde la escritura recién comienza a profesio- 
nalizarse, decide valientemente reivindicar el derecho a ser llamada autora, 
es decir, el derecho a tener voz y presencia pública a través de sus escritos. 
Motivada siempre por sus experiencias vitales, hace de ellas la razón de 
sus intereses literarios, escribe entonces con un marcado carácter autobio- 


gráfico, son sus circunstancias las que mueven la pluma: 


Jamás se habría atrevido Mademoiselle de Gournay, a comienzos del siglo XVII, 
a denunciar en vibrantes panfletos la injusticia de la condición de las mujeres, 
de no haber sido también ella una solterona y, además, un poco marginal, que 
no tenía nada que perder (Dulong, 2006, p. 460). 


Este rasgo no es menor, al contrario, en una época donde la individualidad 
comienza a apreciarse, son pocos quienes se atreven a escribir en primera 
persona. En el siglo de Gournay, la conciencia individual aún se encontraba 
en ciernes, la atención al propio yo y su irrupción en el ámbito literario eran 
un fenómeno reciente. El “descubrimiento” de la vida individual había sido 
el gran tema cultural del siglo XVI”?. Es hasta este siglo cuando la realización 
individual y la autonomía se vuelven un objetivo vital que modifica las es- 


tructuras culturales, sociales y políticas del mundo europeo. Es en este con- 


72 Para una historia del nacimiento de la conciencia individual, véase Van Dúlmen, R. 
(2016). 
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texto cuando la conciencia de sí encuentra cauce en el mundo de las letras y 
empiezan a popularizarse las escrituras de carácter biográfico. 

El siglo en el que Gournay nace es también el siglo en que se transita 
con mayor soltura, de los escritos autobiográficos inspirados en la piedad 
cristiana —-cuyo tema central era describir la vida a la luz de la acción divi- 
na— a textos seculares centrados en el individuo. Dios había dejado de ser 
garante de la verdad para dar paso a la legitimación personal de las propias 
experiencias. La exaltación del individuo es un fenómeno que se gesta tam- 
bién en el plano literario a partir de la difusión de escritos que buscaban ex- 
presar lo más íntimo, lo más propio. A pesar de que son los varones quienes 
rápidamente comienzan a editar y publicar textos dentro de estos nuevos 
géneros, las pensadoras de la Querella de las mujeres incursionan también en 
esta escritura que daba luz a la naciente conciencia de sí, precedente de la 
subjetividad moderna de los siglos posteriores. 

Marie de Gournay forma parte de estas mujeres que se piensan a sí 
mismas en el marco de la Querella. Ya no son los hombres quienes estudian 
e interpretan a las féminas, sino ellas mismas quienes encuentran la ma- 
nera de irrumpir en el orden simbólico a partir de traslapar a la escritura 
sus experiencias personales. A partir del siglo XVI “el texto impreso tomó 
progresivamente un papel relevante, impulsando la difusión y expansión de 
la Querella especialmente entre un público cada vez más amplio de mujeres” 
(Cabré y Rubio, 2014, p. 40). El cariz textual del debate llevó a las mujeres 
a plantearse su lugar dentro del mundo de las letras. Más allá de pensar el 
valor del intelecto femenino, se plantean su capacidad para producir obra 
escrita. Las mujeres toman la pluma en un doble ejercicio que las lleva a 
erigirse como autoras a la vez que se toman a ellas mismas como objeto de 
reflexión literaria. Escribir, escribir sobre sí y después atreverse a publicar 
lo escrito era sumamente arriesgado, “no es sólo ofender las conveniencias: 
es atentar contra su nacimiento” (Dulong, 2006, p. 461). La escritura dejaba 
de ser propiedad exclusiva de sabios para narrar las vicisitudes de hombres 
no necesariamente doctos; sin embargo, continuaba siendo una prerrogativa 
mayoritariamente masculina. La mujer, por nacimiento, permanecía excluida 


del mundo de las letras. 
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No obstante, como en todas las épocas, hubo quienes transgredieron el 
mandato masculino tomando la pluma y comenzaron a escribir primero en 
respuesta de aquellos que agraviaban a su sexo, tal es el caso de Christine 
de Pizan, quien en el siglo XIV escribe su Ciudad de las Damas para refutar 
los presupuestos misóginos contenidos en el Roman de la Rose”. Los escritos 
de esta autora son fundamentales para el posterior desarrollo de la Querella, 
pues inserta a las mujeres en un debate que había sido librado por varones. 
A partir de ella, las mujeres comienzan a tener una mayor participación, pro- 
duciendo textos y asistiendo a los eventos que en torno al tema se celebraban 
año con año. 

Al igual que Christine de Pizan, las autoras de la Querella no se confor- 
man con responder a quienes las denostaban, sino que paulatinamente van 
centrando su escritura en una reflexión sobre su propia condición. De esta 
manera, la Querella se convierte en un momento importante en la historia 
de las mujeres; el agenciamiento y la conciencia femenina dan un paso en 
el largo trayecto que habrá de conducir a los postulados sostenidos por los 
feminismos modernos y contemporáneos. Marie de Gournay participa de 
ello y lo hace introduciendo una teoría controvertida y profundamente sig- 
nificativa. En pleno siglo XVII, se atreve a afirmar con admirable osadía que 


hombres y mujeres son iguales. 


Una proclama asombrosa: la igualdad entre los sexos 


¿Por qué una formación en los asuntos públicos y en las letras igual 
a la de los hombres, no podría colmar la distancia que, por lo común, 


separa el conocimiento que ellos y ellas poseen? 


MARIE DE GOURNAY 


73 Poema escrito entre 1225 y 1280 que sentará las bases del amor cortés; concepto que 
expresa la forma en que se relacionaban caballeros y damas en la Edad Media. Los versos del 
Roman de la Rose moldeaban la convivencia entre hombres y mujeres dictando la educación 
sentimental propia de cada sexo. 


102 


La Minerva francesa: Marie de Gournay y la defensa de las mujeres en el siglo XVII 


La Querella de las mujeres pasó por varias etapas, cada época suscribía un 
argumento a favor o en contra de las mujeres. En el siglo XVI se divulga, a 
manera de “respuesta reactiva”, una postura que sostiene, en contraposición 
a la superioridad masculina, una presunta superioridad femenina (Cabré y 
Rubio, 2014, p. 41). En 1529, el conocido médico, filósofo y alquimista alemán 
Cornelio Agrippa publica el escrito más difundido dentro de esta corriente, 
titulado De la nobleza y preexcelencia del sexo femenino; el texto es un pane- 
gírico dirigido a la Princesa Margarita de Austria en particular y una loa a 
todas las féminas en general. En el texto alaba la labor de las mujeres basán- 
dose para ello en las Sagradas Escrituras. En la obra se abordan característi- 
cas del físico y del intelecto femenino, justificados por el autor, para realzar 
la superioridad de las mujeres sobre los hombres (Moruno, 2018, p. 189). 
Marie de Gournay no participa de esta postura: “me contento —nos 
dice— con igualarlas a los hombres, puesto que, a este respecto, la propia na- 
turaleza se opone tanto a la superioridad como a la inferioridad” (Gournay, 
2014, p. 87). Asume que toda postura que busque polarizar la relación entre 
los sexos no hace sino abonar a la desigualdad entre los mismos. Quienes 
defienden la superioridad masculina o femenina parten de una oposición que 
acentúa el trato diferencial que se da a cada sexo. En ambas posturas subyace 
el mismo peligro: esencializar la diferencia y usarla para justificar un orden 
jerarquizado en donde uno de los sexos ocupa una mayor escala social al ser 
concebido como portador de virtudes y cualidades superiores. Contraria a 
estas posturas, Gournay sostiene la idea de la igualdad entre los hombres y 
las mujeres como la base sobre la que podría plantearse un efectivo cambio 
social, idea que “si bien no estrictamente nueva, ella formula por primera vez 
en los términos en los que terminaría por asumirse, ya en el siglo XX, como 
un principio político, moral y jurídico” (Cabré y Rubio, 2014, p. 40). La des- 
igual relación entre los sexos solo se puede transformar si se plantea la igualdad, 
en todos los aspectos, entre hombres y mujeres. Gournay adelanta, de cierta 
manera, el camino por donde transitará la Querella en los años posteriores, y 
que estará marcado por la idea de la igualdad de los sexos; anticipa también 
las posteriores luchas feministas que seguirán reivindicando la igualdad ju- 


rídica, legal y política de las mujeres hasta conseguirla varios siglos después. 
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Para sostener su postura igualitaria, Gournay comienza afirmando que 
en la Naturaleza no hay sexo superior ni inferior, así lo afirman renombrados 
pensadores que son utilizados por Gournay para dar fuerza a sus argumen- 
tos. Platón, Boccaccio, Plutarco, Montaigne, Erasmo e incluso San Basilio 
son traídos a colación para legitimar una idea que no tendría eco si fuera 
pronunciada solamente por una mujer, sin contar con el respaldo masculino. 
A lo largo de sus textos son citados doctos nombres con la única intención 
de combatirlos “por ellos mismos”, es decir, utiliza a los hombres para so- 
cavar las bases del pensamiento misógino. Respecto a Séneca, por ejemplo, 
pensador sumamente importante para la cultura humanista, Gournay (2014) 


refiere lo siguiente: 


[...] en sus Consolaciones manifiesta que es preciso creer que la naturaleza no 
ha tratado ingratamente a las mujeres, ni ha restringido o limitado sus virtudes 
ni su inteligencia más que las virtudes e inteligencia de los hombres; antes al 
contrario, las ha dotado de igual vigor y de facultades semejantes para cual- 
quier cosa honesta y loable (p. 94). 


Acudir al principio de autoridad medieval y citar autores reconoci- 
dos es un movimiento estratégico usado por varias escritoras contempo- 
ráneas a Gournay para hacerse oír. Ella lo utiliza también para demostrar 
que los prejuicios respecto a las mujeres no tenían, en muchos casos, 
su base en los textos, sino en la errónea interpretación que de ellos se 
hacía. Las torpes interpretaciones y glosas habían llegado a distorsionar 
incluso los textos sagrados en donde Gournay no encontraba sino la rea- 
firmación de que Dios había creado, en igualdad de condiciones, a hombre y 
mujer. En el libro del Génesis, por ejemplo, se narra claramente que, al inicio 
de los tiempos, en el quinto día en que se origina el mundo, Dios crea al 
hombre y a la mujer: *Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de 
Dios lo creó. Varón y mujer los creó” (Génesis 1:27, Biblia Latinoameri- 
cana, 1972). 

Igualdad de los hombres y las mujeres es el texto en el que se desarrollan, 
de manera más amplia, estos postulados. En él Gournay afirma no haber 


encontrado en los escritos de los autores mencionados los fundamentos del 
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desprecio hacia las mujeres, y al no encontrarlos en donde todos suponían 
estaban, se tenían que buscar en otro lado. Concluye que las causas de la des- 
igualdad y de las injuriosas consideraciones hacia las mujeres están en la cul- 
tura, no en los textos, ni en Dios, ni en la naturaleza. El problema es entonces 
cultural y es desde la cultura desde donde puede combatirse. Modificar las 
estructuras sociales implica observar los dispositivos culturales que les dan 
forma, una vez identificados podemos más fácilmente cambiarlos. Gournay 
identifica varios, entre ellos, el uso por parte de los varones de numerosas 
maneras de desautorización femenina, tales como la burla, el descrédito, el 
paternalismo, el plagio, la censura. Identifica también que dichas formas se 
alimentan a la vez que refuerzan la vanidad masculina. Es necesario enton- 
ces, para su mejor comprensión, detenernos un poco en las consideraciones 


que Gournay hace de ellas. 


De los salones literarios a la crítica de la vanidad masculina 


[los hombres] Son realmente gentes más valientes que Hércules, 
que sólo derrotó a doce monstruos en doce combates, mientras que ellos, 


con una sola palabra, derrotan a la mitad del mundo. 


MARIE DE GOURNAY 


Si bien el periodo de mayor prosperidad de los salones literarios se da cuando 
Marie de Gournay es mayor, se involucra hacia el final de su vida en ellos y par- 
ticipa activamente del nacimiento de la cultura mundana que en estos espacios 
comienza a gestarse. 

Se llama salón literario a la reunión que concentraba, sobre todo, a per- 
sonalidades provenientes del mundo de las letras, la política, las artes y la 
aristocracia, para conversar sobre diversos temas de actualidad. Los tópicos 
que se trataban en dichas tertulias incluían debates filosóficos, económicos, di- 
plomáticos, artísticos, morales, entre otros. Se caracterizaban por desa- 
rrollarse alrededor de una anfitriona, mujer culta que encontraba en las 
estancias de su casa el lugar propicio para el intercambio de ideas con per- 


sonas de reconocida ciencia. 
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Los salones literarios fueron sitios de desarrollo intelectual para aque- 
llas mujeres —mejor conocidas como salonnieres- que, deseosas de ilustrarse 
y participar de la vida cultural, no podían acceder a la educación universita- 
ria. Para ellas, el salón representaba “un espacio de libertad creado y soste- 
nido por una mujer y radicalmente alejado de las instituciones culturales de 
la sociedad masculina” (García Peinado, 2001, p. 45). Fue tal la importancia 
de estos espacios, que marcaron el rumbo de la historia cultural europea de 
los siglos posteriores; dentro de sus muros se crearon nuevos valores civi- 
lizatorios que conformaron una cultura de la conversación y contribuyeron 
a dar luz a la vida mundana moderna, todo ello comandado por mujeres 


que acudían: 


No a título de esposa, de madre o de ama de casa, sino sólo a título de mu- 
jer de mérito (bella, agradable) y de inteligencia, en un plano de igualdad, 
incluso en una superioridad ficticia, pero galantemente reconocida, con 
respecto a los hombres [...] Es la reivindicación para las mujeres de la 
nobleza de toga y de la burguesía letrada, a entrar también ellas en una 
sociabilidad de ocio, y de ocio “ingenioso” (Fumaroli, 2013, pp. 220-221). 


Durante esta época, las salonnieres se convirtieron en modelos de un 
ideal de sociabilidad que se ubicaría en el corazón de la cultura moderna. 
Dicho ideal acarreaba el desarrollo de valores necesarios para la nueva 
visión del mundo que Europa gestaba. Las mujeres que acudían asidua- 
mente a los salones sabían llevar una buena conversación, le restaban 
pesadez al lenguaje académico a fuerza de ejercitar el ingenio. Poseían un ca- 
rácter lúdico que les permitía abordar todo tema sin complicaciones, po- 
seían también un buen dominio de sí, lo que, acompañado de la prudencia 
y la sencillez, les hacía salir bien libradas de los debates intelectuales más 
espinosos. Su curiosidad y sensibilidad fomentaban el libre intercambio 
de ideas, eran tolerantes en extremo y siempre respetuosas de las opi- 
niones ajenas no buscaban imponerse sino a partir de la persuasión y la 


seducción por la palabra. 
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Eran, en resumen, excelentes conversadoras, ejemplo de una urbani- 


dad y una honnéteté”* que se extenderá, en los siglos posteriores, a todos los 


74 Traducida comúnmente como “honestidad”, la honnéteté es una “palabra clave de la cultura 
del siglo XVII, suele tener, como los lectores podrán comprobar, una doble acepción ética y esté- 
tica” (Craveri, 2007, p. 19). La honnéteté implica una serie de actitudes que muestran un espíritu 
ingenioso, tolerante, que sabe templar sus pasiones a la luz de la razón pero que nunca renuncia 
a la alegría y el disfrute, procura el bienestar colectivo y sabe apegarse a las leyes sin poner en 
entredicho su libertad interior. Tales actitudes serán descritas en los siglos Ejemplo de ello es el 
manuscrito teatral titulado La comédie des académistes que circuló en la sociedad parisina entre 
1637 y 1638, pieza compuesta por Saint-Évremond que se vale de una crítica a la naciente Aca- 
demia Francesa para ridiculizar la figura de Marie de Gournay. Véase Cases Martínez, V. (2017). 

“En [La Querella de las mujeres] participaron tanto hombres como mujeres. Le dio forma 
definitiva y contenido feminista Christine de Pizan (1364-1430). El protagonismo de esta au- 
tora en el debate en torno al Roman de la Rose y la difusión de obras suyas como La cité des 
Games o Les Trois Vertus convirtieron la Querelle des femmes en un fenómeno internacional 
que perduraría hasta la Revolución Francesa. Desde Borgoña hasta Italia, Portugal e Inglaterra, 
las cultas y los cultos de Europa rebatieron muchos de los contenidos misógino bajomedieval 
y demostraron que las mujeres eran tan dignas y valiosas como los hombres” (Milagros Rivera, 
2018, p. 609). 

Para una historia del nacimiento de la conciencia individual, véase Van Dúlmen, R. (2016). 

Poema escrito entre 1225 y 1280 que sentará las bases del amor cortés; concepto que expre- 
sa la forma en que se relacionaban caballeros y damas en la Edad Media. Los versos del Roman de 
la Rose moldeaban la convivencia entre hombres y mujeres dictando la educación sentimental 
propia de cada sexo. 

Traducida comúnmente como “honestidad”, la honnéteté es una “palabra clave de la cultura 
del siglo XVII, suele tener, como los lectores podrán comprobar, una doble acepción ética y esté- 
tica” (Craveri, 2007, p. 19). La honnéteté implica una serie de actitudes que muestran un espíritu 
ingenioso, tolerante, que sabe templar sus pasiones a la luz de la razón pero que nunca renuncia 
a la alegría y el disfrute, procura el bienestar colectivo y sabe apegarse a las leyes sin poner en 
entredicho su libertad interior. Tales actitudes serán descritas en los siglos posteriores, pero ya en el 
XVII, algunos autores como Nicolas Faret en 1630 delineaba en los siguientes términos los ras- 
gos del hombre honesto: “Conviene que sea cuerdo y diestro en todo lo que hará y que no ponga 
solamente sus cuidados a ganar todas las buenas gracias y condiciones que le he representado, pero 
que la seguida y la orden de su vida sea reglada con una disposición que todo responda a cada 
partida. Que sea siempre igual en todas cosas y que sin contrariarse nunca forme un cuerpo 
macizo y perfecto de todas estas hermosas calidades, de manera que sus menores acciones sean 
como animadas de un ingenio de sapiencia y de virtud. Que sea presto sin ser atontado, que sea 
vigilante sin ser travieso, que sea atrevido sin ser desvergonzado, que sea modesto sin ser mohí- 
no, que sea respetuoso sin ser temeroso, que sea regocijado sin ser limosnero, que sea hábil sin 
ser marañador, y sobre todo que sea diestro sin ser engañador” (Orduna Portús, 2003). 

Entendiendo por libertinaje al movimiento intelectual surgido en la segunda mitad del siglo 
XVI y que se caracteriza por organizarse en torno a dos demandas fundamentales: “emancipar 
a la razón natural del hombre de toda autoridad y de toda forma de superstición o credulidad 
—pues autoridad y superstición constituyen sus dos trabas más peligrosas—, y la de liberar la 
sensibilidad de toda constricción normativa de carácter exclusivamente religioso” (Lomba Fal- 
cón, 2014, p. 18). 
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campos de la vida social. Las salonnieres encabezaron un importante proceso 
de transformación civilizatoria: “Era una revolución espectacular, de conse- 
cuencias múltiples y que habrá de definir los rasgos de la sociedad francesa 
hasta el final del Antiguo Régimen” (Craveri, 2007, p. 34). 

Marie de Gournay participa de esta revolución acogiendo en su casa 
una tertulia a la manera de estos salones literarios: %es el alma de un cenáculo 
al que asiste la flor y nata del libertinaje francés . La misma que lee, medita 
y escribe cartas a Francisco de Sales, se codea igualmente con Théophile de 
Viau [...]. También frecuenta su casa Gabriel Naudé, médico, fundador de la 
biblioteca Mazarine, teórico del golpe de Estado, miembro de la Tétrade con 
Gassendi y La Mothe Le Vayer, él también amigo de Marie de Gournay (On- 
fray, 2018, p. 297). 

El círculo que se forma alrededor de ella es de una importancia tal 
que hay quienes aseguran que en su hogar surge la idea de fundar una Aca- 
demia Francesa, idea que, paradójicamente, se materializa en 1634 excluyen- 
do por completo a las mujeres quienes no pueden ingresar en ella hasta bien 
entrado el siglo XX. 

Al ser la mujer el centro neurálgico de los salones literarios, se es- 
tablecía en ellos una dinámica de mayor liberalidad que no adjudicaba a las 
asistentes un papel meramente decorativo: ellas eran las que llevaban la ba- 
tuta de la conversación. La anfitriona, sobre todo, cargaba sobre sus hombros 
la responsabilidad de conducir a buen puerto la reunión, por ello se rodeaba, 
en igualdad de condiciones, de hombres y mujeres que, alejados de los pre- 
juicios del género, sabían departir e intercambiar puntos de vista. En el salón, 
los hombres que denostaban las opiniones femeninas eran mal recibidos. 
Aquellos que alimentaban su vanidad a costa de menospreciar a las mujeres 
eran rápidamente excluidos pues daban a notar, con esas actitudes de des- 
precio, su incapacidad intelectual para reconocer los beneficios de conversar 
con damas inteligentes. La cultura de la conversación exigía pues, hombres 
dispuestos a nutrirse de la relación con las féminas, aislarlas los privaba de 
“una dimensión placentera y lúdica de la existencia” (Craveri, 2007, p. 36). 
Aquellos que rehuían del intercambio intelectual con ellas eran tachados de 


incultos, necios y soberbios; no eran, por lo tanto, aptos para las buenas con- 
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versaciones que se desarrollaban en los salones. En estos espacios la figura 


del repussoir es unánimemente el Pedante (ya evocado por Montaigne): 


[...] especialista, profesional, sin humor, sin urbanidad [...] ese doctor especia- 
lizado está desprovisto de la gracia “liberal” que es a la vez el origen y el fruto 
de las actividades del ingenio. Está desprovisto de las virtudes y los atractivos de la 
sociabilidad, que son inseparables a ella (Fumaroli, 2013, p. 222). 


Las mujeres, por su parte, encarnaban las virtudes que el “pedante” no 
poseía. Este prototipo de varones —-tan común en todas las épocas- es el 
blanco de las críticas de Gournay, quien les reprocha no poseer ningún cré- 
dito más que la pertenencia a su sexo. Son hombres que reproducen la vieja 
creencia popular de superioridad del sexo masculino sin tener la capacidad 
de cuestionarla, además de torpes son ciegos pues no alcanzan a distinguir 
las evidentes virtudes de las mujeres que los rodean. Pero la ineptitud de 
estos hombres no se contenta con alejarse de las damas, sino que constante- 
mente las atacan, pues “piensan que se pueden liberar de su desfachatez al 
vilipendiar al sexo femenino usando una desfachatez semejante para alabar- 
se o, más bien, para darse brillo a sí mismos” (Gournay, 2014, p. 88). Estos 
“obstinados opinadores” hacen del menosprecio el alimento de su soberbia; 
por ello, resultaba necesario hacer notar los estragos que la vanidad mascu- 
lina ha causado. Se trataba de reconocer que la altanería de tales varones era 
una de las patas que sostenían la supremacía del sexo masculino y la subor- 
dinación de las mujeres. 

Las primeras páginas del texto de Marie de Gournay titulado Igualdad 
de los hombres y las mujeres son una feroz y atinada crítica a la conforma- 
ción de la vanidad masculina; un mecanismo sociocultural que moldea la 
autoestima del hombre y le permite asumir una voz autorizada para hablar 
con soltura en público, aunque sus argumentos carezcan de profundidad. 
Incapaces de sobresalir por méritos propios, los hombres adquieren su valía 
desdeñando a las mujeres; sus acciones están encaminadas a minar la poten- 
cia femenina para hacer crecer la propia. Sin embargo, en el ambiente de los 
salones literarios eran rápidamente desenmascarados, pues “¿quién creería 


que aquellos que quieren sobresalir y fortalecerse a costa de la debilidad 
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del otro, fueran capaces de sobresalir o fortalecerse por su propia fuerza?” 
(Gournay, 2014, p. 88). Son, a los ojos de la autora, hombres pequeños en los 
que no vale la pena detenerse más que para hacer notar los mecanismos de 


deslegitimación de las mujeres. 


Algunos mecanismos utilizados por los varones para desautorizar a 


las mujeres 


[los varones] han oído proclamar a bombo y platillo por las calles 

que las mujeres carecen de dignidad, que carecen también de inteligencia, 

e incluso de temperamento y de constitución física [...], ellos no han aprendido 
que la primera característica de un hombre torpe es dar pábulo a 


las cosas que se oyen decir y que se sostienen en creencias populares. 


MARIE DE GOURNAY 


La vanidad masculina basada en el desprecio les otorga a los hombres nu- 
merosos beneficios, uno de los más importantes es que, al haberse hecho de 
una buena autoestima y contar con reconocimiento público, pueden publicar 
cualquier obra de escaso valor, en contraposición de las mujeres que enfren- 
tan numerosas dificultades para poder expresarse públicamente. En Agravio 
de damas, Gournay recrimina a estos “felices vanidosos” la ligereza con la 


que escriben, editan y publican libros carentes de todo interés. El hombre: 


Diciendo treinta majaderías, se llevará siempre el premio, bien por el hecho de 
tener barba o bien por el orgullo de poseer una pretendida capacidad, que sus 
adláteres y él mismo miden según su propia conveniencia y según las modas, sin 
considerar que a menudo las majaderías se le ocurren por ser más bufón o más 
adulador que sus compañeros, o por algún otro vicio (De Gournay, 2014, p. 113). 


Marie de Gournay señala que la mujer que se decida a escribir, por el 
contrario, tendrá que sortear mil obstáculos, y aunque sea poseedora de un 
talento sobresaliente, es posible que nunca logre publicar. El mérito de un escri- 
tor no se mide según sus capacidades, sino por el simple hecho de su pertenen- 


cia a determinado sexo. 
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El mundo de las letras era, en el siglo XVII, predominantemente mas- 
culino, estaba compuesto de hombres que se leían entre ellos y que veían 
“con más claridad la anatomía de su barba que la anatomía de sus razones” 
(Gournay, 2014, p. 114). Los escritores creaban una especie de cofradías im- 
penetrables, hermandades que se beneficiaban del silencio de las mujeres y 
que se adjudicaban el derecho de dictar lo que debía o no ser publicado. 

Los hombres se aliaban en torno al menosprecio de las mujeres en una 
camaradería que nacía de la arrogancia y la ofensa, que no estaba cimentada 
en el respeto y la admiración sino en la injuria. Los vanidosos, al poseer una 
autoestima en apariencia fuerte, tenían que buscar entre sus semejantes la va- 
lidación que les permitía disfrazar su impostura. Nada crea más lazo que el 
odio común, así que lo que une a estos varones es una ira desenfrenada hacia 
el sexo que consideran débil. La gracia y los favores quedan repartidos entre 
estos “doctores con bigote”, quienes van reforzando su estatus social gracias 
a la ayuda mutua. 

A lo largo de la historia, los varones han ideado muchos métodos para 
desestimar a las mujeres; Gournay denuncia algunos que, tomados en con- 
junto, explican el por qué de la sumisión femenina. En su primera obra Le 
promenoir de monsieur de Montaigne par sa fille d'alliance reprueba el ma- 
trimonio, pues lo considera perjudicial para la mujer al imponerle deberes y 
roles que van en contra de sus anhelos. El matrimonio es una institución que, 
lejos de abonar a una relación igualitaria entre los sexos, arraiga la dispari- 
dad y el trato arbitrario que se le da al sexo femenino. Su postura personal 
la llevará a negarse a contraer nupcias y a invitar a las mujeres a que, como 
ella, opten por “guardar celosamente su libertad personal incluso desafiando 
las costumbres y las convenciones” (Cabré y Rubio, 2014, p. 63). La libertad 
personal, esa “habitación propia” —el lugar real y simbólico en donde la mu- 
jer se experimenta en completa autonomía— que siglos después será exigida 
por Virginia Woolf, se remonta a los tiempos de Gournay y a sus continuas 
llamadas a las mujeres a no empeñar ese frágil espacio de independencia que, 
indiscutiblemente, se pierde cuando se celebra un contrato nupcial. 

Los esponsales son la institucionalización de un rol que rara vez se ase- 


meja a las aspiraciones femeninas, pero que funciona para legitimar las je- 
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rarquías sexuales. Además del matrimonio, Marie de Gournay describe otras 
estrategias que son utilizadas para reforzar la subordinación. La descalifica- 
ción pública, por ejemplo, es una de las tácticas más usadas, su eficacia radica 
en que va minando el amor propio. Cuando la mujer está constantemente 
expuesta a la descalificación, su voluntad y estima disminuyen paulatina- 
mente, condenándola a un silencio autoimpuesto, pues considera que sus 
opiniones carecen de valor. La sutileza de esta estrategia es tal, que surge de 
manera casi imperceptible en prácticamente todas las conversaciones en las 


que participan hombres y mujeres: 


Lo que ocurre es que aunque las mujeres tuvieran las razones y los pensamien- 
tos profundos de Caridades, nunca faltaría un mediocre que, con la aprobación 
de la mayoría de los presentes, les ponga en evidencia cuando solo con una 
sonrisa o bien con un pequeño movimiento de cabeza, su muda elocuencia 
dirá: “Es una mujer la que habla” (Gournay, 2014, p. 112). 


Para poder apropiarnos de esa voz que nos ha sido expropiada, es pre- 
ciso reconocer primero los mecanismos que subyacen a dicha expropiación, 
y Marie de Gournay los tenía claros: la vanidad masculina que hermana a 
los hombres alrededor de privilegios obtenidos a costa de la exclusión de las 
mujeres, el matrimonio que las aprisiona y las priva de libertad, la negativa 
a aceptarlas en instituciones educativas y favorecer su desarrollo intelectual, 
el desprecio, la burla y la descalificación. Todos ellos conforman un sistema 
de diferenciación sexual que favorece a los varones en agravio de las mujeres. 
Al desentrañar las sutilezas del sistema y exponer sus mecanismos de legiti- 


mación, Marie nos está mostrando también la contingencia de su estructura. 


Conclusión 


Las aflicciones y dificultades que enfrentó Marie de Gournay dentro de una 
sociedad misógina e injusta no le impidieron vivir una vida larga, apasionada 
y fértil. Escritora, poeta, bibliotecaria, filóloga, filósofa, editora, traductora; no 
terminaríamos de enumerar las enseñanzas que extraemos de su obra y de su 


vida. A falta de espacio les propongo quedarnos con un rasgo que ejemplifica 
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magníficamente el ánimo con el que Gournay abordó siempre aquello que más 
le apasionaba, la defensa de las mujeres: cuando siendo mayor conoce a una 
joven llamada Anna Maria van Schurman, le ofrece ser su madre de alianza, 
se convierte en su defensora, incorpora menciones a ella en sus obras, la alaba 
en público, la acoge amorosamente. Con este gesto, Gournay se volvió no solo 
amiga de la pensadora germana-holandesa, sino “el punto de anclaje entre dos 
generaciones en la creación de una red de eruditas que en la Europa del siglo 
XVII unió a mujeres de diferentes países, tendencias religiosas y preocupaciones 
intelectuales con lazos de amistad, apoyo e intercambio” (Cabré y Rubio, 2014, 
p. 50). Contrario a los hombres que se agrupan para menospreciar a las mujeres, 
Gournay nos convoca a aliarnos en lazos de solidaridad, afecto y ayuda mutua. 
Centradas en resistir los embates masculinos, quizá hemos descuidado las rela- 
ciones entre nosotras. Sea este un ejercicio de reconocimiento a las mujeres que, 
como Marie de Gournay, nos antecedieron; sea extensivo el reconocimiento a las 
que hoy nos acompañan y a las que nos precederán. Quizá, reconocerse feminis- 
ta no sea solamente denunciar una deuda histórica, sino la asunción de un linaje, 


de una genealogía, de un lazo, de una amistad. 
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Para mi madre 


El canon filosófico 


El canon filosófico denomina a René Descartes (1596-650) como uno de los 
padres de la Modernidad. Un nombramiento digno de su quehacer sin duda 
alguna si estamos acostumbradas y acostumbrados a pensar que la justicia 
es la norma en el canon filosófico y científico. Lo que no se nombra cuando 
se hace este reconocimiento es la injusticia que esconde, porque el canon filo- 
sófico se ha instalado bajo esa premisa de que lo que en este se establece se 
corresponde con la verdad y que esa verdad con la justicia. Pero si nos ape- 
gamos al viejo aforismo de Francis Bacon: Veritas non filia autoritatis”*, cons- 
tataremos que son asuntos muy distintos. Las filósofas y todo lo referente a 
los aportes de las mujeres a la cultura han sido extirpados del canon como si 
de un carcinoma se tratara. Cuando cursamos estudios de filosofía formal lo 
primero que salta a la vista es el listado de nombres entre los que las filósofas 
no aparecen y los múltiples cursos que profundizan en los filósofos, un claro 
ejemplo de ese profundo significado de lo que hoy llama Miranda Fricker 
injusticia epistémica (2017). 

Cuando hablamos del filósofo Descartes como uno de los padres de la 
Modernidad, no hacemos otra cosa que reivindicar la idea del pater familias 
en la filosofía; basta pensar en las herencias del siglo XVII para comprender 
cómo se estableció el canon filosófico antes, durante y después de Descar- 
tes. A las mujeres, las leyes de las diversas monarquías católicas y protestantes 


-incluso si eran reinas— les prohibían administrar sus bienes, hacer contra- 


75 La verdad no es hija de la autoridad. 
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tos, publicar y expresar por sí mismas sus ideas, de modo que quien tuvo 
la oportunidad de aprender a escribir debía haber nacido en la nobleza o la 
burguesía, además de haber sido una hija muy amada del padre, del abuelo, 
del hermano, del tío o del padrino para educarla en igualdad de condiciones 
que a los hombres de su entorno. Había formas de matar a una mujer con 
dotes intelectuales. La principal consistió en la prohibición de escribir y de 
hablar públicamente, la segunda en ridiculizar sus ideas cuando estas apare- 
cían firmadas por nombres femeninos, la tercera correspondía a la inclusión 
de sus obras en el Índice de libros prohibidos, y podemos continuar la lista. 
Las mujeres debían mostrar siempre y en todo lugar el arte de callar y servir 
al hombre: al pater familia. 

El canon filosófico es una compilación de obras filosóficas y de nombres 
de autores que tuvieron el privilegio de ser leídos y escuchados por otros 
hombres con autoridad filosófica que decidieron que esas ideas tenían un 
valor filosófico digno de ser enseñado, preservado, aprendido y compartido. 
Suele confundirse el contenido del canon filosófico con los de una Historia 
de la filosofía, esta última enlista nombres de autores, puede o no reunir 
autores canónicos. Por ejemplo, la inclusión en algunas historias de la filosofía 
del nombre de Hipatia de Alejandría, por mentar a una de las más conocidas; 
está mencionada desde la Edad Media, pero esto no la canonizó. Para que sea 
parte del canon debe realizarse un estudio reiterado, considerarse de un valor 
perenne, aprendido y compartido su conocimiento. De Hipatia de Alejandría 
sabemos poco, falta indagar en las bibliotecas, rescatar sus aportes, estudiar- 
la, compartirla y preservar su legado filosófico. Y señalar que no fue de las 
primeras mujeres matemáticas, ni filósofas, hubo muchas que le anteceden 
pero que están ocultas, silenciadas por la historia del conocimiento e igno- 
radas por el canon, como ella misma lo ha estado hasta hoy. A Sócrates le 
recordamos por sus aportes a la filosofía más que por la condena a muerte de 
los ciudadanos de Atenas. Hay un estudio reiterado desde Platón hasta 
hoy; es esto lo que lo hizo un autor canónico, aunque no conservamos nin- 
gún escrito suyo y todo lo que sabemos es por sus contemporáneos. No así 
de Hipatia, la mayor filósofa de su tiempo en Alejandría según las fuentes 


que conservamos. 
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Esa compilación de textos y nombres que conforman el canon establece 
modelos, formas, moldes, reglas, criterios con efectos normativos. Implica el 
designar qué es importante, qué es lo prescindible, qué es lo no necesario, 
qué es lo que no hace falta y qué es lo secundario. El canon es elaborado por 
su propia época, por eso no es justificable la ausencia de las filósofas, y me- 
nos cuando los estudios filosófico-feministas han insistido en los últimos 50 
años en denunciar esta injusticia epistemológica que muchas de las filósofas 
del siglo XVII habían hecho explícita, poniendo en riesgo su vida. Para com- 


prender el sentir de las filósofas leamos a Marie de Gournay (1565-1645)”*: 


Bienaventurado eres tú, lector, si no perteneces al sexo al que se le prohíben to- 
dos los bienes, privándole de la libertad; al que incluso se le prohíbe casi todas 
las virtudes, alejándolo de cargos, oficios y funciones públicas. En una palabra, 
al que se le sustrae del poder —en cuyo ejercicio moderado se conforman la ma- 
yoría de las virtudes— con el fin de darle como única felicidad y como virtudes 
únicas y soberanas, la ignorancia, la servidumbre y la facultad de hacer el necio 
si ese es el juego que le place (Gournay, 1626). 


La denuncia de Gournay es un paso firme hacia la conquista del espacio 
de creación cultural de las mujeres del siglo XVII. En un principio, la impren- 
ta fue vista como un don de Dios para la cultura renacentista, y aunque la 
Iglesia católica consideró oportuno y necesario publicar la palabra de Dios, 


incluso que la población aprendiera a leer, utilizando la imprenta como ins- 


76 Nació el 6 de octubre de 1565 y murió en 1645 en París. Fue una filósofa, pedagoga, 
filóloga, literata y traductora. Su denuncia fue la condición de semi-esclavitud e ignorancia 
en que las mujeres vivían sin importar la clase social; se esforzó a lo largo de toda su vida en 
compartir sus saberes y conocimiento a otras mujeres a través de sus escritos. Fue una filósofa 
de la Modernidad temprana que gracias a su denuncia sobre la desigualdad de las mujeres 
sentó las bases en compañía de las filósofas y mujeres doctas de la época para transformar la 
sociedad misógina en la que vivían sustentado en el supuesto designio divino de Dios en las 
Sagradas Escrituras. Elaboró una compilación de vidas y elogios de personajes ilustres en 
las que incluyó a las mujeres de las que tuvo noticias. Véase el ensayo que en este mismo libro 
ha preparado Yurisan Berenice Bolaños Ruiz. Existe una traducción de algunas de las obras de 
Gournay al español: Montserrat Cabré I Pairet y Esther Rubio Heráez, Marie de Gournay. Es- 
critos sobre la igualdad de y en defensa de las mujeres, en la colección Clásicos del pensamiento 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 2014. 
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trumento evangelizador-, cuando Martín Lutero llegó a lugares recónditos 
y las mujeres empezaron a publicitar sus ideas, la Iglesia católica se dio a la 
tarea de censurar y prohibir muchas de las obras que circulaban. Comenzó 
incluyendo en su Índice a las de Lutero y sus seguidores y finalizó con los 
libros de diversión. 

Mientras todo aquello acontecía, floreció un movimiento femenino de 
filósofas y escritoras. En ese marco se dio la publicación de muchas de sus 
obras que circularon en Europa del siglo XVIL en especial en regiones y 
reinados protestantes, donde también se inició un proceso de alfabetización 
a las niñas y a los niños de estratos sociales ajenos a la nobleza y aristocra- 
cia, para que por sí mismos recibieran la palabra de Dios de las Sagradas 
Escrituras. Algunas de estas filósofas cobrarán una fama inédita, aunque no 
fueron las primeras; Gilles Ménage documentó más de sesenta filósofas de la 
Antigúedad para el siglo XVII y durante la patrística y la escolástica también 
conservamos nombres. Ese libro resulta muy interesante por la dedicatoria 
a Anne Lefebvre Dacier (1645-1720), a quien describe como “la más sabia de 
las mujeres actuales y del pasado para que este trabajo sea también un testi- 
monio de la admiración que me inspiras” (Ménage, 2009, p. 46). La pluralidad 
de culturas occidentales y no occidentales tuvo siempre presencia femenina 
en la filosofía; en tal sentido, las filósofas del siglo XVII son el resultado del 
movimiento humanista que les precedió. 

Una revolución filosófica y científica se estaba dando durante los siglos 
XV y XVII, de donde emergen una pluralidad de confesiones protestantes, la 
contrarreforma, las persecuciones y las guerras en Escocia, Inglaterra, Nápo- 
les, Austria, Suiza, Francia, Sicilia y Polonia, sin obviar el terror inquisitorial 
del Imperio español y la intolerancia religiosa extendida por el mundo de 
Moscovia (Parker, 2017). Por un lado, las corrientes que perpetúan la tradi- 
ción universal y única, donde solo existe Dios y la Iglesia católica, apostólica 
y romana; por el otro lado, la filosofía que es argumento, retórica, apasiona- 
miento, defensa, arma contra la intolerancia, conocimiento, descubrimiento, 
conciencia y decisión, donde las mujeres se asumieron sujetos de historia, 
junto con una crisis ambiental de grandes implicaciones que les hizo ver que 


Dios y la Naturaleza quizás no son lo mismo. 


118 


Anna Maria van Schurman, una filósofa del siglo XVII 


Y si las observamos con atención fue un movimiento de mujeres educa- 
das, aristócratas en su mayoría y conocidas bajo diversos apelativos, algunos 
irónicos como el de “preciosas”, otros alusivos a las musas y a las diosas gre- 
corromanas “Minerva del Norte”, “Minerva Francesa”, “Minerva Celestial”, 
“Minerva de Utrecht”, “Sibila del Septentrión”, “décima Musa”, “Amazona 
sueca”, “Estrella de Utrecht”, entre otros. No obstante, estas mujeres abrieron 
en sus palacios “salones”, “clubes”, “sociedades”, “academias”, “ligas” o “cír- 
culos”, y conformaron una red de comunicaciones académicas intelectuales. 
A ellas acudieron hombres y mujeres interesados en la filosofía, las lenguas, 
las letras, la teología y en todas las disciplinas científicas y artísticas del 
momento, con la sorpresa y extrañeza de una atmósfera óptima para el desa- 
rrollo de sus ideas. El espacio lúdico creado en los salones de sus palacios dio 
vida a un universo auténtico para centrarse en los nuevos rituales de iniciación 
ala filosofía natural, donde las mujeres tuvieron voz propia e intercambiaron 
sus obras con sus contemporáneos, e invitaron a quienes estaban vinculados 
con los grandes descubrimientos del momento (Craveri, 2007). 

En muchos reinos europeos el Renacimiento tuvo buena acogida. Se 
construyeron espacios culturales en los castillos de las monarquías que su- 
pusieron valorar las nuevas propuestas artísticas y filosóficas, florecieron 
academias dedicadas a las letras y las artes en los reinos de Navarra y Fran- 
cia, ello gracias a Luisa de Saboya (1476-1531), que legó en su hija e hijo el 
amor por letras y las artes. Y aunque ha sido Francisco I, hermano de Marga- 
rita de Angulema (1492-1549), reina de Navarra, quien pasó a la posteridad 
como padre y restaurador de las letras en Francia, esto se le debe en mayor 
medida a su hermana que fue la defensora de un mundo renacentista, fundó 
una academia y estuvo en prisión por proteger y defender sus ideas. El Hep- 
tamerón, una de sus obras, reúne setenta cuentos que visibilizan y critican 
la sociedad misógina del siglo XVI; es también la respuesta al Decamerón de 
Giovanni Boccaccio, prueba fehaciente de ese mundo cultural femenino de la 
Modernidad temprana (Navarra, 1985). Y fue también la hija de Margarita de 
Angulema, la última reina de Navarra, Juana de Albret (1528-1572), una mu- 
jer sabia que fundó escuelas y una universidad, concretizando así el quehacer 


que su abuela y madre habían iniciado. Juana de Albret contribuyó a 
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[...] elevar el nivel cultural educativo del pueblo, también mejoro [sic] la cali- 
dad de la asistencia sanitaria y su acción de lucha contra la pobreza contribuyó 
al equilibrio, y justicia social a una sociedad azotada por la inestabilidad, los 
abusos y el hambre (San Martín Armendáriz, 2003). 


En esas tres mujeres: abuela, madre e hija, se observa con claridad un 
legado femenino de las filósofas o mujeres sabias en el reino de Francia y 
Navarra. Si hurgáramos en sus amistades intelectuales, tendríamos una vi- 
sión de los espacios culturales dentro y fuera de sus entornos y cómo estos 
se apoyaban y fortalecían con sus intercambios de conocimiento. 

Las filósofas de siglos pasados son figuras fascinantes que desafiaron 
el orden patriarcal y expresaron sus ideas sobre el mundo que vivieron en 
publicaciones, escritos, diarios, memorias, notas personales y fundaron 
e impulsaron la creación de escuelas, universidades, academias y órdenes 
monásticas para elevar el nivel educativo de las mujeres y de los estratos 
sociales pobres, como fue el caso de Juana III en Navarra en el siglo XVL, y 
de Mary Astell (1666-1731) en la Inglaterra del siglo XVII (Astell, 2020). Gran 
parte de su obra filosófica y pedagógica se conserva en correspondencia con 
diversas personalidades intelectuales; en muchas de estas cartas argumenta- 
ron a favor de la educación de las mujeres y propusieron sus ideas, y confir- 
maron a sus pares masculinos que las mujeres tenían las mismas capacidades 


intelectuales que los hombres con su propio ejemplo”. 


Ellas mismas y con nombre propio 


¿De qué hablamos cuando nos referimos a las filósofas de la Modernidad 
temprana? ¿Quiénes fueron? ¿Qué aportaron a la cultura? Hablamos de mu- 
jeres que nacieron entre 1600 y 1700 y dominaron los estudios escolásticos y 
los estudios de la filosofía natural del momento, estando en favor o en contra 
de estas. Fueron estudiosas de las disciplinas que un filósofo debía dominar; 


además, sobresalieron en el dominio de las lenguas y las artes y exigieron 


77 Puede leerse El Heptamerón en este enlace en su versión inglesa: http://www.heptame- 
ron.info/ 
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educación para sí mismas en igualdad de condiciones que los hombres. For- 
maron parte de sus círculos culturales en los que intervinieron significativa- 
mente para modificar las normas de género predominantes. Y pese al poder 
femenino que ejercieron en sus espacios, padecieron la injusticia epistémica 
(Fricker, 2017). No hubo un reconocimiento de sus investigaciones, si bien 
fueron distinguidas entre la gran mayoría de sus interlocutores por su men- 
talidad independiente, perspicacia y conocimiento, pero no se reconocen sus 
aportes y menos aún su experiencia, considerándolas en el mejor de los casos 
como excepciones. Si consideramos la propuesta de injusticia epistémica de 
Miranda Fricker, podemos observar que la injusticia testimonial y la injusticia 
hermenéutica son claves para comprender a qué nos referimos con la noción 


de injusticia epistémica: 


La injusticia testimonial se produce cuando los prejuicios llevan a un oyente 
a otorgar a las palabras de un hablante un grado de credibilidad disminuido; 
la injusticia hermenéutica se produce en una fase anterior, cuando una brecha 
en los recursos de interpretación colectivos sitúa a alguien en una desventaja 
injusta en lo relativo a la comprensión de sus experiencias sociales. Un ejemplo 
de lo primero podría darse cuando la policía no nos cree porque somos negros; 
un ejemplo de lo segundo podría ser el de alguien que fuera víctima de acoso 
sexual en una cultura que todavía carece de ese concepto analítico. Podríamos 
decir que la causa de la injusticia testimonial es un prejuicio en la economía de la 
credibilidad, mientras que la de la injusticia hermenéutica son prejuicios es- 
tructurales en la economía de los recursos hermenéuticos colectivos (Fricker, 
2017, p. 8). 


Lo anterior es aplicable a la mayoría de las filósofas de la Modernidad 
temprana. A la fecha no ha sido reconocida su labor y también se ha negado 
la propia denominación de filósofas, ya no digamos la transmisión de los 
conocimientos. Sirva como ejemplo el caso de Anna Maria van Schurman, 
una filósofa y erudita que propuso otras formas de saber desde el universo 
femenino al que pertenecía, y si bien no fue castigada como las sanadoras 
y “brujas”, sí fue perseguida por sus ideas teológicas, vigilada, condenada al 
olvido de siglos, y ha sido hasta hace dos décadas que investigadoras femi- 


nistas se han dado a la tarea de rehabilitarla, en especial Pieta Van Beek. 
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Las filósofas de la temprana Modernidad son resultado de dos reformas 
religiosas que pugnan en llevar la palabra del Dios cristiano desde sus parti- 
culares puntos de vista a todos los rincones del planeta conocido. En ese pro- 
ceso de conocimiento y conquista se abrió una fisura para que las mujeres 
lograran escabullirse al mundo de la sabiduría y de la conquista de su propia 
individualidad. Y son herederas de la continuidad del Renacimiento italiano 
que, a su vez, es resultado de las migraciones intelectuales judías, musulma- 
nas, protestantes y católicas, donde todas las clases, denominadas por Jacob 
Burckhardt como “superiores”, consideraron educar por igual a hombres y 
a mujeres (1964). Esa cultura renacentista se caracterizó por el cultivo de las 
lenguas como medio para acceder a la cultura, donde había que dominar al 
menos cuatro idiomas para el estudio de las letras sagradas: hebreo, latín, 
árabe y griego. 

De hecho, Burckhardt, cuando analiza las obras de filósofas del Re- 
nacimiento y temprana Modernidad, se siente sorprendido: “les tomaría 
por obra masculina si no contradijera resueltamente esta suposición el 
nombre, los datos que poseemos y los exactos indicios exteriores” (1964). 
Ni los filósofos del siglo XIX se despojaron de los prejuicios sobre la in- 
capacidad intelectual femenina; para ese tiempo todavía estaba prohibido 
el ingreso de las mujeres en las universidades. Con todo en contra, estas 
filósofas dominaron los tópicos de la filosofía escolástica y la filosofía na- 
tural. ¿Cómo fue posible el dominio de todas estas áreas de conocimiento 
con los impedimentos vigentes en ese tiempo? ¿Dónde se instruyeron? 
¿Y cómo establecieron relaciones intelectuales con los pensadores de su 
entorno y con aquellos extranjeros famosos? La respuesta no es sencilla; 
bastaría con decir que porque fueron mujeres de alta alcurnia. Pero po- 
demos agregar que fueron hijas muy amadas de sus padres y sus tutores, 
puesto que eran ellos los que decidían la educación de las hijas e hijos. 
Otro elemento para considerar, en el caso de las filósofas a las que nos es- 
tamos refiriendo, está directamente vinculado a la religión: eran protestan- 
tes sus familias y fueron hijas únicas. No hubo otra mujer en su familia, 


aunque sí hermanos. 
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Dissertatio: Anna Maria van Schurman 


Pieta Van Beek y Anne Larsen han realizado investigaciones profundas sobre 
la filósofa Anna Maria van Schurman; con base en estos valiosísimos aportes 
presentamos nuestros apuntes con la intención de acercamos a ella. La ma- 
yoría de las investigaciones sobre la filósofa de Utrecht no están traducidas 
al español, como tampoco lo están sus obras filosóficas recuperadas que 
están escritas en varias lenguas. 

Anna Maria van Schurman nació en Colonia, en la casa de Cronen- 
berg, en una familia de la nobleza protestante calvinista el 5 de noviembre 
de 1607, murió el 14 de mayo de 1678 a la edad de 70 años de reumatismo 
severo en Wieuwerd, Freisland (Holanda). Fue la hija de Eva von Harff zu 
Dreiborn y Frederik van Schurman, y hermana de Hendrik van Schurman 
y Johan Godschald van Schurman, originarios de Colonia y pertenecientes 
a la alta nobleza. La familia cambió su residencia a Utrecht en 1615 a razón de 
las persecuciones religiosas. Sabemos por la propia Anna Maria (Schurman 
A. M., 1673) que fue su padre quien le enseñó en su infancia el amor por el 
conocimiento, siendo su propio maestro de francés, latín, los autores clásicos 
y la Biblia (Van Beek, 2004). A muy temprana edad Anna mostró habilidades 
intelectuales notables, por lo que su padre tomó la decisión de educarla en 
igualdad de condiciones que sus hermanos. Los paseos en los que su padre 
compartió con ella las explicaciones sobre el filósofo Séneca le llevaron a 
descubrir y apreciar el amor por la sabiduría. Dominó más de una docena de 
idiomas para introducirse por sí misma al mundo de las letras, las artes y las 
ciencias (latín, alemán, francés, inglés, griego, hebreo, siríaco, etíope, ara- 
meo, amhárico, árabe clásico, holandés, flamenco, español, entre otros). 

Gracias a Frederik, el padre de Anna Maria, un hombre erudito, forma- 
do en el mundo de las humanidades y de las Sagradas Escrituras, de quien 
sus obras se leían y circulaban en la región, ella tuvo la fortuna de recibir 
una amorosa educación. En el mes de noviembre de 1623 Fedrerik hace ju- 
rar celibato en su lecho de muerte a la hija, razón por la que se piensa que 


nunca contrajo nupcias. Pero si esto se mira desde la óptica de una mujer 
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educada, quizás fue una petición que la propia joven aceptó no únicamente 
por satisfacer al padre moribundo, sino por convenir a sus intereses intelec- 
tuales de juventud y continuar en el camino de las humanidades. Su padre 
conocía muy bien el mundo académico e intelectual, era un hombre docto, 
le había posibilitado a través de la educación el ingreso en la cultura latina 
masculina que estaba prohibida a las mujeres por considerarse el camino 
de la perdición de estas. Y, suponemos, con ese juramento de celibato, que 
quedaba protegida de las acusaciones de promiscuidad que solían imputar a las 
mujeres cultas para denigrarlas cuando el padre ya no estuviera para protegerla, 
además de corresponder con la propia formación pietista de su familia, donde el 
deber a Dios y al prójimo, así como a su propia comunidad, son parte de los 
fundamentos de su fe (Van Beek, 2007). 

A diferencia de muchas mujeres de las “clases superiores”, por ejemplo, 
de su propia madre, Anna Maria recibió una formación artística en dibujo, 
escultura, grabado, bordado y corte de papel. Y pese a no formar parte de una 
familia de artistas, fue aceptada como aprendiz bajo las instrucciones de Magda- 
lena van de Passe (1600-1638), una artista muy reconocida en Utrecht (UU, 
2014). Las investigadoras apuntan que fue ella quien enseñó el arte del gra- 
bado a Anna Maria van Schurman pese a la prematura muerte de Magdalena 
van de Passe; además, existe una pintura de la propia Anna Maria hecha por 
Crispijn van de Passe 1 (1564-1637), el padre de Magdalena y maestro de esta, 
que la vincula a la familia de grabadores; se cree esto porque Schurman no 
pertenecía a una familia pintores, escultores o talladores. Queda mucho por 
investigar sobre la formación de Anna Maria van Schurman, lo cierto es que 
su familia tenía un aprecio por el arte y la filosofía que le transmitió. Algunas 
de las obras artísticas de Anna Maria van Schurman han sobrevivido al tiem- 
po, se conservan libros que fueron encuadernados con bordados exquisitos, 
autorretratos en técnicas diversas, grabados de distintos amigos, modelado 
en cera, talla de madera, marfil, punta diamante y exploró nuevas técnicas en 
pintura (Larsen A. R., Proyect Vox, 2021). 

En esos años de formación artística y universitaria debió conocer a fi- 
guras importantes en las artes que visitaban con frecuencia a su maestra 


(Larsen A. R., 2016). También realizó dibujos, grabados y pintura al óleo, 
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por lo que se piensa que tomó clases de dibujo con Gerard Honthors (1590- 
1656), un pintor flamenco reconocido por sus retratos y pinturas, lugar don- 
de posiblemente conoció a la reina Isabel de Bohemia y del Palatino (1618- 
1680), una amiga y filósofa calvinista que le brindó protección y refugio en 
la Abadía de Hertford en su vida adulta, al renunciar a sus posesiones y 
consagrarse al pietismo dentro de la orden religiosa protestante de Jean de 
Labadie, comunidad que fue perseguida décadas por considerar que el verda- 
dero maestro o aprendiz, como señaló Anna Maria van Schurman, necesita 
no solo las Sagradas Escrituras, sino conocer otro gran libro, La Naturaleza, 
y este no se puede entender sin la filosofía, las artes y las ciencias, única vía 
para comprender la creación de Dios. 

En 1636 Anna Maria fue invitada a estudiar y dictar un discurso inau- 
gural en la Universidad de Utrecht, siendo la primera mujer en ingresar formal- 
mente a sus aulas aunque tomara clase tras una especie de pantalla o celosía; 
para ese entonces ya tenía una fama como estudiosa y brillante. Hasta donde 
tenemos noticias, solo Anna Maria Van Schurman tomó clases formales de filo- 
sofía, matemáticas, historia, teología, idiomas, medicina y física (alquimia). 
Hoy es recordada como la primera mujer en ingresar a sus aulas en aquel 
1636 (Utrecht, 2021), pero falta profundizar ese periodo, donde debió entrar 
en contacto con estudiantes y profesores de diversas áreas como derecho, 
filosofía, teología y medicina, porque no pudo pasar desapercibida, ni de- 
bió olvidarse tan fácilmente el poema que presento en latín en la inaugura- 
ción de la Universidad de Utrecht a invitación expresa de Gisbertus Voetius 
(1589-1676), quien fuera el rector, mentor y protector de Anna Maria. En la 
inauguración leyeron un discurso: el de Voetius se tituló Scientia cum pietate 
conjugenda, mientras que el de ella fue un poema que celebraba la ciudad, 
la universidad y la educación de la mujer (Van Beek, 2004). Anna Maria van 
Schurman y Jodocus van Lodenstein fueron los discípulos más brillantes. 

Aprendió música y fue amiga de la artista, escritora y poeta Anna Vis- 
cher (1584-1651), quien fascinada por la fortaleza y el talento de Anna Maria 
van Schurman, le escribió un poema. La fama de Anna Maria se extendió por 
Europa porque se integró a un movimiento intelectual o comunidad interna- 


cional de eruditos humanistas que se denominó “La República de las Letras”, 
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caracterizado según las estudiosas de Anna Maria por trascender su lengua 
materna, la religión, el estatus social y su geografía política (Van Beek, 2004). 
Se trató de compartir correspondencia filosófica, científica y literaria que era 
distribuía para ser leída y compartida en reuniones personales. Una de las 
primeras compilaciones que reunió las cartas que Anna Maria van Schur- 
man envió a varios de sus interlocutores fue publicada en 1641, bajo el título 
de Amica dissertatio noblissimam virgenem Annam Mariam a Schurman An- 
dream Rivetum de ingenii muliebris ad doctrinam, K meliores litteras aptitudi- 
ne: accedunt quaedam epistoale, ejusdem armenti, por parte del médico de la 
corte de Luis XIII, Carles du Chesne. Esta centra en difundir los argumentos 
en favor de la educación de las mujeres y dará pie a la publicación de Disser- 
tatio. Esta última es una edición de la correspondencia de Rivet-van Schur- 
man (Larsen A. R., Proyect Vox, 2021; Van Beek, 2007). 

Sabemos que en el siglo XVII existía la creencia de que las mujeres no 
tenían la capacidad intelectual de los hombres y eran moralmente inferiores; 
bajo ese argumento misógino las mujeres no eran educadas. El trabajo de la 
Dissertatio se compone de catorce tesis que abogan por la igualdad intelec- 
tual de las mujeres a la de los hombres para aprender. Anotamos tres de es- 
tas siguiendo el orden de Larsen y según nuestra propia traducción (Larsen 
A. R., Proyect Vox, 2021; Van Beek, 2007): 1) hombres y mujeres tienen las 
mismas capacidades para aprender; 2) la búsqueda del conocimiento permite 
dignificar o elevar la gloria de Dios y la salvación del alma; 3) los seres hu- 
manos por naturaleza desean aprender, haciendo del aprendizaje un fin en sí 
mismo, por tanto, las mujeres tienen derecho a aprender. 

Para Anna Maria, las mujeres, de acuerdo con la propia naturaleza 
de la especie humana, al nacer en igualdad que los hombres tienen el 
mismo deseo de aprender con el mismo derecho pues el aprendizaje es 
en realidad una actividad de devoción a la que se consagra la persona 
que desea aprender, y las mujeres para ser más piadosas deben acceder 
a la educación. La disertación en favor de la educación de las mujeres, al 
ser publicada por la editorial de gran prestigio Elzelvier, circuló por la 
Europa del siglo XVII por los siete países que componían en aquel entonces 


los Países Bajos, brindando un reconocimiento internacional a la autora, ga- 
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nándose así el nombre de “Décima Musa”, “Estrella de Utrecht” o “Minerva 
de “Utrecht”. 

Mas tarde publicaría el texto de Opuscula por la misma editorial y este se- 
ría incluido en el Index Librorum Prohibitorum de la Iglesia católica romana.” 
Esto podría explicarse porque la Opuscula contine una colección de cartas que 
la misma Anna Maria denomino Epistola Theologica a Virginae Nobiliss Anna 
Schurmanna, en la que sus estudiosas señalan que trata sobre la interpretación 
teológica de 1 Corintos 15:29 (Van Beek, 2007; Larsen A. R., Proyect Vox, 2021). 
Podemos comprender las razones para incluirla en el Índice, pues la Iglesia ca- 
tólica romana no permitía que una mujer, por muy docta, se atreviera a hacer 
teología, interpretar las Sagradas Escrituras y además difundir sus estudios. En 
la Nueva España, algo similar le sucedió a sor Juana Inés de la Cruz con la Carta 
atenagórica (1690) o Crisis de un sermón (1692) en la que se atrevió a disertar 
sobre teología, quizás, siguiendo los pasos de Schurman. 

Además de las obras mencionadas, la filósofa Anna Maria van Schur- 
man fue autora de poemas, cartas, comentarios, disertaciones y textos cientí- 
ficos. De Vitae Termino fue una respuesta a la pregunta que el médico Johan 
van Beverwijck compartió en esa “República de las Letras” sobre si debe- 
rían los humanos intentar prolongar su vida, si esta había sido dada por Dios 
y cuál es el propósito entonces de los médicos si ya está dada por Dios la hora 
de la muerte de los seres humanos. A esa carta dio respuesta la filósofa 
señalando que, si Dios hubiera estado en contra, no hubiera programado 
ningún tipo de progreso o ciencia médica para prolongar la vida de los seres 
humanos y, en tal sentido, los médicos están avalados por Dios (Larsen A. R., 
Proyect Vox, 2021). 

Anna Maria van Schurman fue una mujer sobresaliente, una mujer ver- 
sada en la lógica y en la argumentación. Las fuentes históricas y las diversas 
investigaciones la recuerdan como la mujer que desafió el sistema educativo 
de la época con su asistencia a la Universidad de Utrecht y sus disertaciones 
filosóficas en favor de la educación de las mujeres. No estaba de acuerdo con 


algunas de las ideas cartesianas; en cambio, mostró una fuerte inclinación 


78 — Índice de libros prohibidos. 
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por la teología protestante de Jean de Labadie, sumándose a la vida comuni- 
taria de esa nueva organización religiosa; hoy es reconocida como una de las 
teólogas de ese movimiento protestante. Y como Cristina Wasa, la reina de 
Suecia que declinó al trono por las letras, la filosofía, las ciencias y las artes, 
ella declinó a la vida intelectual de la especulación filosófica por el mero 
hecho de aprender por aprender. Quiso consagrarse a la filosofía, la teología 
y las letras para establecer una relación directa con la divinidad y construir 
una Iglesia y comunidad digna de Cristo. A ese nuevo proyecto labadista se 
entregó en las dos últimas décadas de su vida en compañía de su hermano, 
quien le presentó a Jean de Labadie. De esto habla con algunas y algunos de 
sus corresponsales, por ejemplo, con Meletios Pantogalos (1595-1645), un 
hombre religioso que intentó reformar también la Iglesia ortodoxa en Grecia 
(Van Beek, 2014). 

Las obras de Anna Maria van Schurman son imposibles de cubrir en este 
ensayo. Se han recuperado 239 cartas por parte de Samantha Sint Nicolaas, 
inventariadas en Early Modern Letters Online (Nicolaas, 2020), y se sabe por 
estas que mantuvo correspondencia con otras mujeres sabias, filósofas, poe- 
tas y artistas, además de muchos hombres de la cultura humanista. Entre estas 
interlocutoras queremos mencionar, además de Marie de Gournay, a Bathsua 
Makin (1600-167¿?)”, Birgitta Thott (1610-1662)*, Cristina Wasa (1626-1689)*, 


79  Filósofa, poeta, escritora, profesora, pedagoga, médica, inventora y traductora inglesa, 
publicó varias obras que fueron muy discutidas en su tiempo: Musa virgínea y An Essay to 
Revive the Antient Education of Gentlewomen, este último debió cimbrar los pasillos de las 
cortes europeas. 


80 Una erudita y poeta, tradujo la obra del Filólogo de Séneca, trabajo que admiró Anna Ma- 
ria van Schurman y al que dedicó uno de los doce poemas introductorios de la obra, además 
fue una defensora de los derechos de las mujeres. 


81 Reina de Suecia, filósofa, traductora, erudita, dramaturga, alquimista y política, declinó 
al trono de Suecia en favor de la filosofía y harta de la corte sueca por mirarla como una ano- 
malía de la naturaleza. 
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Isabel de Bohemia (1618-1689), Antoinette Bourignon de la Porte (1616-1680)*, 
Anne de Rohan (1584-1646), Sophie von der Pfalz (1630-1714) y Dorothea Moore 
en Irlanda (1613-1664). 

No nos podemos referir ahora a todas; de modo sintético diremos que 
todas son, igual que Bathsua Makin, sus contemporáneas y precursoras de 
la educación formal de las mujeres. Makin educó a mujeres de la nobleza y 
también fundó una de las primeras escuelas en Londres, sentando las bases 
de una educación formal de las mujeres en Inglaterra; además, fu un referen- 
te para Anna Maria van Schurman, quien la llamaba “Maestra”. Otras de sus 
amigas filósofas, como la reina Cristina de Suecia, optaron por el privilegio 
de no tener a quien mandar, declinando el trono y defendiendo así el derecho de 
las mujeres a los estudios y la creación de la cultura, y así como Anna Maria 
van Schurman renunciará a la vida académica y buscará su propio camino, 
Cristina Wasa o Cristina de Suecia se atrevió a desafiar el orden existente de 
su país. No pudo cambiar la cultura masculina y misógina que la aplastaba, 
por lo tanto decidió cambiar ella y dejar un precedente de que es más valiosa 
la libertad que el poder masculino. 

Isabel de Bohemia, otra reina, amiga de ambas filósofas y partícipe de 
esa “República de las Letras”, fundará un reino de tolerancia y respeto, en el 
que la pluralidad religiosa será su fundamento. De ahí que su Abadía de Her- 
tford fuera refugió de Anna Maria van Schurman y la comunidad labadista. 
Es importante señalar que Isabel de Bohemia respetó y apoyó a sus ami- 
gas, otorgó techo y alimentos, lugar de reposo y quehacer filosófico durante 


meses. Fallecido Jean de Labadie, el fundador de los labadistas, será Anna 


82 Reina de Bohemia, filósofa, matemática, traductora, pintora y poeta, defensora de la 
tolerancia religiosa. Interlocutora de reconocidos pensadores. 


83  Compartió amistad con Juan Amos Comenio. Sus obras también fueron incluidas en el 
Índice de obras prohibidas por la Iglesia católica. Fue otro aspecto que compartió con Anna 
Maria van Schurman. 


84 — Fue una pensadora irlandesa, dominó distintas lenguas, medicina y alquimia, se dice 
que fue maestra de Maria Estuardo, aunque el titulo lo haya tenido John Dury, el que fuera 
su pareja. 
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Maria van Schurman quien asuma el rumbo de esta comunidad y escriba los 
fundamentos de su obra; ella dirigió del mismo modo que Isabel de Bohemia 
dirigió su reino, solo que las terribles persecuciones religiosas se empecina- 
ron con ella acusándola de herejía. El celo religioso no pudo soportar, como 
tampoco lo hizo Descartes, que Anna Maria van Schurman leyera en las 
diversas lenguas las Sagradas Escrituras y no permitiera la interpretación de 
otro que no fuera ella, estableciendo así una relación directa con la divinidad. 
Recordemos que dominó más de 14 idiomas, pudo acceder a un conocimien- 
to que bien pocos podían presumir, pero la intolerancia no dio tregua a la 
comunidad de Anna Maria van Schurman, que vivirá en peligro constante 
entre los Países Bajos hasta el día de su muerte. 

Y no, no nos hemos olvidado de señalar que Descartes fue el interlocu- 
tor de estas tres filósofas y de muchas más que seguramente desconocemos, 
porque las conoció y habló con ellas, intercambió sus conocimientos y los 
debatió. No pudo responder a muchas de las cuestiones que estas señalaron 
a sus obras, ni tampoco truncó el camino de estas, aunque en el caso de 
Anna Maria van Schurman hay testimonios que podrían interpretarse como 
irreconciliables en postulados filosóficos. Así como Galileo Galilei provocó 
reacciones positivas y adversas dando pauta a un movimiento en favor y 
en contra de sus ideas que, si bien no era algo exclusivo de este pensador, 
lo obligo a mantenerse alerta de sus detractores y hubo que buscar refugio 
entre geografías lejanas a su tierra natal para vivir acorde a sus pensamien- 
tos filosóficos, Anna Maria van Schurman tuvo que hacerlo para construir 
un nuevo proyecto filosófico basado en la mirada de una mujer que tuvo el 
privilegio de dominar las lenguas clásicas y antiguas. Además, fue una mujer 
poderosa que intentó cambiar las costumbres misóginas, mostrando con su 
ejemplo que era posible otro modo de ser mujer. 

Anotamos a modo de cierre dos fragmentos correspondientes a dos car- 
tas que Anna Maria van Schurman escribió a Bathsua en 1652 y 1645; las 


citas están en ingles pero las explicamos en español: 


Anna Maria van Schurman sends greetings to the excellent Mistress Bathsua 
Makin. Not so long ago, most esteemed lady, I sent you a letter asking you 
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whether you had received my previous letter or not. I still do not know. But it 
would not be proper in our time to just let this favourable opportunity pass in 
silence. You would do me a huge favour if you could write to me often about 
your activities, for as a matter of course we have profound sympathy with your 
terrible circumstances. In particular 1 would like to know from you what the 
situation is in the church, also what your present dissertation on virtue entails 
and what discussions you have with your royal pupil. Farewell (Beek P. V., 
2014, p. 425). 


En el fragmento anterior, Anna Maria van Schurman se muestra preo- 
cupada de que posiblemente su admirada maestra Bathsua Makin no haya 
recibido la carta; la situación de incertidumbre y violencia que Inglaterra 
vive por la guerra civil la impulsa a romper el silencio. Vuelve a escribirle 
para expresar su reconocimiento y admiración. Solicita noticias de la situa- 
ción política del reino de Carlos I y de la situación que prevalece en la Iglesia. 
Le interesa su punto de vista al respecto porque Makin se desempeña como 
la maestra de Elizabeth Estuardo (1631-1660), la hija de Carlos l, y sabe que 
tiene información de primera mano y un buen juicio para valorar la situa- 
ción que acontece en la Inglaterra de ese momento. Además, pregunta por 
los temas que analiza con su pupila, en especial sobre la virtud y la pureza. 
Van Beek sugiere que podría referirse a la publicación de Musa Virginea, 
que debía conocer Anna Maria, aunque no se corresponde con la fecha de 
la carta de alrededor de 1645, quizás se trate de la preparación del escrito en 
defensa de la educación de las mujeres An Essay to Revive the Antient Educa- 
tion of Gentlewomen (1673), o de aquellos escritos que desconocemos y están 
en espera de su recuperación en alguna biblioteca. No sería extraño esto, en 
especial porque hay más de tres décadas que separan la publicación y si con- 
sideramos el contenido, es fácil comprender que hubo de diseñar métodos 
para la enseñanza de las lenguas latina, francesa, griega, hebrea, italiana o el 
español; además de materiales didácticos para enseñar astronomía, medici- 
na, alquimia, filosofía de la naturaleza, economía doméstica y gastronomía 
(Makin, 1673). 

El segundo fragmento que anotamos es parte de la respuesta de Makin 


a Anna Maria van Schurman y, a diferencia del anterior, está fechada en 
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Utrecht el 20 de octubre de 1645, en esta se muestra no solo la simpatía que 


sentía Anna Maria van Schurman, sino la humildad filosófica: 


Even if I would write you a letter that by its awkwardness would disappoint 
you when compared to your expectations, 1 would rather have your positive 
opinion about my learning come to grief than neglect my duty. Il was over- 
joyed on reading your letter. It is clear from your letter that I could not even 
come close to match your eloquence in Greek. It is most admirable that 
you, despite being kept busy by many domestic obligations, are not seldom 
found in the company of philosophy and that your Muses have not been 
silenced in the midst of the tumultuous battle. I think that is why I value your 
dissertation on Beauty so much and I can only praise you for your encyclo- 
paedic knowledge that forced you to serve theology, the Discipline above all 
disciplines. For the rest you should not be troubled about anything but the ded- 
ication of your talent to the education of the little royal girl, so that you may 
resurrect the famous Elizabeth for us (under whose holy and just government 
your island has indeed flourished). Farewell and please love me, in return for 
my love for you. Utrecht, ca. 20 October 1645 A. D (Vaan Beek, 2014, p. 426). 


Aunque no se conserva la respuesta de Makin, Anna Maria dibuja un 
cuadro del perfil de una mujer docta y sabía, no puede ocultar la admiración 
que siente respecto del dominio del griego y su elocuente carta. Admira la 
fortaleza de filósofa respecto de la guerra que se libra en el reino de Carlos 
L, observa que no merma el entusiasmo por la filosofía ni por la entrega a 
la educación de la princesa. Es posible que Makin le haya compartido una 
disertación sobre la Belleza desde el punto de vista cristiano protestante, 
porque admira sus estudios teológicos y el conocimiento enciclopédico que 
la pedagoga tiene. El dominio de otras lenguas como medio de acceso al 
conocimiento fue para Anna Maria un requisito que todo filósofo y filósofa 
debía cubrir. Que una mujer estudiara teología en el siglo XVII significaba 
la consagración plena a la filosofía y al mundo del saber. No es extraño el 
arrojo de la filósofa neerlandesa al decir que la teología es la disciplina que 
está sobre todas las demás. Y ese estudio, hay que enfatizar, estaba prohibido 
a las mujeres. 

A modo de conclusión. Nos queda mucho por investigar, ahora no po- 


demos profundizar en la red de intelectuales femeninas de Anna Maria van 
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Schurman, ni podemos concluir un trabajo que es un esbozo, solo enfatizar 
que sus obras están al alcance de quienes tengan el deseo de profundizar su 
estudio. Desgraciadamente el desconocimiento de otras lenguas a la mater- 
na, como pensaba Makin, nos impide acceder al grueso de sus obras de estas 
filósofas que no han sido traducidas al español, porque están escritas en la- 
tín, griego, árabe, etíope, siriaco, francés, inglés, hebreo, neerlandés, alemán 
o sueco. Este escrito tiene la intención de acercar a la lectora y al lector a 
un mundo filosófico femenino de la denominada Modernidad temprana. Las 
filósofas siempre han estado ahí. Debemos dejar de pensarlas como excep- 
ciones. Anna Maria van Schurman es la punta del iceberg que muestra la 
intencionada exclusión de las filósofas en las historias de la filosofía y, por 
supuesto, en el canon filosófico, es tiempo de hacer justicia epistémica. Anna 
Maria van Schurman intentó transformar la cultura humanista de su época y 
exigir la educación de las mujeres: si Dios no les había negado la inteligencia, 
por qué habrían de negarle la educación los hombres. No existía para 
ella razón alguna que lo justificara. Cerremos con una carta que envió 
Marie de Gournay a Anna Maria van Schurman, dejamos al lector formar 


su propio criterio: 


Marie de Gournay to Anna Maria van Schurman, October 20, 1639, ms. 
133 B 8, no. 76. Koninklijke Bibliotheek, The Hague. 


Mademoiselle, 


I would be unfair to the rightful purpose of my letter, if I mixed in other 
matters with my very humble thanks, which your generous favors have so 
justly deserved; or else what field wouldn't be open for me to praise you! 
Il indeed admit freely that the ability to represent them [your favors] as 
they should be is limited by the narrow bounds of my ability as well as 
the rewards of so few services that I have rendered to the Muses. Receive, 
therefore, my thanks, which I consider worthy to be received by you in 
these lines only because of the religious wish that I am making that my 
heart will celebrate such thanks forever. 


Will I dare tell you Philosophically, in passing, a little word of 
advice:55 languages employ too much, and for too long a time, a mind as 
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capable of things, and of the best, as yours; nor is it of any help for you to 
say, as you do, that you want to read the Originals in every case, because 
the translations are not worthy of them; indeed, all that letters can contain 
that is truly worthy of a soul like yours, I find written in Latin, and at the 
furthest also in Greek, to which you can add with little trouble Italian, 
Spanish, and above all French, which the essays,56 among others, have ren- 
dered necessary to the universe. If T still live a couple more years I will send 
you the new impression of my Advis where your name will be included,57 
remaining however with all my heart (Larsen A., 2008). 
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La escritora, actriz, periodista y traductora Magda Donato, cuyo verdadero 
nombre es Carmen Eva Nelken, nació en Madrid el 6 de febrero de 1902, se- 
gún unas fuentes (según otras nació en 1898 o en 1900) y murió en Ciudad 
de México el 3 de noviembre de 1966. Quizá no se ajuste a lo que se entiende 
por filósofa o pedagoga en un uso estricto o clásico de dichos términos; pero 
sí responde a estos conceptos, con un sentido más abierto, una persona que 
expresa su pensamiento a través de artículos de prensa, novelas y cuentos, y 
que contribuye desde la literatura y el teatro a la formación de la personali- 
dad, la imaginación creadora y la sensibilidad de niños y niñas. Su destacada 
aportación a la educación infantil desde una perspectiva global e integradora 
justifica que prestemos atención especial a esta parte tan significativa de su 


amplia y diversa obra*. 
Carmen Eva Nelken, Magda Donato 


Sirvan unos breves datos biográficos como primera aproximación a esta sin- 
gular escritora*”. El nombre por el que es conocida, Magda Donato, no es su 
verdadero nombre sino un seudónimo que, según algunas opiniones, adoptó 


para diferenciarse de su hermana Margarita Nelken, persona muy activa y 


85 Este trabajo parte de una síntesis de estudios anteriores y pretende una aproximación 
a la figura de Magda Donato y su obra para niños. Para un conocimiento más amplio de esta 
escritora y un análisis detallado de sus obras, se pueden consultar dichos estudios (Sotomayor 
Sáez, 2003, 2008; Servén, Bados, Noguera y Sotomayor, 2007; Muñoz y Sotomayor, 2021), así 
como las referencias incluidas en la bibliografía final. 


86 Para un conocimiento más amplio de su vida y obra pueden consultarse los trabajos de 
Margherita Bernard, una de las mejores especialistas en esta autora, (2009, 2014), Ángela Ena 
Bordonada (1990), Antonina Rodrigo (1999) o César de Vicente (2000). 
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presente en la vida política e intelectual española de la época. Carmen Eva 
Nelken provenía de una familia acomodada de origen judío y disfrutó, junto 
con su hermana Margarita, de una esmerada educación en un ambiente fami- 
liar de gran aprecio por la cultura y el saber. De padre alemán, Julio Nelken, y 
madre francesa de ascendencia húngara, Andrea Esther Mansberger, las dos 
hermanas no solo recibieron educación mediante tutores privados, sino que 
tuvieron la posibilidad de viajar, asistir con regularidad a conciertos, teatro 
y Ópera, frecuentar lugares de veraneo y relacionarse así con el mundo de 
la cultura y el pensamiento. Una situación muy poco frecuente en la época, 
y más tratándose de mujeres. Carmen Eva, nuestra protagonista, hablaba 
varios idiomas, por ejemplo, lo que más adelante se reflejará en su actividad 
como traductora. Así pues, en esta primera etapa de su vida, infancia y ju- 
ventud, se vio favorecida por las circunstancias familiares, que le abrieron 
caminos y posibilidades gracias a su posición social. 

Pero, además, coincidió con un periodo de la historia de España al que 
se ha llamado Edad de Plata de la cultura española; un periodo de extraordi- 
naria riqueza y vitalidad cultural, literaria y artística que se extiende desde 
los últimos 30 años del siglo XIX hasta que comienza la guerra civil española 
en 1936. Es un tiempo de renovación de ideas tras la crisis de cambio de 
siglo; un tiempo de expansión económica, de apertura al exterior y de una 
rica vida cultural marcada por los movimientos de vanguardia que carac- 
terizan el periodo de entreguerras. Los años veinte y treinta del siglo XX (y 
los de nuestra autora, que nació con el siglo) son años de enorme vitalidad 
artística y literaria, llenos de propuestas innovadoras, incluso rupturistas, 
en todos los ámbitos de la creación: teatro, poesía, música, pintura, humor y 
valores sociales en general. Entre estos últimos, por lo que afecta a Donato, 
hay que destacar los movimientos feministas, la lucha por los derechos de 
las mujeres, entre ellos el derecho al voto, y la formación de asociaciones 
de mujeres con distinta orientación ideológica, ya fuera progresista o con- 
servadora. Magda Donato estaba adscrita a la Unión de Mujeres de España, 
de pensamiento socialista, dirigida por María Lejárraga. 

Este dinamismo social y cultural alcanzó, como no podía ser de otra for- 


ma, a la literatura infantil. Aparecieron nuevas editoriales, revistas y colec- 
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ciones específicas para niños, campañas de teatro, premios literarios, crítica 
literaria y teatral y un reconocimiento social de autores y obras inexistente 
hasta ese momento. Además, durante los años treinta, que son los años de la 
Segunda República española, tuvo lugar un notable impulso a la educación 
con la construcción de escuelas, dotación de bibliotecas públicas y escolares 
y extensión de la acción educativa para lograr un avance significativo de 
la alfabetización. La literatura y el teatro tuvieron un destacado papel en 
este empeño. 

Este es, a grandes rasgos, el contexto en el que debemos situar la vida, 
obra y actividad de Magda Donato desde que, siendo todavía muy joven, 
se integrara en los grupos de teatro más innovadores en los que, como ella 
misma decía, hizo todos los papeles, desde actuar como actriz hasta ocu- 
parse del atrezzo, la peluquería o la iluminación. En 1920 participó en 
la creación del grupo Teatro de la Escuela Nueva con Cipriano de Rivas 
Cheriff, más adelante colaboró con otros grupos experimentales: El Mirlo 
Blanco, El Cántaro Roto o El Caracol. Como anécdota curiosa que nos habla 
de su personalidad, el nombre de este último fue idea de la propia Magda 
Donato: quería decir Compañía Anónima Renovadora del Arte Cómico Or- 
ganizada Libremente (CARACOL): aquí se demuestra su carácter ingenioso 
y su sentido del humor. El mundo del teatro fue el que ocupó gran parte de 
su actividad, no solo en estos momentos iniciales sino durante toda su vida: 
no es casual que fuera también el teatro, esta vez como actriz, su refugio de 
los últimos años hasta el punto de recibir el premio a la mejor actriz en 1960, 
otorgado por la Agrupación de Críticos de Teatro, por su interpretación de 
Las sillas, de Eugéne lonescu, que ella misma había traducido. Más aún: a su 
muerte dejó instituido el premio Magda Donato, administrado por la Asocia- 
ción Nacional de Actores de México, a la mejor obra teatral del año. Un pre- 
mio que se mantuvo hasta 1973 y fue concedido, entre otros autores, a José 
Emilio Pacheco, Ramón Xirau, Augusto Monterroso, María Luisa Mendoza, 
Angelina Muñiz, Tomás Segovia, Jaime García Terrés, Margo Glantz, José 
Luis González y Gabriel Zaid. 

Junto al teatro es muy destacable también su trabajo en la prensa, don- 


de publicó cuentos, reportajes, crítica teatral y literaria, artículos de opinión 
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y entrevistas. Ya desde 1917 se encargó de una columna o sección que bajo el 
título de “Femeninas” publicó el diario El Imparcial. Como ha señalado Mar- 
gherita Bernard, “En los años siguientes colaboró intensamente con muchos 
periódicos como La Tribuna, El Liberal, El Heraldo de Madrid, Informaciones, 
Blanco y Negro” (2014, en línea), y desde 1928 encontramos sus trabajos pe- 
riodísticos en el diario Ahora y el semanario Estampa. En sus artículos y 
reportajes se ocupó de temas que revelan su gran preocupación social, espe- 
cialmente por la situación y educación de la mujer: el trabajo femenino, la 
educación, la emancipación y autonomía de las mujeres, el derecho al voto, 
etc. Como muestra, la serie de artículos agrupados bajo el título común de 
“Cómo vive la mujer en España”, en los que viaja por distintas zonas de la 
geografía española para observar directamente las condiciones de vida de las 
mujeres, y el conjunto de reportajes a los que ella misma llamó “reportajes 
vividos”, sobre la vida en un manicomio, en la cárcel de mujeres, en un co- 
medor para indigentes, en un albergue de mendigas o, con otras temáticas, 
las giras de las compañías teatrales de baja categoría o la cirugía estética. Lo 
peculiar de estos reportajes es que los escribía tras una estancia de incógnito 
en los lugares que pretendía conocer (el manicomio, la cárcel de mujeres, 
etc.), lo que les daba garantía de verdad y credibilidad. 

Así pues, destacó como periodista inquieta, activa y comprometida con 
los problemas sociales de su época”. 

Su conocimiento de varias lenguas y su amplia cultura explican su la- 
bor como traductora, tanto de obras teatrales como de novelas y cuentos*. 
También destacó como escritora, siempre en el ámbito de los géneros breves, 


con cuentos y novelas cortas para niños y adultos. Destinadas a estos últimos 


87  Desutrabajo en la prensa da cuenta Margherita Bernard en sus diferentes estudios sobre 
esta autora y en la edición de sus reportajes, algunos de ellos muy sonados, sobre el mundo 
de las presas, las adivinadoras, las locas o las mujeres que buscan trabajo (Bernard, 2008, 2009, 
2010 y 2014). 


88 Tradujo principalmente del francés: narraciones de La Fontaine, George Sand o Francis 
James y obras dramáticas, algunas adaptadas a la escuela, de Henry Bernstein, Lajos Zilhay 
y Eugéne lonescu. 
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publicó dos novelas cortas: La carabina”, en 1929, y Las otras dos, en 1934, 


ambas en la célebre colección “La Novela de Hoy”. 


Literatura y teatro infantil 


Las fechas de publicación de sus obras para niños, tanto antes de la guerra 
como en el exilio mexicano, indican que su dedicación a la literatura infantil 
está vinculada a su relación con Salvador Bartolozzi, a quien, según testimo- 
nio de Antonio Espina (1951), conoció hacia 1914. Con él compartió vida y 
trabajo y con él se inició en el mundo de la literatura y el teatro para niños 
en la tercera década del siglo XX, desarrollando una intensa y productiva 
actividad que cesó completamente tras la muerte de Bartolozzi en 1950. 

En lo que respecta a la narrativa, el primer cuento infantil documentado 
de Magda Donato apareció en Los Lunes del Imparcial el 25 de julio de 1920 
con el título “La ley del pescado frito”. En ese momento, Bartolozzi, que en 
1909 había iniciado su colaboración con la editorial Calleja como ilustrador y 
había creado su propio Pinocho tras la traducción y adaptación del Pinocho 
de Collodi en esta editorial, llevaba a cabo una intensa actividad profesional 
como escenógrafo, ilustrador, dramaturgo y escritor de cuentos infantiles en 
torno a este personaje emblemático. Donato se inició en la literatura infantil 
con la publicación de cuentos en la prensa, varios de los cuales se publicaron 
más adelante como libros”. La mayor parte de ellos aparecieron en Los Lunes 
del Imparcial”, otros en Gente menuda, Pinocho (revista infantil creada por 


Bartolozzi en 1925) y doce cuentos en Estampa. 


89 Una introducción y breve comentario de esta obra como presentación de unos fragmen- 
tos seleccionados de la misma puede verse en Servén et al., 2007: 149-150. 


90 Uno de ellos, Las tres maravillas”, aparece anunciado “en prensa”, aunque no se ha po- 
dido documentar su publicación efectiva. 


91 En su excelente estudio sobre autoras de esta época, Francisca Sánchez Pinilla documenta 
43 títulos firmados por Magda Donato, más otros 70 publicados bajo los seudónimos de El 
Gato con Botas y Pinocho que, por sus características, pueden atribuirse con bastante certeza 
a la autora madrileña (Sánchez Pinilla, 2015: 189-277). 
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A partir de 1928, cuando Bartolozzi rompió con Calleja y dejó de es- 
cribir sobre Pinocho y Chapete, creó a los personajes de Pipo y Pipa en la 
revista y editorial Estampa. 

Donato colaboró en la revista con su firma en la sección “Páginas de 
la mujer”, publicó cuentos propios (bien con su firma o con el seudónimo 
de Baby) y, probablemente, tuvo parte en las historias de Pipo y Pipa que 
aparecen firmadas por Bartolozzi, en ese ejercicio de escritura colaborativa 
que caracteriza su relación. La colaboración entre ambos fue intensa en el 
exilio mexicano y se manifiesta sobre todo en el teatro para niños, pero tras 
la muerte de Bartolozzi, Donato se dedicó en exclusiva al teatro como actriz, 
finalizando aquí su relación con la literatura infantil. 

¿Cómo es la literatura que escribe para los niños Magda Donato? A 
juzgar por lo que observamos en sus cuentos, desde “La ley del pescado frito” 
hasta los cuentos del exilio, el principal mecanismo empleado por Donato 
es la renovación de los temas, personajes y motivos de los cuentos de hadas 
mediante su traslación al presente y con el uso constante del humor, la ironía y la 
parodia. David Vela habla de “un similar lenguaje sencillo y coloquial, el mismo 
tipo de humor ingenuo y disparatado y análogos mecanismos paródicos 
aplicados a la revisión de los tópicos del cuento de hadas” (Vela, 2004: III, 60) 
(similar al estilo de Salvador Bartolozzi). Llorens habla de una frenovación 
en el tratamiento de los temas” (Llorens, 2011: 9) como su aportación a la 
literatura infantil del momento; García Padrino menciona sus “originales y 
divertidas recreaciones de asuntos tan clásicos como los encantamientos, la 
superación de pruebas para el triunfo de la bondad, el amor o la virtud, junto 
al castigo de la vanidad o de la soberbia” (García Padrino, 1992: 292-293), me- 
diante “una fina ironía y un hábil manejo del disparate” (293). Yo destacaría, 
además, la presencia de personajes femeninos de conductas, rompedoras o, 
al menos, no esperables, dentro de la habitual recreación de situaciones tópi- 
cas y conductas estereotipadas. Así se ve, por ejemplo, en el cuento titulado 
“El bloqueo del castillo de Catapún”, donde solo la astucia e inteligencia de la 
condesita Gumersinda logrará superar el bloqueo del castillo: Nunca creí que 
un hombre pudiese ser más listo que un ratón”, dice su Majestad Pérez XVIII 


(un ratón). “Un hombre no, contestó el señor de Catapún, pero una mujer sí”. 
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En relatos como “La princesa Diamantina”, “El hada Florinda”, el men- 
cionado “El bloqueo del castillo de Catapún” o “El último ogro”, entre otros, 
se puede ver este tratamiento de los temas y personajes propios del uni- 
verso literario infantil. Son cuentos llenos de humor, aventuras y sorpresas, 
todo ello con un lenguaje sencillo pero brillante y siempre en el terreno de 
lo fantástico, aunque los protagonistas o las situaciones tengan su primer 
acomodo en la realidad del día a día. Porque, en efecto, además de los per- 
sonajes tomados de los cuentos de hadas tradicionales, en muchas ocasio- 
nes el protagonismo lo tienen personajes infantiles actuales, cercanos a la 
realidad o reconocibles como reales; pero sus peripecias, sus aventuras, sus 
encuentros con otros personajes siempre cuentan con algún elemento ex- 
traordinario o sobrenatural, no realista, que convierte estos relatos en algo 
fantástico, según la caracterización de este género que han hecho Todorov y 
otros teóricos. El ejemplo más claro es el conjunto de cuentos que forman la 
serie de Buby, un personaje creado por Donato a semejanza del Pinocho de 
Bartolozzi que, como este, vive extraordinarias aventuras en cuentos como 
“Buby escribe a los Reyes”, “Buby quiere ser detective”, “Buby encuentra un 
tesoro”, “Buby se convierte en pájaro” o “Buby liberta a una princesa””. Lo 
que ocurre es que tales aventuras se deben más que nada a la extraordinaria 
imaginación del niño que, un poco a la manera de don Quijote, ve princesas 
cautivas y fieros carceleros donde no hay más que una representación cir- 
cense, o un secuestro que se dispone a resolver donde no hay otra cosa que 
la filmación de una película. 

En cuanto al teatro infantil, hay que hablar nuevamente de la influencia 
que tuvo Bartolozzi en su dramaturgia, ya que desde que se conocieron en 
1914 venían colaborando en la creación de cuentos y obras teatrales para 
niños: primero animándola a escribir teatro infantil, que publicó en la revista 
Pinocho, y más adelante en la propuesta conjunta de montajes teatrales sobre 
las historias de Pinocho y Pipo y Pipa en los que Donato escribía o adaptaba 


el texto y Bartolozzi se ocupaba de la escenografía y todos los elementos 


92 Todos ellos se publicaron en Los Lunes del Imparcial entre 1920 y 1922 y, posteriormente, 
como libros en Rivadeneyra y Edita S. A. 
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plásticos. Estos montajes tuvieron gran éxito durante los años treinta y ex- 
tendieron la fama de sus personajes por gran parte del mundo hispanohablante. 

La vinculación de nuestra autora con el teatro en todos sus aspectos 
explica la facilidad con que adaptaba al género dramático narraciones ya 
publicadas en la prensa. Por eso, su primera incursión en la escritura teatral 
fueron dos cuentos reescritos, “El cuento de la buena pipa”, “El duquesito de 
Rataplán”, que aparecieron en la revista Pinocho en 1925 como piezas dramá- 
ticas firmadas por ella. 

Más difícil de establecer es su participación real y concreta en los mon- 
tajes que se llevaron a escena en los años treinta, ya que la creación conjunta 
significa una interrelación constante y líquida, llena de sugerencias, apor- 
taciones y comentarios recíprocos y compartidos aun dentro de la relativa 
especialización propia de cada uno de ellos, es decir, el texto y el montaje 


respectivamente. Fue así como llevaron a cabo, en palabras de Berta Muñoz 


[...] la excepcional experiencia del «Teatro Pinocho»: fundado en 1929, fue 
el proyecto de teatro para niños más ambicioso y de mayor éxito llevado 
a cabo hasta entonces en España: ubicado inicialmente en el Teatro de la 
Comedia, y más tarde en el Español y hasta en otros cinco locales madrile- 
ños, tuvo como protagonistas a Pinocho y a Pipo y Pipa; primero en forma 
de títeres y posteriormente interpretados por actores que se movían y ges- 
ticulaban como marionetas (Sotomayor, 2008: 98). Sus puestas en escena 
marcaron un antes y un después en la historia del teatro infantil español 
(Muñoz y Sotomayor, 2021: 62), 


como han señalado muchos estudios y se advierte también en las críti- 


cas a los estrenos. Porque, continúa Berta Muñoz, 


[...] las innovaciones de este teatro no se limitaron a los aspectos plásticos; 
también sus textos suponían un soplo de aire fresco en la escena infantil de su 
tiempo: frente a un teatro adoctrinador y moralista, estas obras se caracteri- 
zaron por un fino humorismo, basado en la ironía, lo inverosímil, el absurdo, 
el anacronismo y la distorsión, acorde con los planteamientos renovadores y 
vanguardistas del humor de la llamada «otra generación del 27». En su afán de 
divertir al público infantil, Donato y Bartolozzi emplearon un tipo de «humor 
blanco» basado en situaciones elementales e ingenuas como bromas, sustos, 
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«hazañas» infantiles, golpes y porrazos. Y al igual que otros creadores de su 
tiempo, partieron de la tradición para subvertirla y renovarla (ib., 62-63). 


El crítico de El Sol, Miranda Nieto, a propósito del estreno de Pipo y Pipa 
en el país de los borriquitos, llegó a decir lo siguiente: “Sobresale la calidad del 
teatro infantil español sobre el resto del teatro para adultos” (13-03-1936). 

El teatro escrito y representado por Magda Donato y Salvador Barto- 
lozzi es un teatro altamente innovador en sus temas, personajes y lenguaje 
literario y escénico. Como en la narrativa, el juego, el humor, la ironía y la 
fantasía anclada en la vida cotidiana son las características más notables y el 
acercamiento a su obra nos permite conocer, aunque sea de forma sencilla, 
el alcance de su aportación a la literatura infantil española y a la educación 
literaria, afectiva, artística y social de los niños y niñas a quienes iba diri- 
gida. En este sentido, Donato y Bartolozzi se alejan explícitamente de esa 
literatura infantil supuestamente educativa para reivindicar otra educación 
y otra moral. El propio Bartolozzi, antes de la contienda, había definido el 
teatro que hacían ambos como un «arte de superingenuidad», sin otro pro- 
pósito que «divertir a la chiquillería», sin «intentar educarla ni moralizarla, 
porque [...] la moral suprema está, para el niño, en la risa franca, sincera, 
que brota espontáneamente sin segunda intención de ninguna clase» (ap. 
Vela, 2004, III: 116). 

Durante la guerra civil, entre 1937 y 1938, Magda Donato colaboró con 
la Secretaría de Propaganda del ministerio republicano, según dejó escrito 
en sus propias anotaciones (Rodrigo, 1999: 52), y en 1938 Salvador Bartolozzi 
fue designado por el gobierno vocal de la Comisión del Teatro para niños. En 
enero del 39 ambos partieron hacia Francia a través de La Junquera. Tras un 
año y medio en Francia, llegaron a México en 1941. 

La narrativa infantil de Donato a partir de entonces fue, en su mayor 
parte, reescritura. Trasladó piezas teatrales a cuentos, creó nuevas historias 
a partir de las ya publicadas cambiando o redistribuyendo personajes, ree- 
laboró episodios y aventuras, cambió lenguaje, títulos y nombres; en suma, 
nuevas creaciones que siempre se mueven en el universo de los personajes 


creado en España con Pinocho, Chapete, Pipo y Pipa, Gurriato y otros. La 
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enorme popularidad de dichos personajes entre los niños mexicanos antes de 
la llegada de sus creadores y el éxito de los montajes teatrales que llevaron a 
cabo en el Palacio de Bellas Artes justifica, sin duda, este modo de proceder. 
Muy pronto la editorial Leyenda inició la serie Nuevas aventuras de Pinocho 
y la Secretaría de Educación Pública publicó historias de Pinocho y Pipa en la 
colección Biblioteca de Chapulín, lo que confirma, una vez más, su favorable 
recepción entre el público infantil. 

En cuanto a la narrativa publicada con su firma, la obra de Donato en 
México se reduce a unos pocos títulos: La estrella fantástica (1944), El niño de 
mazapán y la mariposa de cristal (1944), La boda de Cucuruchito (1945), La du- 
quesa Cucuruchito y el dragón (1945) y Pinocho en la isla de Kalandrajo, patas 
arriba, patas abajo (1945). Además de esto, se sabe que escribió cuentos 
para la radio, cuyos textos no se conservan, y probablemente también para 
la revista Mañana, igualmente sin pruebas documentales”. El Instituto de 
Investigaciones Filológicas de la UNAM ha publicado uno de estos cuentos 
aparecido en la prensa: Aventuras de Rigoberto, el último dragón sobre la tie- 
rra (México, 2014), que se había publicado en el semanario Hoy en 1943”. 

Se trata de reescrituras, en efecto; pero muy marcadas por las circuns- 
tancias de su vida en el país que con tanta generosidad les había acogido. 
Como en otros muchos casos de exiliados, Donato intentó adaptar sus obras 
a la nueva realidad y a los nuevos lectores, pese a que los personajes más fa- 
mosos de su universo literario (Pinocho, Pipo y Pipa) eran ya sobradamente 


conocidos por los niños mexicanos. Así, por ejemplo, en la primera de sus 


93  Enalgunos estudios se le atribuye una serie de cien cuentos de títulos desconocidos, que 
es imposible documentar (Aznar Soler y López García, 2016, II. 219). 


94 En la nota editorial que acompaña a esta edición se proporcionan los datos que avalan 
su autoría: “Magda Donato publicó Aventuras de Rigoberto, el último dragón sobre la tierra. Un 
cuento para niños, en Hoy, año VIL núm. 322 (abril, 1943), pp. 44-45. El Instituto de Investiga- 
ciones Filológicas lo rescató y editó en Voces recobradas. Narrativa mexicana fuera del canon 
(1925-1950), coordinación general, prólogo, recopilación, edición y notas: María de Lourdes 
Franco Bagnouls; recopilación, selección, edición y notas: Francisco Aragón Díaz, Edgar Cam- 
pos, Gerardo Robles, Jaquelina Rodríguez, Jael Tercero Andrade; selección, edición y notas: 
Marco Tulio Hernández y Raquel Mosqueda Rivera, México, UNAM, 2008, pp. 281-285”. La 
edición exenta que manejamos data de 2014. 
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obras, La estrella fantástica, que es una reescritura de “Pinocho, Chapete y 
los Reyes Magos” (1925) y su versión teatral “Pipo y Pipa y los Reyes Magos” 
(estrenada en 1934), Donato cambió personajes y nombres, modificó en parte 
la estructura e introdujo referencias locales y cambios léxicos que hicieran 
el texto más cercano a sus lectores. El héroe ya no es Pinocho ni Pipo, sino 
Chito, o Chuchito, un niño que se enfrenta a Gurriato; además, algunas pa- 
labras y expresiones son también guiños a los lectores infantiles mexicanos, 
como se puede ver en la descripción del jardín de los juguetes: esos árboles 
maravillosos cargados de juguetes estaban al cuidado de unos “jardineros 
especiales; todos eran chamacos, héroes de cuento” (Donato, 1944: 6). 

Por lo que se refiere al teatro, ya se ha mencionado la temprana parti- 
cipación de Bartolozzi y Donato en el proyecto de un teatro para niños en el 
primer coliseo de la capital, el Palacio de Bellas Artes, partiendo de su expe- 
riencia con el Teatro Pinocho. Dirigido por la dramaturga Concha Sada, «El 
Teatro Infantil del Palacio de Bellas Artes», como se denominó esta iniciati- 
va, alcanzó un éxito considerable, tanto de público como de crítica, durante 
todas sus temporadas; el propio Max Aub se refirió a ella como «la labor 
más importante que se ha podido emprender para el mejor fundamento del 
teatro mexicano» (ap. Cerrillo y Miaja, 2013: 89), y la actriz y gestora cultural 
mexicana Clementina Otero recordaría esta experiencia como «un aconte- 
cimiento, un hito en la historia del teatro» de su país (Muñoz y Sotomayor, 
2021: 65). En 1942 se estrenaron Pinocho en el país de los cuentos y Pinocho y 


el dragón o La fantástica aventura de Cucuruchito. 


Como nota interesante, advierte Berta Muñoz que 


[...] la lectura de Pinocho en el país de los cuentos nos permite pensar que la ex- 
periencia de la guerra marcó un antes y un después en las aventuras teatrales 
de Pinocho. No solo se aprecia un intento de aproximarse a la realidad mexi- 
cana a través de elementos de su imaginario y de términos y giros lingúísticos 
propios del español de México (los personajes comen «enchiladas», «pipián» o 
«guachinango»; apelan a la «Virgencita de Guadalupe» cuando tienen miedo y 
utilizan expresiones como «chamaco» o «ahoritita»), sino también una mayor 
rotundidad en su mensaje a la infancia (ib., 69-70). 
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Porque, 


[...] con el propósito de alertar a las nuevas generaciones sobre los horrores 
de la guerra, se nos presenta a los personajes de los cuentos envueltos en el 
trauma de un conflicto bélico. Ante la llegada del ejército invasor, todo se de- 
rrumbará en sus vidas: desde su forma de hablar hasta los paisajes que habitan. 
Incluso el verso y la rima se interrumpen para dar paso a la prosa; como igual- 
mente desaparecen las canciones del folklore infantil que servían como fondo 
al ambiente pacífico inicial. La lectura en términos de alegoría política es clara 
(ib., 69-70). 


Conclusión 


El propósito de este recorrido por la obra infantil de Magda Donato, siempre 
dentro del amplio marco que es la totalidad de su obra literaria y el contexto 
en que se desenvuelve, no es otro que el acercamiento, siquiera inicial, a una 
mujer alegre, ingeniosa, siempre inquieta y activa que, a pesar de su indis- 
cutible aportación a la literatura infantil, su compromiso social, su actitud 
siempre renovadora de temas y lenguajes, su preocupación por la educación 
y la dignidad de la mujer, en suma, a pesar de su relevancia en nuestra his- 
toria teatral y literaria, ha permanecido ausente de casi todos los estudios y 
repertorios hasta hace tan solo unos años, sobre todo en la historia de la lite- 
ratura infantil y juvenil. Aunque ya cuenta con ediciones de sus obras, tesis 
doctorales que se ocupan de ella y estudios en monografías y revistas, todavía 
es mucho lo que queda por saber; todavía son posibles y necesarias muchas 
lecturas que nos desvelen su pensamiento y su contribución al acervo cultu- 


ral del mundo hispanohablante. 
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Investigar el pasado de la educación de las personas que hoy denominamos 
con discapacidad auditiva en México no es un tema reciente”, aunque ha 
llamado la atención de relativamente pocos historiadores. Por la limitada can- 
tidad de trabajos existentes y por lo restringido de sus fuentes, la mayoría de 
los textos producidos se centran en la historia de la institución considerada 
por muchos la pionera en el país en la atención a ese sector de la pobla- 
ción”, la Escuela Nacional de Sordomudos (ENSM), fundada en 1867 (Cruz, 
2014; Jullian, 2002) por el maestro sordo francés Eduardo Huet, personaje 
de quien apenas se han ocupado algunas breves investigaciones en México, 
Francia y Brasil (Jullian, 2010, 2018; Rocha, 2009). Más allá de esos escritos 
historiográficos enfocados en la fundación y primeros años de vida de la 
referida escuela, algunos otros productos académicos notables sobre el 
tema han abordado aspectos lingilísticos y culturales (Cruz-Aldrete, 2008; 
Fridman, 1999; Ramsey, 2011) o la enseñanza de oficios en el mencionado 
establecimiento (Abraján, 2012). Finalmente, existen trabajos que presentan 
y analizan ciertos elementos históricos para utilizarlos como base de argu- 
mentos psicológicos o educativos (Capistrán, 2017; Cruz-Aldrete, 2014; Ruiz, 


2013; Torres, 2011), mientras que otros emplean breves relatos del pasado 


95 Algunos trabajos de finales del siglo XIX dedicaron breves reflexiones al origen y fun- 
cionamiento de la institución (Orozco y Berra, 1867; Peza, 1881; Rivera Cambas, 1882), mien- 
tras que otros, posteriores, intentaron compilar la información existente (Saavedra, 1958). No 
obstante, los primeros trabajos realizados por historiadores profesionales sobre el particular 
aparecieron hasta principios del siglo XXI Jullian, 2002; Padilla, 1998). 


96 Hoy se sabe que casi 60 años antes de la creación de la ENSM, existió otra escuela, el Ins- 
tituto de primeras letras de la Purísima Concepción para sordomudos de nacimiento, fundado 
por el joven maestro mexicano Luis Octaviano Chousal en 1809. 
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a modo de introducción de diccionarios de Lengua de Señas Mexicana (Es- 
cobedo, 2017, pp. 29-52; López et al., 2006). A pesar de esta diversidad de 
temas e intereses, solo se conoce una publicación que aborda directamente 
la actividad de las maestras para personas sordas en México, aunque apenas 
representa uno de los subtítulos y su análisis está centrado en la participa- 
ción de aquellas en sus esfuerzos por conseguir la inclusión laboral de los 
estudiantes, mientras ocuparon el cargo de directoras del plantel (Jullian, 
2018, pp. 196-198). 

Contrario a lo que podríamos suponer por el poco interés que han des- 
pertado hasta ahora entre los investigadores contemporáneos, las maestras 
de personas sordas han sido una pieza clave en la historia de la educación de esta 
población en México, al grado de que prácticamente desde el inicio estuvieron 
al lado de los profesores varones que fueron más visibles por diferentes mo- 
tivos según cada momento específico”, pero que en diversas oportunidades 
y por distintas causas, se pusieron a la vanguardia de tan compleja actividad 
cuando así lo requirieron las circunstancias. Por su extensión y complejidad, 
en este trabajo únicamente abordaremos tres momentos clave en esta histo- 
ria: un primer apartado, sobre las entonces designadas como “Aspirantes a 
profesoras”, una etapa inicial que fecharemos provisionalmente entre 1867 
y 1914. En este periodo no hubo más que una profesora acreditada como 
tal en la ENSM y un puñado de jóvenes estudiantes que, siguiendo las 
instrucciones de ella o del profesor principal de la escuela, atendían a la sec- 
ción de niñas de la institución. El segundo momento, denominado “Maestras 
y directoras revolucionarias (1915-1928)”, que para este análisis se extiende 
de 1915 a 1928, en donde el personal femenino de la institución cobró mayor 
relevancia que nunca antes, en buena medida a causa de que el conflicto re- 
volucionario obligó a la mayoría de los varones a dejar el establecimiento, ya 


fuera porque sus posturas políticas iban en contra del grupo que detentaba el 


97 Aunque sería interesante reflexionar sobre las razones que redujeron a un segundo plano 
a esas docentes en los periodos específicos, este tema, por su extensión, tendrá que ser abor- 
dado en un trabajo posterior. 
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poder en la Ciudad de México, ya porque otros muchos se incorporaron a las 
filas revolucionarias y se marcharon para tomar parte activa como soldados 
en el conflicto. El tercer momento analizado en este trabajo abarcó de 1928 
a la década de 1940, período que denominamos “Reorganizaciones posre- 
volucionarias”, caracterizado por la descentralización de la actividad edu- 
cativa hacia este sector de la población y por la llegada a México de nuevas 
perspectivas educativas. En ese periodo, nuevamente fueron maestras quie- 
nes destacaron implementando los nuevos lineamientos, aunque los cargos 
principales en términos administrativos estuvieron reservados a varones. 
Antes de dar inicio a nuestra revisión, es importante insistir en que este 
estudio es apenas el primer intento de reflexionar sobre estos temas en busca 
de sistematizar lo ocurrido, pero también de recuperar esas historias de duro 
trabajo, compromiso, abnegación y adaptabilidad, que merecen ser conta- 
das. Las maestras de las que vamos a hablar durante las siguientes páginas, 
aunque han sido prácticamente olvidadas por la historia, desempeñaron un 
papel crucial en el surgimiento y consolidación de la comunidad sorda mexi- 
cana, y en su conjunto muestran su centralidad en algunos de los momentos 
más emocionantes y originales en esta forma especializada de educación. 
Sirva este trabajo entonces como una forma de rendir tributo a este grupo 
de mujeres de diferentes condiciones y antecedentes, pero hermanadas en la 
noble pero compleja tarea de educar y capacitar para el trabajo a un sector de 
la población que no había recibido previamente la atención que necesitaba 


para tener una vida con más oportunidades. 


Aspirantes a profesoras (1867-1914) 


El periodo entre 1867 y 1914 en la ENSM es difícil de describir y sintetizar. 
Los inciertos años iniciales, durante los gobiernos de Benito Juárez y Sebas- 
tián Lerdo de Tejada, de los que por cierto existe muy poca información do- 
cumental sobre este tema específico, más allá de poco más de una treintena 


de documentos administrativos conservados hoy en el Archivo Histórico de 
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la Secretaría de Salud”, unos pocos artículos periodísticos en diversas publi- 
caciones de la época y ciertas referencias en unos cuantos libros que tenían 
la historia de la Ciudad de México como tema central, se caracterizaron por 
prestar más atención al notable hecho de que una institución creada para 
tal fin surgiera en la capital del país, en un intento de poner de manifiesto 
las bondades de los ideales y políticas liberales. Sin embargo, muy poco se 
registró sobre su funcionamiento, sus métodos y sus logros. De hecho, ade- 
más de los breves reportajes que usualmente se concentraban en reflejar la 
admiración que sentían sus autores al ver lo que consideraban un hecho ma- 
ravilloso, poco sabemos del personal que ahí laboró y las dificultades que tu- 
vieron que sortear en el día a día, aunque es claro que los continuos cambios 
en la administración pública del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, 
del cual dependía inicialmente, así como las dramáticas limitaciones pecu- 
niarias, estuvieron siempre como telón de fondo e imprimieron un sesgo de 
precariedad a las actividades realizadas, por lo que casi se puede asegurar 
que el principal éxito fue que el proyecto se mantuviera vigente y no se 
abandonara, a pesar de las adversidades. Una vez instituido el gobierno de 
Porfirio Díaz, la estabilidad del régimen y el que la ENSM pasara a depender 
de la Beneficencia Pública del Distrito Federal, generaron cambios para 
bien hacia el interior del colegio en cuestión, que permitieron la aplicación 
de medidas dictadas desde su fundación, pero que no habían conseguido 
arraigarse. No obstante, aunque la bonanza porfiriana trajo un notable 
aumento en la matrícula y un desarrollo constante en todos los sentidos, 
la caída del régimen dio comienzo a un nuevo periodo de transformacio- 
nes e inestabilidad, que implicaron un acelerado cambio en el personal 


que ahí laboraba. 


98 La mayoría de esos documentos son breves y de escaso valor, por consistir en acuses de recibo 
o solicitudes puntuales. Cabe destacar que de 1875 no existe ni uno solo y del año siguiente, cuan- 
do estalló la Rebelión de Tuxtepec que en pocos meses puso fin al gobierno de Lerdo de Tejada, 
únicamente se conservan dos, de dos fojas cada uno. Ver, Alonso, 1988, pp. 119-120. 
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Es importante tener presente el contexto donde tuvieron lugar los acon- 
tecimientos que relataremos a continuación, debido a que con toda claridad 
los posibilitaron y motivaron, cuando el escenario era propicio, pero los difi- 
cultaron, retrasaron o los obligaron a adaptarse, cuando el ambiente se tornó 
adverso. Asimismo, para comprender a cabalidad el tema que aquí nos ocu- 
pa, resulta relevante conocer algunos hechos relacionados con la creación y 


funcionamiento de la ENSM en estas primeras décadas de su existencia. 


En primera instancia, el proyecto liberal para educar a las personas sor- 
das había sido decretado por Benito Juárez desde 1861, pero la invasión fran- 
cesa y la ausencia de un instructor capacitado en ese campo educativo lleva- 
ron a que no pudiera materializarse y se postergara indefinidamente (Jullian, 
2002). En 1866, es decir, estando todavía en funciones el Segundo Imperio, el 
maestro sordo francés Eduardo Huet y su esposa Catalina llegaron a la ciu- 
dad de México, procedentes de Brasil, donde el matrimonio había fundado la 
primera escuela para esa población, en Río de Janeiro en 1856 (Rocha, 2009, 
p. 38). Después de enfrentar un sinnúmero de dificultades, Eduardo consi- 
guió comenzar la educación de tres niños sordos en el Colegio de San Juan de 
Letrán, obteniendo un exiguo financiamiento del Ayuntamiento. Cabe seña- 
lar aquí que él pretendía inaugurar una escuela de grandes dimensiones con 
un departamento para varones, atendido por él, y otro para niñas y señoritas, 
encabezado por su esposa. No obstante, esa propuesta fue rechazada y por 
eso debió conformarse con una labor mucho más modesta, educando a los 
tres alumnos mencionados mientras su esposa, que no era sorda y hablaba 
varios idiomas, buscó empleo como institutriz entre las familias acomodadas 


de la capital (Madama Huet, 1867, septiembre 5, p. 3). 


En diciembre de 1866 los tres alumnos presentaron un examen público 
que despejó cualquier duda sobre la habilidad del maestro y para mayo del 
año siguiente, un proyecto un poco más ambicioso dio comienzo, ahora en 
el Colegio de San Gregorio. Sin embargo, la inestabilidad, fruto del regreso 
de los ejércitos republicanos de Benito Juárez, impidió que la nueva escuela 


prosperara, al punto que ninguna de las seis becas ofrecidas para alumnas 
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sordas fue ocupada, lo que hizo innecesario que Catalina Huet se incorporara 
a la naciente institución”. Luego de meses de angustia en los que la escuela 
estuvo a punto de desaparecer, el recién nombrado ministro de Justicia e Ins- 
trucción Pública, Ramón Isaac Alcaraz, ofreció su ayuda y consiguió algunas 
mejoras. En primer término, la escuela se trasladó al exconvento de Corpus 
Christi, un edificio mejor ubicado y con mejores condiciones para desarrollar 
la labor educativa (Jullian, 2002, pp. 71-72). También se garantizó el apoyo 
federal por medio de la nacionalización de la escuela, que hasta entonces 
había sido un proyecto municipal. Por último, el 28 de noviembre de 1867, 
Benito Juárez decretó la creación de la ENSM, que ofrecía veinticuatro plazas 
para estudiantes (doce niños y doce niñas), además de asignar otro importante 
objetivo al establecimiento: servir no solo como escuela para sordos, sino 
también como “escuela normal de profesores y profesoras, para la enseñanza 
de los sordo-mudos”. A los estudiantes inscritos a esta escuela normal se les 
denominó “aspirantes al profesorado” (Puig, 1926, pp. 369-370). 

Los requisitos que el Decreto del 28 de noviembre establecía para ocu- 
par una de las seis plazas de aspirante al profesorado (tres para varones y 
tres para mujeres), eran tener buenas costumbres y entre dieciocho y veintidós 
años de edad, además de haber sido examinados y aprobados, ya fuera por 
el Ayuntamiento o por la Compañía lancasteriana, “en los ramos que cons- 
tituyen la instrucción primaria, y saber la teneduría de libros y el sistema 
métrico decimal” (Puig, 1926, p. 370). Por último, era indispensable conocer 
el idioma francés. En cuanto a sus responsabilidades, debían vivir en el es- 
tablecimiento y auxiliar a los directores, “haciendo con los alumnos todo lo 


que hacen los mismos directores, y practicando, además lo que éstos les pres- 


99 Durante los meses de mayor incertidumbre la joven mexicana Ángela Thierry comenzó 
a auxiliar al maestro francés en las labores de enseñanza, capacitándose así como profesora. 
Sin embargo, el que la remodelación de las instalaciones que se dedicarían a las niñas siguiera 
sin concluirse, junto con la inseguridad que existía en la ciudad, hizo que los padres de niñas 
sordas se negaran a enviarlas para ser educadas, hasta que la situación se hubiera estabilizado 
y Catalina Huet asumiera la dirección de la sección femenina de la escuela. No es claro lo que 
ocurrió con Thierry posteriormente, pero al parecer abandonó el proyecto, cansada de esperar 
un pago que nunca llegó. En diciembre del mismo año todavía se encontraba trabajando ahí, 
pero las autoridades desestimaron el adeudo de siete meses —de junio a diciembre-, argumen- 
tando que no había sido contratada por el gobierno juarista. 
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criban”. A cambio recibirían en la escuela sus alimentos y “una gratificación 
de doce pesos, los varones, y diez las señoras”, además de su formación como 
maestros especializados en sordomudos y la promesa de que, al graduarse, 
serían asignados como directores en las escuelas que se planeaban crear en 
otras ciudades del país para esa población. 

Una vez aceptados como aspirantes al profesorado, sus estudios no ten- 
drían una duración precisa, sino que su aprendizaje duraría “todo el tiempo 
que fuere necesario para que aprendan a enseñar las materias” que debían 


cursar los alumnos sordos: 


1*. La lengua española escrita, y cuando lo permita el estado del alum- 
no, se le darán lecciones de pronunciación. 

2*. Un catecismo de moral y lo perteneciente a la religión. 

3*. Las cuatro primeras operaciones de la aritmética. 

4*. Elementos de geografía. 

5*. Elementos de historia universal y de historia natural. 

6*. Lecciones de agricultura práctica para los niños y trabajos manua- 
les de aguja, gancho, construcción de flores artificiales, etc., para las 
niñas. 

7*. La teneduría de libros con ayuda de un profesor del ramo, a los sor- 
do-mudos que muestren aptitud para aprenderla (Puig, 1926, p. 370). 


Según el Artículo 2 del decreto, el aprendizaje de los aspirantes sería 
práctico, acompañando a Eduardo y Catalina en todas sus clases para que 
observaran cómo los experimentados maestros impartían sus lecciones. De 
forma complementaria, tanto el profesor como la profesora tendrían “acade- 
mias nocturnas, de hora y media por lo menos, en las que explicarán a los 
respectivos aspirantes la parte teórica del sistema de enseñanza” (Puig, 1926, 
p. 370). Por la enorme carga de trabajo que tenían los preceptores europeos, 
esas academias nocturnas no se impartieron con la regularidad necesaria, 
por ello el reglamento establecido en 1880 señaló, como una de sus obligacio- 
nes, celebrarlas al menos dos veces al mes (Jullian, 2002, p. 102). 

Durante los primeros años de funcionamiento de la ENSM solo existe 
registro de una única aspirante al profesorado, que es mencionada por prime- 


ra vez en 1869, llamada Rosa de la Peña, quien en diciembre del año siguiente 
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solicitó que se aumentara su sueldo de $240 anuales a $300, justificando su 
petición “por el recargo de trabajo que tiene [...] con motivo de la separación 
de la Directora” (Alcaraz, 1870, f. 1). Aunque se desconoce la razón que llevó 
a Catalina a abandonar a su esposo y, al parecer, mudarse a Nueva York, el 
efecto que tuvo esa decisión fue que Eduardo debió atender a los varones 
sordos de la escuela, así como a todos los aspirantes, que para entonces eran 
tres varones y la mencionada Rosa de la Peña, quien se encargaría de educar 
a las niñas. Aunque los documentos son muy escasos para ese periodo, no 
hay ningún indicio de que hubiera otra aspirante hasta la llegada de Josefina 
Alcalde y Antonia Yarza, en 1879'”. Para entonces Rosa de la Peña enfrenta- 
ba graves problemas de salud, que la obligaron a solicitar licencias en 1878 y 
1879, separándose definitivamente de la institución a principios de 1880 por 
una enfermedad mental, luego de once años de servicio. Su madre, Dolores 
Pedroza de Peña, al describir la situación sugirió que “el aislamiento en que 
tuvo que vivir y el trato continuo con los sordomudos le originó muy pro- 
bablemente la enfermedad mental que hoy padece” (Jullian, 2002, p. 127). En 
1882, Josefina Alcalde renunció y su lugar fue ocupado por Eligura Contla. 
Ese mismo año, ingresó también Luisa Pando, hermana de doña Jesús Pando, 
quien entonces era la prefecta del departamento de niñas. Fue hasta ese mo- 
mento, quince años después de constituida la institución, que las tres plazas 
de aspirantes al profesorado reservadas para mujeres se hallaron ocupadas. 
En 1886 se aceptó una cuarta aspirante, llamada Dolores del Castillo, pero 
abandonó la escuela al año siguiente, ocupando inmediatamente su lugar 
Otilia Velasco, quien a su vez renunció en 1889, siendo sustituida por Vir- 


ginia Fábregas'”, quien se mantuvo formalmente en el establecimiento por 


100 Si bien un documento de 1891 señala que en 1879 Lucía Malo solicitó a las autoridades 
de la ENSM su ingreso como aspirante, no existe ninguna otra mención a ella como parte de las 
actividades del plantel, lo que hace suponer que fue rechazada o por voluntad propia desistió de 
su propósito (De la Peña, 1891, f. 13). 


101 En agosto de 1891 Virginia Fábregas participó como aficionada en una obra de teatro or- 
ganizada en la Casa Amiga de la Obrera, otra dependencia de la Beneficencia Pública. A partir 
de entonces, su pasión por la actuación la llevó a vincularse con una prestigiosa compañía de 
teatro, lo que al final la apartó de la ENSM, debutando profesionalmente el 30 de abril de 1892 
y convirtiéndose en la actriz más importante de las siguientes décadas en México. 
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cerca de dos años. En 1891 Luisa Pando dejó la escuela como resultado de 
la muerte de su hermana y como Virginia Fábregas renunció poco después 
(aunque disfrutaba de una licencia desde el año anterior y es probable que 
no se reintegrara al trabajo desde entonces), se aceptó a Dolores Ortiz para 
desempeñar esa labor. Las últimas dos aspirantes de las que existe registro 
documental fueron Manuela del Hoyo, que ingresó en 1900, y Guadalupe 
García, dos años después. 

Aunque la información disponible sobre las aspirantes al profesorado es 
muy escasa, su paso por la ENSM tuvo una gran relevancia. En primer lugar 
para la propia institución, debido a que permitió ampliar sus alcances, brin- 
dando la oportunidad de recibir instrucción no solo a los varones sordos. De 
hecho, algunas de esas aspirantes al profesorado se mantuvieron por más de 
treinta años en el establecimiento, como Eligura Contla, Guadalupe García 
y Manuela del Hoyo, así que permanecieron en su trabajo durante la difícil 
década revolucionaria, logrando de ese modo que el complejo método para 
educar a sordos pudiera transmitirse a las siguientes generaciones. Desde 
luego, también fue relevante para ellas, porque les brindó la posibilidad 
de especializarse y gozar de algún prestigio social que difícilmente habrían 
alcanzado de otra forma, además de lograr con ello cierta independencia 
económica, en un periodo particularmente complicado para la historia de 
México. A pesar de lo extenuante del trabajo, por su dificultad intrínseca y 
por la cantidad de horas que debían dedicar, y aunque resultara injusto que 
su retribución económica fuera menor que la de los varones, para ellas se 
abrieron una serie de posibilidades que de otro modo no habían tenido. Por 
último, el aporte más significativo quizá fue que mantuvieron viva la posi- 
bilidad de recibir educación para varias generaciones de niñas y jóvenes 
sordas, para las cuales se convirtieron, por su cercanía en edad y la canti- 
dad de tiempo que pasaban juntas, no solo en sus maestras e intérpretes, 
sino en una suerte de hermanas mayores a las cuales podían acudir ante 
cualquier dificultad. Lo anterior se hace patente gracias a un extraordina- 
rio documento de 1916 en donde las alumnas sordas escribieron de su puño 
y letra una solicitud de ayuda, dirigida a una mujer sin identificar pero cercana a 


Venustiano Carranza, para que sus maestras no fueran separadas de su trabajo: 
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Nosotras estar muy tristes, porque la Directora quiere quitarnos a nuestras 
profesoras, nosotras mucho cariño a ellas. Ud. que es tan buena con todas las 
sordo — mudas, favor de explicar al sr. Carranza nosotras mucho cariño a ÉL 
poreso [sic.] favor él no quitar a nuestras profesoras porque entonces tristes 
mucho nosotras. 

Directora mala ya dió [sic.] ceses a la Srita. Angelita, a la Srita. Fina y Srita. 
Ramírez y ya poquito irse. 

Favor venir pronto ver sordo — mudas y protegerlas para que no nos las quiten; 
y se lleve esta directora tonta no sabe nada menos comprender a las pobres 
sordo — mudas, sufrir mucho, mucho atormenta a las profesoras (Las Sordo- 
mudas, 1916). 


El relato habla por sí mismo y a través de él puede apreciarse el profun- 
do apego que las alumnas habían desarrollado hacia sus instructoras. Resulta 
más significativo si se piensa que no se conoce ningún documento previo 
en donde mujeres sordas se expresen por escrito en la historia de México. A 
pesar de que eran conscientes de sus errores sintácticos y ortográficos, “las 
Sordomudas” no pudieron quedarse calladas ante lo que consideraron una 
injusticia hacia sus maestras, protectoras y probablemente, amigas y con- 
fidentes. Por otra parte la mención de tres profesoras de las que no existen 
otras menciones, por lo que se desconoce su identidad y no se puede saber 
con certeza si fueron aspirantes o para entonces ese cargo había sido sus- 
tituido por el de maestras. No obstante, su trabajo debió ser de calidad em 
vista de que motivó una respuesta como la que se describe en el documento 
citado. Por último, la carta de las Sordomudas también permite reconocer 
un periodo de cambios en la institución, el cual analizaremos en el siguiente 
apartado. ¿Quién era esa directora “mala” y “tonta”? ¿Por qué cesó a las pro- 


fesoras mencionadas? 


Maestras y directoras revolucionarias (1915-1928) 


Los trece años que abarca este subtítulo pueden parecer pocos si se compa- 
ran con los cuarenta y siete del apartado anterior. Sin embargo, los cambios 
generados por la Revolución fueron tan profundos, que era indispensable 


analizarlos por separado. Para comenzar, es crucial tener claro que la Revo- 
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lución afectó a la ENSM de muy diversas maneras: en primera instancia, los 
recursos económicos que de por sí eran escasos por tratarse de un estable- 
cimiento de la Beneficencia Pública, se redujeron todavía más, incluidos los 
salarios de docentes y otros empleados, que a veces tardaban muchos meses 
en saldarse. Además, la inseguridad y la violencia que se manifestaban por 
todas partes obligó a muchos padres a retirar a sus hijos o hijas sordos del 
establecimiento; por otra parte, los profesores varones fueron separándose 
poco a poco de sus cargos, ya fuera por sumarse a la lucha revolucionaria 
con el bando de su elección, ya porque el gobierno en turno de la ciudad 
los despedía bajo cualquier sospecha de simpatía por alguno de sus rivales. 
Por esa razón quedaron fuera de su cargo los directores Daniel García, Luis 
G. Villa, Santos Delgado e incluso Adolfo Huet, hijo de Eduardo y Catalina, 
quien había llegado a trabajar a la escuela tiempo después de la muerte de 
su padre, en 1882. Ante la ausencia de varones disponibles, algunas mujeres 
fueron convocadas a ocupar sus lugares y eso trajo un periodo inédito donde 
tres de ellas fueron las que dirigieron el plantel. 

La primera en ocupar el cargo de directora fue Natalia Serdán Alatriste, 
viuda de Sevilla. Poblana de nacimiento y sin experiencia como maestra o 
como directora, fue asignada a la institución probablemente por su cercanía 
a la facción carrancista, por la gran necesidad que tenía y por ser conside- 
rada una heroína de la Revolución (era la más joven de las dos hermanas 
mayores de Aquiles y Máximo Serdán). A decir de su sucesora Ana María 
Berlanga, tenía escasa comprensión de los métodos especializados en la edu- 
cación de personas sordas e incluso de la pedagogía en general, lo cual es 
fácil de confirmar si se toma en cuenta que siendo soltera solo estudió piano, 
pero tuvo que renunciar a ello por la muerte de su padre. Posteriormente, 
ya casada, se dedicó al hogar y a cuidar de sus cinco hijos. A pesar de sus 
limitaciones, fue la responsable de iniciar una transformación en la Escuela, 
relacionada con enfatizar la capacitación práctica de los estudiantes para 
que pudieran ganarse la vida, lo cual fue claramente una decisión acertada y 
acorde con los difíciles tiempos que se vivían. Por otra parte, aprovechó sus 
extensos vínculos con algunos políticos, funcionarios públicos y directores 


de diversas dependencias para conseguir acuerdos que permitieran alcanzar 
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su objetivo. En este punto es clave tener presente que el conflicto bélico ha- 
bía ocasionado una escasez de equipo y material en la ENSM, por no hablar 
de todas las plazas de profesor que estaban vacantes. Así las cosas, Serdán 
impulsó la firma de convenios con otras instancias para que sus alumnos 
pudieran acudir a recibir la formación que a la postre les permitiría ganarse 
la vida, como ocurrió con el acuerdo que aceptó que algunos jóvenes sordos 
recibieran capacitación especializada en los talleres de la Escuela práctica 
de ingenieros (Berlanga, 1918, p. 19). La importancia de tales solicitudes y 
negociaciones tuvo efectos duraderos que fueron más allá de la simple ad- 
quisición de destrezas útiles para el trabajo, debido a que los alumnos sordos que 
se beneficiaron de ellos aprendieron, además, a convivir con otros no sordos 
en el ámbito laboral, lo cual fue muy útil para su futuro (Jullian, 2018, p. 197). 
Tan importante como lo anterior resulta el hecho de ser la responsable de la 
creación de una sección de “kindergarten” en la ENSM, mediante la cual ni- 
ños y niñas sordos de apenas unos pocos años de edad pudieron comenzar su 
educación de forma temprana, con los beneficios cognitivos que ello implicó 
(Alonso, 1988, p. 132). 

Por último y en descargo de Serdán, los adjetivos de “mala” y “tonta” 
con que las Sordomudas la calificaron en la carta referida al final de la sec- 
ción anterior, parecen incongruentes con la conducta amable y gentil que se 
le atribuye en otros documentos, por lo que las decisiones que sus alumnas le 
imputaron probablemente no fueron suyas, sino resultado del trato que el 
gobierno carrancista daba a los empleados que hubieran manifestado con 
anterioridad su animadversión hacia las nuevas autoridades. 

No se sabe a ciencia cierta por qué Natalia Serdán fue sustituida del car- 
go de directora, pero Ana María Berlanga ocupó su lugar en 1918 y continuó 
en él hasta la caída del régimen constitucionalista. La nueva encargada tenía 
un perfil mucho más adecuado para el puesto, debido a que para entonces 
ya era una de las pedagogas con más renombre en el país. Desde que se gra- 
duó de la Escuela Normal de Monterrey en 1895 había acumulado muchos 
años de experiencia y logros, tanto ejerciendo de docente como ocupándose 
de la administración y dirección de instituciones educativas de reconocido 


prestigio en el norte del país, llegando incluso a ser directora de la Escuela 
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Normal de profesoras de San Luis Potosí entre 1911 y 1913, cargo que le per- 
mitió asistir al Tercer Congreso de Educación Primaria, celebrado en Xalapa 
en 1912 y en el que fue una de las únicas dos mujeres participantes, según 
registra Escalante (2013, p. 264). No obstante, con la caída del maderismo, fue 
destituida del cargo un mes después de iniciado el gobierno de Victoriano 
Huerta (p. 83). 

Desde su llegada, su conocimiento y personalidad se dejaron sentir, su- 
giriendo y luego implementando una modificación completa al plan de estu- 
dios, que se encontraba vigente desde 1882 (Abraján, 2012; Jullian, 2018). Su 
perspectiva, seguramente motivada por las mismas condiciones que Serdán 
identificó, consistió en mantener la educación elemental, pero enfatizando 
más intensamente la adquisición de habilidades prácticas, en especial la ca- 
pacidad de hablar y el aprendizaje de un oficio, que se convirtieron en las 
metas más relevantes de su gestión (Berlanga, 1918, p. 19). Con mano firme 
y gran claridad en los objetivos, introdujo muchísimos cambios menores que 
poco a poco enderezaron el rumbo del plantel. No obstante, aunque tenía en 
marcha diversos proyectos que habrían elevado todavía más el nivel de aten- 
ción que se brindaba en la ENSM, la muerte de Carranza y los cambios que 
esta originó, terminaron por separar a Berlanga del establecimiento. 

A diferencia de otras ocasiones, la nueva directora, Guadalupe García, 
encontró un contexto mucho más favorable, situación potenciada por el he- 
cho de que tanto su padre como su hermano habían sido directores de la 
ENSM y ella tenía casi dos décadas trabajando ahí"”. Con el nuevo plan de 
estudios diseñado e implementado y la institución funcionando adecuada- 
mente, García pudo concentrarse en mantener la buena marcha del esta- 
blecimiento. Su conocimiento de las condiciones personales de sus alumnos 


y el cariño que muchos sentían hacia ella le permitieron permanecer en el 


102 Guadalupe García fue la más joven de los hijos de Trinidad García, un importante po- 
lítico porfiriano y que dirigió la Escuela Nacional de Sordomudos entre 1886 y 1906, año en 
que murió y fue sustituido por otro de sus hijos, Daniel García, quien ocupó el puesto hasta 
1914. Aunque Guadalupe y Daniel fueron cruciales en la historia de esta institución, es más 
conocido su hermano mayor, Genaro García, el que fuera diputado y connotado intelectual e 
historiador (Jullian, 2013, p. 113; Jullian, 2002, pp. 170-172). 
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cargo sin muchas dificultades, consiguiendo aumentar la matrícula y mejo- 
rar su promedio de graduados. La nueva directora, además, se esforzó por 
buscar por todos los medios a su alcance la colocación de sus antiguos 
estudiantes en trabajos bien remunerados, adecuados a sus condiciones 
y habilidades de los egresados del plantel, labor de la que dan cuenta diver- 
sas cartas de recomendación y solicitudes de empleo firmadas por ella, que 
pueden consultarse en el Archivo Histórico de la Secretaría de Salud (Jullian, 
2018, pp. 197-198). Por último, no es asunto menor que durante su gestión se 
incorporaron a la planta docente algunas profesoras y profesores que tuvie- 
ron gran relevancia en los años siguientes, los cuales se vieron beneficiados 
de heredar la experiencia de las experimentadas maestras que fueron ca- 
paces de mantenerse en la institución durante la convulsa década de 1910. 
Finalmente, las transformaciones del país y la llegada de algunas influencias 
ideológicas vinculadas con la eugenesia, llevaron a pensar a las autoridades 
que se podrían ahorrar muchos recursos si la ENSM dejara de funcionar 
como escuela independiente y decidieron fusionarla con su establecimiento 
hermano, la Escuela Nacional de Ciegos. Aunque esa transición se comenta- 
rá en el apartado siguiente, es importante destacar que Guadalupe García ocupó 
el cargo de Subdirectora técnica durante los primeros tres años de vida del 
nuevo plantel, llamado Escuela Nacional de Ciegos y Sordomudos, lo cual 
permitió que dicho proceso fuera menos ríspido (Jullian, 2013). 

Antes de concluir esta sección vale la pena señalar que el periodo revo- 
lucionario fue catastrófico para casi todas las demás dependencias de la Be- 
neficencia Pública, que debieron reiniciar prácticamente desde cero, a veces 
en más de una ocasión, según el vaivén de sus fugaces encargados. La ENSM 
fue la única excepción en ese sentido, porque consiguió una notable conti- 
nuidad en sus prácticas cotidianas y, sobre todo, en el mantenimiento de los 
métodos educativos y hasta en el uso de la Lengua de Señas Mexicana. Por 
ello, a pesar de las notorias diferencias entre Natalia Serdán, Ana María Ber- 
langa y Guadalupe García, las tres aprovecharon la oportunidad que el con- 
texto les brindó para tener una labor más determinante en el funcionamiento 
del plantel que dirigieron. Cada una a su manera y con las herramientas de 


que disponía, hizo lo que estuvo a su alcance y dejó una duradera huella, 
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no solo en la institución, sino en las vidas de quienes estudiaron ahí. Sin 
duda, su trabajo abnegado siguió beneficiando a los estudiantes de la ENSM, 
incluso muchas generaciones después de que ellas se hubieran separado del 


establecimiento. 


Reorganizaciones posrevolucionarias (1928-1950) 


La política de reconstrucción nacional iniciada al término de la Revolución 
llevó a una profunda reorganización del Estado y sus dependencias. La edu- 
cación y la salud de la población eran consideradas las claves para el desa- 
rrollo del nuevo México y la ENSM no escapó a esas influencias, por lo cual 
en 1926 se decidió fusionarla con la Escuela Nacional de Ciegos, verificán- 
dose tal acción en agosto de 1928. Guadalupe García dejó de ser directora y se 
convirtió en subdirectora técnica de la sección para sordomudos y a partir de 
entonces ninguna otra mujer ocupó la dirección, aunque un alto porcentaje del 
cuerpo docente estaba conformado por maestras. Es importante insistir en 
que no se trató solamente de un ajuste administrativo motivado por razones 
económicas. Desde la mudanza a un nuevo local hasta el cambio de parte 
del personal, se ensayaron diversas modificaciones en el funcionamiento de 
la recién creada institución. No obstante, el contexto inmediatamente pos- 
terior a ese hecho no fue el más favorable, porque a la inestabilidad deriva- 
da del asesinato de Álvaro Obregón y los continuos cambios del Maximato, 
sumados al escenario internacional de crisis económica, dificultaron que las 
perspectivas innovadoras terminaran siendo abandonadas en el día a día, 
regresándose a las formas anteriores. Mientras tanto, las últimas profesoras 
porfirianas, Guadalupe García y Manuela del Hoyo, se jubilaron antes de que 
concluyera el primer lustro de la década de 1930. Para entonces, un grupo 
de nuevas maestras fueron consolidando su influencia en la institución, que 
volvió a separarse de la Escuela Nacional de Ciegos en 1937 (Jullian, 2013). 
En 1938 la ENSM pasó a depender de la recién creada Secretaría de la 
Asistencia Pública, la cual convocó en 1942 a un concurso para la elabora- 
ción de libros de texto de desmutización y de lectura-escritura de la ENSM. 


El objetivo de ese certamen era modificar “la política caduca” mediante el 
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desarrollo de una “obra científica” y, para lograrlo, se ofrecieron atractivos 
premios para quienes resultaran ganadores. Finalmente, los trabajos galar- 
donados fueron, en la categoría de desmutización “Método de Desmutización 
del Sordomudo, esencialmente práctico y simplificado”, escrito por la maes- 
tra de la ENSM María Teresa M. de la Prida, y en el rubro de enseñanza de la 
lectura, tres libros correspondientes a los grados primero, segundo y tercero 
de desmutización “Yo hablo. Método para enseñar a hablar, a leer y a escribir 
al niño sordomudo”, de Carlota G. Bosque de Rosado, una profesora normalista 
de la Ciudad de México (Saavedra, 1958, p. 188)'”. De estas obras resulta de 
particular interés un fragmento de la introducción del Método de desmutiza- 
ción de María Teresa M. de la Prida, quien describió las características que 
debía tener el personal docente “ideal para la desmutización del sordomu- 
do”, buscando las cualidades que desde su perspectiva se encontrarían “en 
contraposición a la psicología” de esa clase de alumno, describiéndolas de la 


siguiente forma: 


Conducta natural y sencilla, porque el sordomudo capta el menor detalle y 
no olvida. Franqueza y sinceridad, porque tiene, naturalmente, más que los 
niños normales, una marcada tendencia a la imitación. Cumplimiento de las 
promesas, para obtener la confianza de él y conocer su idiosincrasia, facili- 
tando la labor. Ecuanimidad, porque el sordomudo es terco e impulsivo; 
la serenidad de la maestra la hace respetarla y dominarse. Abnegación, 
porque la mayoría de los sordomudos tienen un olor sui-géneris, además del 
que despiden las secreciones, algunas veces purulentas, de los oídos y la nariz 
(sinusitis) y porque la enseñanza es fatigosa en extremo. Impelido al desamor 
o egoísmo porque no encuentra fácilmente quien le corresponda; a la libídine, 
porque es instintivo; a la ira, porque en él se manifestaba con fuerza el justifi- 
cado complejo de inferioridad; a la crueldad, porque se vé [sic.] que se maltrata 
a los animales y no oye sus lamentos. Pero una vez que se ha conquistado su 
confianza y su cariño, es dócil, bueno, cariñoso y servicial. Además, tiene ver- 
dadero entusiasmo por aprender (Saavedra, 1958, pp. 191-192). 


103 Saavedra registra como ganadora del segundo lugar en la categoría de desmutización a 
la obra de Emma Villa Velasco, hija de quien fuera profesor y luego director de la ENSM, Luis 
G. Villa. Sin embargo, no señala el nombre del trabajo, tal vez porque no se publicó. 
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Por las razones expuestas, la autora llegó a la conclusión de que “el ciclo 
de desmutización ha de ponerse en manos femeninas; el sentimiento mater- 
nal innato en la mujer, suaviza las asperezas de esta enseñanza fructificando 
en verdaderos éxitos” (Saavedra, 1958, p. 192). Sobre esta última declaración 
es de llamar la atención que la convocatoria hablaba de desarrollar una “obra 
científica”, pero al menos en este punto es claro que no fue así. De la Prida 
no hizo más que reflejar los prejuicios imperantes en su institución de proce- 
dencia, la ENSM, donde las clases de desmutización habían sido impartidas 
preponderantemente por mujeres desde que el plan de estudios se reformó 
bajo la dirección de Ana María Berlanga, en un primer momento porque no 
había varones en la escuela, pero atribuyéndose después, erróneamente, a 
que era una actividad en que las mujeres tendrían más éxito “por su senti- 
miento maternal innato”. En cualquier caso Manuela del Hoyo fue por déca- 
das la principal encargada de la difícil asignatura, pero no queda claro si eso 
fue por ser mujer o por ser entonces la maestra más experimentada. Final- 
mente, la introducción concluyó con un recordatorio del precio que pagaba 
quien se dedicaba a esta compleja labor: “Las maestras de desmutización pa- 
decen laringitis crónica, que algunas veces se recrudece de tal modo, que es 
necesario poner al grupo trabajos en silencio y suspender la desmutización 
por 2 0 3 días” (Saavedra, 1958, p. 192). 

En cuanto a la colección Yo hablo, de Bosque de Rosado, un fragmento 
del prólogo del primer libro de la serie, correspondiente al primer grado, tam- 
bién es de destacar. Dice: “La idea de hacer un Método muy nuestro, adaptado 
a la psicología del niño sordomudo mexicano, me hizo observar y estudiar 
y adoptar conocimientos y resultados, hasta hacer que el niño sordomudo 
hablara fácilmente”, y luego agrega: “El presente Método es el producto del 
trabajo experimental desarrollado en contacto con el niño sordomudo mexi- 
cano. De esta experiencia ha nacido la Técnica-Metodológica del presente 
libro” (Saavedra, 1958, p. 192). Un par de ideas destacan de estas palabras. En 
primer término, igual que ocurrió con el Manual de Desmutización, se da un 
gran valor a tomar en cuenta “la psicología del sordomudo”, en particular, la 
“psicología del niño sordomudo mexicano”. ¿Por qué el uso de ese término? 


Porque para entonces eran populares las ideas sobre “educación para anor- 
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males” que se habían ido introduciendo en México de la mano de concepcio- 
nes racistas, así como de valores y perspectivas eugenésicas, traídas al país 
por algunos médicos que habían viajado al extranjero para especializarse o 
se encontraban en contacto con facultativos europeos y norteamericanos, y 
eran irradiadas al resto de los especialistas y a la población en general desde 
algunas instituciones creadas desde mediados de la década de 1920, como el 
Departamento de Psicopedagogía e Higiene, el Departamento de Psicope- 
dagogía y Médico Escolar, el Instituto Médico Pedagógico, el Instituto Na- 
cional de Psicopedagogía y la Escuela Normal de Especialización, y en esos 
espacios, las reflexiones tendieron a “psicologizarse” (Negrete, 2016; Santos, 
2008). En segundo lugar, llama la atención que la autora intente justificar la 
pertinencia de su trabajo subrayando el hecho de que fue elaborado de forma 
“experimental” y en contacto con niños sordos reales. Sin embargo, al descri- 
bir su método “observar y estudiar y adoptar conocimientos y resultados”, queda 
claro que para ella “experimental” tiene más que ver con “experiencia” que 
con “experimento”. En cualquier caso, el lugar donde estuvo en contacto con 
los niños sordos fue la propia ENSM y la observación que realizó fue dirigida 
hacia la actividad de las maestras de esa institución, por lo cual su propuesta 
es casi idéntica a los métodos que por décadas se habían empleado ahí. 

En otro orden de ideas, en 1943 se creó la Escuela Normal de Especia- 
lización (ENE), ante la necesidad de capacitar de mejor forma a los profeso- 
res y profesoras que se harían cargo de atender las necesidades educativas 
de algunas poblaciones que hoy denominaríamos con discapacidad, lo cual 
permitiría con el tiempo abrir nuevas instituciones y así cubrir la creciente 
demanda. Así, se autorizó la creación de la carrera de Maestro especializado 
en la educación de sordomudos dos años después. El plan de estudios, que 
constaba de siete asignaturas para el primer año y seis para el segundo, 
fue diseñado por los profesores de la ENE, que eran mayoritariamente médi- 
cos, psicólogos y profesores. Sin embargo, llama la atención que de las trece 
cátedras disponibles, solo dos fueron asignadas a mujeres (ambas materias 
prácticas): “Técnica de adiestramiento manual”, a cargo de la profa. Helia 


Osalde Carrillo, quien era la única de toda la planta docente que provenía de 
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la ENSM, y “Técnica de desmutización”, a cargo de la profa. María Cristina 
Bienvenú (Saavedra, 1959, p. 13). 

A partir de entonces, comenzaron a crearse otras instituciones de- 
dicadas a la educación de personas sordas, siendo el primer establecimiento 
particular el Instituto de rehabilitación auditivo-oral, fundado en 1948 y di- 
rigido por el profesor ensordecido Fidel López de la Rosa, donde todos los 
docentes eran de sexo femenino. Aunque llevaba el término “rehabilitación” 
en su nombre, en realidad no se apoyaba en ese nuevo paradigma, que lle- 


10 En esas instituciones se 


gó formalmente a México en la década siguiente 
mantuvo la misma tendencia: cada vez más mujeres participando en la en- 
señanza, pero los cargos directivos estuvieron reservados para varones. Los 
prejuicios de otras épocas que asignaban a la mujer condiciones propicias 
para la atención de este sector de la población, actuaron a su favor tam- 
bién en estas décadas, permitiéndoles incorporarse al mundo laboral, pero 
siempre en una posición subordinada. No obstante, su capacidad quedó de 
manifiesto con algunos de sus logros, como la publicación de los libros men- 


cionados, que son los primeros escritos por mexicanos sobre estas materias. 


A modo de conclusión 


Aunque este estudio se vio obligado a circunscribirse únicamente a la Ciu- 
dad de México en el periodo entre 1867 y 1950 por razones de espacio y 
limitación de fuentes, la breve revisión de algunos de los acontecimientos 
más notables donde estuvieron involucradas maestras de niñas y jóvenes 
sordas permite vislumbrar un panorama general de los retos que enfrentaron 
y los logros que alcanzaron gracias a su esfuerzo, tenacidad y creatividad. Sin 
duda los prejuicios de cada momento particular y las condiciones contextua- 
les determinaron en gran medida lo que pudieron y no pudieron hacer las 


protagonistas de esta historia. Pero a pesar de los obstáculos y otras circuns- 


104 El Instituto Mexicano de Audición y Lenguaje (1951) y el Instituto Nacional de Audio- 
logía (1954) fueron dos de los más destacados. No obstante, por la complejidad del proceso y 
sus implicaciones, dejaremos para otra ocasión el análisis de lo ocurrido ahí. 
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tancias poco propicias, su labor se vio coronada con el mayor éxito al que 
cualquier profesor o profesora aspira, logrando formar adecuadamente, en la 
medida de sus posibilidades, a cientos de alumnas que enfrentaban un futuro 
incierto. Desde las jóvenes aspirantes al profesorado de las primeras décadas 
estudiadas, hasta las directoras del periodo revolucionario y las maestras pro- 
fesionales de los años más recientes, supieron adaptarse a las condiciones 
imperantes en su entorno siempre teniendo en mente un bien mayor: el de 
la educación del sector en que se especializaron, dedicando su juventud, la 
posibilidad de formar una familia y en algunos casos, su salud y hasta la vida 
entera a la misión que decidieron consagrarse. 

Pero el alcance de sus quehaceres trascendió las fronteras de la institu- 
ción en la que prestaron sus servicios, beneficiando a la entera comunidad 
de sordos de México, incluso muchas décadas después de que concluyeran 
su paso por ella. Por ello, aunque este escrito es apenas un leve e incipiente 
esfuerzo por recuperar esas valiosas historias, conseguirá su objetivo si logra 
despertar el interés por estos temas, y permite valorar las décadas de traba- 
jo sostenido de muchas de esas mujeres que hasta hoy se mantenían en un 
injusto anonimato, permitiéndonos comprender, asimismo, la impronta que 


dejaron en el pasado y que sigue vigente incluso en el presente. 
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Introducción 


La educación es uno de los elementos fundamentales para el desarrollo so- 
cial. Si pensamos en una educación que no es considerada como un derecho, 
se tiene como resultado una sociedad precaria y poco desarrollada. 

Antes de la consolidación de Italia como nación, la educación básica 
no era obligatoria y tampoco era responsabilidad del s Estado. Cada uno 
de los municipios italianos se encargaba de pagar un maestro, además de 
adaptar instalaciones para acondicionar una escuela, y esto se sostenía con 
los recursos con los que contaba cada municipio. Hasta finales del siglo XIX 
y principios del XX en Italia comenzaron a implementarse varias leyes para 
la institucionalización de la educación básica. Después de la implementación 
de estas leyes fue que comenzó a ser obligatoria la educación hasta los die- 
ciocho años. La institucionalización de la educación no quería decir que se 
incluyeran a todos los miembros de la sociedad, sino que los miembros más 
privilegiados podían acceder a ella y debían de ser hombres de clase alta para 
poder asistir a la escuela. La educación antes de “El siglo de la infancia” era una 
serie de instituciones paramilitares e ideológicas en las que daba una percepción 
de educación que no estaba dentro de la legislatura. Pero durante el siglo XX 
se presentaron múltiples luchas. Una de las más destacables fue la el sufragio 
femenino, dio lugar a la fundación de varias organizaciones femeninas. En 
estas organizaciones no solo se agrupaban mujeres de un solo continente o 
clase social, ni era un movimiento social que solamente luchara por los de- 
rechos de la parte privilegiada de la sociedad; estas fueron derrocando los 


principales prejuicios que impedían la educación de las mujeres. 
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Contexto de la época 


Antes de la consolidación de Italia como nación, en 1861, la iglesia tenía el 
control de la educación. A finales del siglo XIX, el 74% de los hombres y el 84% 
de las mujeres eran analfabetas. Justo antes de la unificación se comienzan a 
proponer leyes para la regularización de la educación primaria para que fue- 
ra Obligatoria, de ser posible gratuita y pasara a ser gestionada por el Estado. 
Se propuso en 1857 “ley Cosati”: se quiere establecer que la educación sea 
gratuita; en 1877 “ley Orlando”: se establece la escuela obligatoria hasta los 
12 años; en 1911 la escuela primaria pasa a ser del Estado y los maestros se 
convierten en trabajadores de la patria (Trapanese, 2021). 

Con la reforma Gentile, en 1923 se proclamó una serie de decretos sin 
aprobación parlamentaria; a partir de entonces, se crearon una serie de or- 
ganizaciones políticas y paramilitares para la infancia; con una fuerte in- 
fluencia idealista y neoidealista italiana se consideraba al Estado como 
una sustancia ética, una síntesis perfecta entre el individuo y la sociedad. La 
religión pasa a ser la base moral de la educación. La escuela obligatoria lle- 
gaba hasta los 14 años. Esta reforma quedó en vigor hasta 1962 sin ninguna 
modificación aparente. A partir de los años 70 se introducen nuevas refor- 


mas en las que se dan cambios significativos (Trapanese, 2021). 


El actual sistema educativo italiano se conforma de la siguiente manera: 
+ La escuela nido de los 0 a los 3 años (no es obligatoria). 

+ La escuela de la infancia de los 3 a los 6 años. 

+ La escuela elemental de los 6 a los 11 años. 

+ La escuela media de los 11 a los 14 años. 

+ La escuela superior se divide en: institutos técnicos, institutos 
profesionales, liceo clásico y liceo científico. 


“El siglo de la infancia” 


Al siglo XX se le ha llamado “El siglo de la infancia” pues antes de este la 


infancia permanecía en las sombras. El cuidado del niño y de la niña se limi- 
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taba al cuidado físico, llegando a ser considerada la persona adulta a partir 
de los 7 u 8 años; por la gran taza de mortandad infantil no formaba parte de 
la familia, sentimentalmente, hasta cierta edad cuando el riesgo de muerte 
era menor. Se consideraba que la infancia era una etapa de transición, eran 
consideradas las personas como incompletas. En el reconocimiento del niño 
y de la niña tuvo un papel fundamental el movimiento de Escuela Nueva, en el 
que se recupera una idea fundamental: “enseñar es dejar que el niño apren- 
da por sí mismo” (Trapanese, 2021). En el movimiento de escuelas nuevas 
destacaron los pensadores y pedagogos como Dewey, Decroly, Claparede y 
Montessori. Montessori pesaba que la infancia no era una etapa transitoria 
sino una etapa con su propio significado; la infancia no son adultos en minia- 
tura, no son seres pasivos, sino infantes que poseen necesidades e intereses 


propios a su etapa de desarrollo (Trapanese, 2021). 


Antecedentes de la vida de Montessori 


María Montessori nació el 31 de agosto de 1870 en Chiaravalle, provincia 
de Ancona. A los doce años María Montessori y su familia se establecen en 
Roma en busca de una mejor educación para ella, donde asistió a una escuela 
técnica para la infancia. Durante su formación, en la infancia, Montessori 
chocaba con la rigidez de la educación primaria al igual que en su formación 
pedagógica (Yaglis, 1989). En su adolescencia tuvo problemas para ingresar 
a la facultad de Medicina por haber estudiado en un instituto técnico, ya que 
hasta ese momento solo se permitía el ingreso a quienes hubieran estudiado 
latín y griego. Por tanto, primero ingresó a la Facultad de Ciencias y comen- 
zó a estudiar latín y griego, para posteriormente ingresar a la Facultad de 
Medicina. Fue la tercera mujer en graduarse de medicina en Italia y no la 
primera, como suele pensarse. Ahí conoció al profesor Clodomiro Bonfigli, 
encargado de impartir la asignatura sobre Educación y locura, e interesándo- 
se por el tema decide hacer su tesis en psiquiatría. Durante su estancia en la 
universidad trabajó como voluntaria en un ambulatorio pediátrico Soccorso e 
Lavoro, donde acudían las clases más bajas (Trapanese, 2021). Y en esta mis- 


ma época se acercó al movimiento feminista de Roma, del que fue secretaria 
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de la asociación Per la Donna: creó un grupo de militantes para poner en 
marcha su programa en favor de la educación popular, la ley para la investi- 
gación de la paternidad, el sufragio femenino y la igualdad de salario entre 
hombres y mujeres (Cristina, 2020). 

En 1895 en el Instituto di Igiene tuvo lugar su encuentro con Giuseppe 
Montesano —quien ha sido el único amor conocido de María—, dos años ma- 
yor que ella, nació en Potenza, en el seno de una familia judía. En 1897 tra- 
bajan juntos en la Regia Clinica Phichiatrica, donde María es la única mujer y 
convence a Giuseppe de inscribirse en Per la Donna para que la acompañe a 
sus reuniones. Tras el nombramiento como jefe de servicio en el manicomio 
de Giuseppe (1898) de Roma, María tiene sus primeras visitas de reconoci- 
miento donde conoce a los infantes del manicomio, los llamados oligofréni- 
cos, y encuentra algo nuevo por qué luchar (Cristina, 2020). A partir de este 
momento se percata de la necesidad de ver de manera distinta a la infancia 
dentro del discurso médico. Investiga y estudia todo lo que se había publica- 
do hasta ese momento sobre la infancia oligofrénica, así llegó al trabajo de 
Edouard Séguin. Las nuevas investigaciones de este médico fueron funda- 
mentales para crear el material didáctico y el denominado método de María 
Montessori (Yaglis, 1989). 


Hacia la creación del método Montessori 


Al hablar de pedagogía y métodos educativos se llega a pensar que este co- 
nocimiento es ajeno a la filosofía, a la reformulación y a la adaptación. No 
es así. Cuando hablamos de especialistas en educación también hablamos de 
un quehacer filosófico reflexivo;como ejemplo, podemos mencionar nombres 
considerados como clásicos en la filosofía de la educación: Platón, Comenius, 
Pestalozzi, Dewey, Itard y Séguin. Para mostrar la importancia es de especial 
interés resaltar las bases filosóficas en el método educativo desarrollado por 
Montessori, una médica, filósofa y pedagoga creadora del método educativo 
que lleva su apellido y no ha perdido su vigencia hoy. 

Para el desarrollo del método Montessori se dio a la tarea de reformular 


las principales corrientes filosóficas, psicológicas y pedagógicas de su época, 
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dado paso a un método de educación que ha evolucionado desde el positivis- 
mo hasta el idealismo. Las principales corrientes filosóficas que influyeron 
fueron: positivismo, sensualismo, naturalismo e idealismo. Y de la medicina: 
Jean Itard y Édouard Séguin. Los principales mentores de Montessori en el 
campo de la educación y la medicina relacionados con la infancia fueron 
Itard y Seguin (Yaglis, 1989). 

Itard es considerado uno de los pioneros de la educación especial y 
la otorrinolaringología. Destacó en el campo de la educación especial entre 
1801-1807 cuando fueron publicados sus informes sobre la educación de Víc- 
tor Aveyron (Manuel, J. % Jesús, 2016); partiendo de estos informes se dio la 
pauta para el desarrollo de su educación inclusiva, la cual tenía por sustento 
la igualdad de oportunidad, la no discriminación, los derechos fundamen- 
tales y la solidaridad. Itard, a partir de la observación, se percata que en los 
años de la primera infancia el instinto de conservación del infante lo lleva a 
cubrir sus necesidades básicas;así mismo, durante su desarrollo se va dando 
la aparición de las capacidades que lo han vuelto diferente de otras especies 
animales (Montessori, El niño el secreto de la infancia, 1982). Se refiere a los 
sentidos como la fuente de la formación y el desarrollo de ideas —haciendo 
referencia a John Locke y Condillac- (Liébana, 1998), destacando que el de- 
sarrollo de los sentidos se da con relación al desarrollo intelectual. Planificó 
la comprensión de conceptos de objetos concretos por medio de asociación, 
en torno al desarrollo de los sentidos, diferenciando los conceptos de formas 
y colores, señalando las características comunes para generar los conceptos. 

Seguin —siendo discípulo de Itard—, tuvo la oportunidad de pendenciar 
los estudios del caso de Víctor Aveyron y el desarrollo de la educación espe- 
cial, dando lugar al desarrollo de su pedagogía. Seguin fundó su pedagogía 
en el sentido de la vista, porque pensaba que era el sentido intelectual por 
excelencia. Se adaptaba de una manera especial para iniciarse en la lectura 
y en la escritura, pero no se centró únicamente en el sentido de la vista, 
hacía hincapié en que el trabajo de los sentidos se daba en paralelo al mo- 
vimiento, creando este método para que la educación de los sentidos fuera 
de manera progresiva, llevando de la mano al infante en la educación del 


sistema muscular y nervioso. Propuso fomentar las condiciones de higiene, 
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alimentación y vestido, personalizando su régimen de vida. Seguin consi- 
deró de importancia la imitación, el juego y las oportunidades de ensayar y 
experimentar lo aprendido, esto con la intención de que se despierte la capa- 
cidad de conocer y acercarse a las cosas; permeó el desarrollo de la voluntad 
(Yaglis, 1989). Dentro de la filosofía sensualista los principales exponentes 
son Locke y Condillac, quienes consideraban que el conocimiento se funda 
en la información sensorial; en esta corriente filosófica es característico el 
situar a las sensaciones externas como única fuente de conocimiento. En la 
primera mitad del siglo XX surge el positivismo (González 8 Alegría, 2014), 
con August Comte. Esta corriente filosófica se encarga de dar sustento a las 
actividades teóricas del estudio científico, dando lugar al perfeccionamiento 
de los estudios empíricos y estadísticos, en la búsqueda y procesamiento de 
la información. Por otro lado, la característica principal del naturalismo es su 
argumentación en pro de la utilidad de la filosofía por medio de rasgos generales 
y genuinos de la naturaleza, que marcan las características de los seres, los ob- 
jetos físicos y las condiciones humanas. 

Después de un esbozo breve de las principales influencias filosófico-cien- 
tíficas de María Montessori para el desarrollo de su método, podemos exponer 
cómo es que resaltan las peculiaridades de cada una de sus influencias y cómo 
es que las va incorporando dentro de su método educativo. Una de las obras 
fundamentales de Montessori, El método de la pedagogía científica, se ve mar- 
cado por su influencia positivista y médica, donde destaca la aplicación del 
método pedagógico en la educación de los infantes. En este se puede notar 
la influencia de Itard, quien sitúa la investigación en la realidad y no aislada 
en un laboratorio, y también da lugar a los fundamentos filosóficos del méto- 
do constituyendo una “pedagogía científica”. Al igual que Itard, Montessori, 
para poder elaborar su pedagogía, partió de la experiencia y la observación. 
Cabe aclarar que a diferencia del positivismo, Montessori no pensaba que el 
clima social fuera “el reflejo de las experiencias humanas superiores”: es por 
la intensidad de la atención que se puede absorber el mundo exterior en el 
espíritu y se puede manifestar (Cristina, 2020). 

Si bien Montessori sigue varios de los principios de la pedagogía de Sé- 


guin, difieren en torno a la educación del cuerpo —el trabajo de los sentidos 
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y el movimiento-—. Ella observa que con base en la necesidad de movimiento 
que tiene el infante, encuentra su educación en los sentidos (Montessori, 
El niño el secreto de la infancia, 1982), aunque coincidieron al pensar que la 
educación de los sentidos se da de manera progresiva. El sujeto en tal caso 
es la conquista de su autonomía. Aunque varios de los principios de ambas 
pedagogías son los mismos, Montessori los modificó y los incorporó a su 
método. En ese mismo sentido, se aproxima a la doctrina sensualista, por- 
que le preocupó cómo es que el infante se impregna de su ambiente, en el 
que hay una necesidad de educar a los sentidos. A diferencia de la doctrina 
sensualista, para Montessori la sensación es un elemento primordial, para 
entender la consecuencia, son la actividad de un cuerpo vivo, la evolución a 
la conciencia es gradual. Vio la importancia de crear un ambiente en el que el 
infante no solo fuera un receptor pasivo de sensaciones y emociones, sino un 
ambiente en el que pudiera ser él quien marca su ritmo de aprendizaje, don- 
de deben corresponderse las necesidades psíquicas e intereses .Entran- 
do en esta etapa del desarrollo son notorios los periodos sensibles, el interés 
particular no dura más que un tiempo (Montessori, La mente absorbente del 
niño, 1986). Así, llegó a postular la necesidad de que los centros de ideación 
estén preparados para entender una idea y pueda pertenecer a la conciencia. 
Apegándose al naturalismo, Montessori pudo fundar una pedagogía apegada 
a las leyes fisiológicas y biológicas del desarrollo; buscó que se formaran las 
bases del carácter en relación por medio de su conexión con la naturaleza, 
así se llevaría a cabo el paso del infante por la vida sensorial e intelectual. 
Intentó conciliar las leyes fisiológicas y espirituales por medio del desarrollo 
armónico, para facilitar el surgimiento espiritual haciendo del hombre una 
creación divina (Montessori, El niño el secreto de la infancia, 1982). 
Montessori también tuvo un acercamiento al neoidealismo italiano. En 
esta etapa se ven modificaciones considerables de lo que venía siendo su 
método desde la publicación de El método de la pedagogía científica en 1909. 
A partir de esta época ella dio más relevancia a los derechos de los infantes y 
al desarrollo de la personalidad humana desde una perspectiva psicológica, 
incluyente y pedagógica. El tinte idealista se lo dan los conceptos que esboza 


para el desarrollo del infante en su personalidad, como el embrión espiritual 
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y el espíritu absorbente. Para Montessori, el espíritu no es el maestro de la 
vida humana, como pensaban los neoidealistas (Cuñat, 1987), sino que el 
hombre y la mujer son la síntesis del cuerpo, destacando su concepción cris- 
tiana. Esto dio lugar a la transformación de la relación maestro-alumno y a 
los medios materiales, con una fundamentación de elementos positivistas y 
científicos que marcaron la primera mitad de su obra. 

En el método de María Montessori es sumamente importante el cuidado 
de la psique y la educación de los sentidos, fomentando la autonomía del 
infante para formar un ser social capaz de poder desarrollarse en las socieda- 
des. La infancia es la respuesta a los misterios que hemos tenido los adultos 
sobre los misterios de la mente. De no ser por la adaptación de cada una de 
las corrientes del pensamiento que influyeron a Montessori, no se habría 


logrado un método educativo tan completo y eficiente. 


Feminismo y sufragio 


María Montessori no solo se desarrolló en el campo de la pedagogía y filoso- 
fía, sino también desempeñó un papel central en la lucha por los derechos de 
las mujeres. Siendo una de las principales pioneras del sufragio femenino ita- 
liano, además del derecho a la salud de la mujer, Montessori participó como 
comisionada italiana en el Consejo Femenino de Londres junto a Lady Aber- 
deen (Harris, 2008); esta última fungió como presidenta once años después 
de su fundación en Washington en 1888. Durante este consejo, Montessori 
pronunció dos discursos para calmar las tensiones entre las mujeres de clase 
trabajadora y las comisionadas. Publicó sus escritos feministas en diarios y 
revistas europeos, tal es el caso de L'Italia Femminil, La vita e international, 
dando una pequeña reseña de lo que se ha avanzado en las reuniones del 
Consejo Femenino de Londres. Por medio de sus discursos se encarga de 
ridiculizar el argumento de que las mujeres que estudian corren el riesgo 
de ser estériles; también defiende el derecho a la maternidad libre con 
una gran fe en el futuro: “La mujer del futuro se casará y tendrá hijos por 
elección libre, no porque le impongan el matrimonio y la maternidad” 
(Trapanese, 2021). 
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En el Consejo Femenino de Londres se reunían mujeres de Europa, Amé- 
rica, Asia y Oceanía; la gran mayoría de ellas tenía una familia en su lugar 
de origen, pertenecientes a la clase social mejor remunerada. Esta clase de 
mujeres pertenecían a las mujeres nuevas. Eran mujeres que trabajaban por el 
progreso social, mujeres que deseaban ser parte de la humanidad por el bien 
de la sociedad, y no por pensar de esta manera las mujeres se oponían a la 
familia y menos eran un tercer sexo, como se cree desde la visión masculina 
antifeminista de la época. El Consejo Femenino de Londres se creó con el fin 
de defender los derechos de las mujeres sin incluir el voto femenino; sin em- 
bargo, la meta siempre fue unirse para la contribución al bien común, desde 
el trabajo individual de cada mujer, para que al morir se legara un mejor 
mundo del que se recibió al nacer. Las mujeres que conformaban el consejo 
estaban convencidas de que un movimiento organizado por mujeres tendría 
una repercusión positiva en la sociedad y la familia. Para ellas si las mujeres 
trabajadoras se unían por un bien universal, la familia se beneficiaría direc- 
tamente. Esta organización de mujeres generó un nuevo concepto de familia: 
con la mujer trabajadora los lazos que unen a las familias no serían de depen- 
dencia económica sino de afecto, se generaría un progreso en salud, maternidad 
y dignidad femenina. Tras recibir el apoyo de la Iglesia anglicana y la reina 
Victoria, muchas más personas comenzaron a sumarse al movimiento por la 
causa femenina. El objetivo del Consejo Femenino de Londres era la organiza- 
ción de las actividades femeninas de todo el mundo que estaban siendo pro- 
movidas por las mujeres que ya incursionaban en el campo laboral —obreras, 
pedagogas y profesionales—, impulsadas por el progreso social. 

En 1896 asiste al Congreso Femenino de Berlín, pero antes de su viaje la 
visita un corresponsal del periódico francés en Roma, a quien le habló sobre 
sus prácticas en el hospital y recordó con entusiasmo sus años en la univer- 
sidad. El congreso se inaugura el 20 de septiembre, pero se ve perturbado por 
una contramanifestación de mujeres socialistas, catalogando al congreso de 
burgués (Cristina, 2020). En este contexto pronuncia un discurso improvisa- 
do para las protestantes: “que las diferencias sociales no dividan a las mu- 
jeres, hermanas de lucha” (Cristina, 2020), expresó. Durante las sesiones del 


congreso pronunció dos discursos: uno sobre el socialismo femenino y otro 
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sobre el trabajo de las mujeres. Desde la perspectiva del discurso romano, 
con una mirada crítica descalifica la filantropía católica y la filantropía laica, 
resaltando la doble jornada de trabajo a la que es sometida la mujer. 

La definición de mujer nueva se da tras la fundación de la asociación 
Lega Nazionale per la Protezione dei Fanciulli Deficienti en 1899 (Trapanese, 
2021). En este periodo Montessori emprende una larga gira de conferencias. 
En su estancia en Milán pronuncia su discurso sobre la mujer nueva en el que 
habla desde su experiencia, siendo mujer en una sociedad donde es mal visto 
que la mujer sea madre sin estar casada; la mujer sale del ámbito doméstico 
para incorporarse en la sociedad sin preparación alguna; todavía no es acep- 
tado que la mujer estudie, y habla como la pionera que va abriendo caminos 
para el resto de las mujeres menos privilegiadas. 

En comité prosufragio de 1904, hizo un llamado a las mujeres italia- 
nas para que se inscribieran en los censos electorales que correspondían a 
cada uno de sus municipios, solo las mujeres que cumplían con los requisitos 
electorales. En 1906 Montessori firmó un llamamiento que se colgó por las 
calles de Roma y fue publicado el 26 de febrero en el periódico La Vita. El lla- 
mamiento tuvo aceptación en varias provincias de Italia, pero los Tribunales 
de Apelación resaltaron su desaprobación. El 25 de julio de 1906 rechazó “El 
tribunal de Ancona”, el recurso del fiscal del rey para no aceptar a diez profe- 
soras en el censo electoral. Montessori astutamente escribe en las páginas de 
La Vita para elogiar la iniciativa de Ancona: utiliza una metáfora, en la que 
compara a la ciudad con Stamura, la mujer que, defendido a Ancona de la 
invasión de Federico 1 Barba roja, como la esperanza para la ardua lucha fe- 
minista. Sin embargo, el 4 de diciembre de 1906 el Tribunal de Última Instan- 
cia anula la sentencia, y en mayo de 1907 las diez profesoras fueron borradas 
del censo electoral (Montessori, 2020). El 26 de octubre de 1906 publica en 
el periódico La Vita un alegato en pro del voto femenino, por medio de una 
anécdota: recuerda una cena en la que pronunció un discurso, partiendo de 
que alguno de los asistentes mencionó: “Impidamos el voto femenino, por- 
que las mujeres hablan mejor que nosotros, ¡y estaremos perdidos!”. Resalta 
Montessori el temor de los hombres a la mujer por la gran fuerza social que 


posee, “tiemblan ante la idea de perder a su muñeca” (Cristina, 2020). 
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Asimismo, se ve reflejada en las páginas de La Vita, en la misma épo- 
ca, su felicidad al darse el cierre de “la sala de maternidad de Asdrubali” 
(Montessori, 2020); después de una lucha constante al final se consiguió que 
las mujeres fueran hospitalizadas en el Asilo Materno. Así, se dio uno de los 
cambios más significativos por los que luchaba Montessori. Antes de este 
avance solamente se contaba con tres salas de maternidad en Roma y cada 
una contaba con diez o doce camas; al ser clausuradas las alas de maternidad 
tenían que ser sustituidas provisionalmente por el ambulatorio materno que 
cuenta con siete camas. Este Asilo Materno fue fundado para que las madres 
solteras recibieran protección y educación en los últimos meses de su em- 
barazo, pensado para dar protección, paz y refugio. La clínica obstétrica fue 
transferida al policlínico —una joya de la ciencia—, pero por falta de estudios 
a las mujeres en la clínica no se ofreció la mejor medicina o seguridad médi- 
ca, pues ante todo está el pudor y los usos y costumbres que impedían que las 
mujeres revisaran e investigaran sus enfermedades vinculadas al cuerpo de 
la mujer. Montessori describe que la maternidad desde la perspectiva clínica 
es dolor, sufrimiento y peligro de la vida; pero la maternidad en sí misma es 
creación, renovación, eternidad, la inocencia que nace desde el vientre de la 
humanidad y fuente permanente del verdadero y único amor (Montessori, 
2020). Por su experiencia en la maternidad habla desde el ser mujer es que 
la maternidad debe ser respetada; incluso, debería considerarse el debatirse 
estimar la maternidad como algo sagrado o si deberíamos hablar en voz baja 
en los pasillos de las clínicas para no molestar a las madres; lo que no debería 
estar fuera de la opinión pública es si un médico debe considerar el pudor 
ante la salud de la madre y el bebé, quizás se reflexionó para trabajar con 
pudor que la maternidad es un altar puro y púdico. 

El 5 de mayo de 1907 María Montessori escribió en las páginas de La 
Vita, bajo el título de Feminismo: nuestras victorias, un resumen de las gran- 
des conquistas que hasta entonces había logrado el feminismo. Por otro lado, 
al momento de celebrarse un congreso feminista y católico en Milán en el que se 
invitaron a las sindicalistas Linda Malnati y Alessandrina Rovizza —el congreso 
fue apoyado por el cardenal Ferrari- (Cristina, 2020), se comenzó a denotar 


la importancia de la aportación del bienestar social que tendría la mujer al 
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tomar parte de la vida pública. Montessori destacó la importancia de que el 
feminismo esté basado en la masa de las mujeres trabajadoras, que va desde 
la industria hasta el pensamiento; además contribuyen con el feminismo a la 
economía social, pues serán las mujeres preparadas en estudios superiores 
las que podrán fungir de guías y plasmarán una nueva forma de pensar en la 
sociedad. También resalta que la creciente labor social que realizan las muje- 


res se debía a la masiva afluencia de la educación superior. 


Conclusión 


María Montessori no solo destacó en el campo de la educación, como común- 
mente se piensa. También hizo una ardua labor por los derechos de la mujer y 
luchó por su reconocimiento como sujeto de derechos. Sus estudios superiores 
y su estatus social le dieron herramientas para poder luchar por el desarrollo 
social de la mujer y dar una nueva significación a la infancia que no había 
sido importante para la sociedad de ese momento. Gracias a su formación 
como médica pudo ridiculizar prejuicios infundados sobre la anatomía feme- 
nina, y destacó que la diferencia entre hombres y mujeres había sido hasta 


este momento una falta de acceso a la educación para las mujeres. 
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Este trabajo tiene como objetivo mostrar el legado de las maestras feminis- 
tas yucatecas Rita Cetina Gutiérrez, Rosa Torre González y Elvia Carrillo 
Puerto al exponer el impacto del mismo en el feminismo yucateco del siglo XXI, 
a través del acercamiento a tres diferentes estrategias de reconocimiento, 
difusión y apropiación de dicha herencia. El interés por este tema radica en 
la reciente proliferación de acciones para conmemorar o recordar la vida de 
estas maestras desde ámbitos diversos como son el activismo, la academia, 
las instituciones de gobierno, la sociedad civil organizada y el arte. 

Las tres modalidades seleccionadas para describir la apropiación de la 
historia de las siemprevivas y de las sufragistas yucatecas tienen la carac- 
terística de conjuntar activismo, academia y diversidad de mujeres. Se se- 
leccionaron las siguientes: 1) Conmemoración de los 100 años del Primer 
Congreso Feminista de 1916, 2) Colectiva Contingenta Siempreviva, y 3) la 
puesta en escena al aire libre Caminantes hacia el encuentro de la colectiva 
Corriendo con Lobas. 

La reivindicación del papel de las mujeres en la historia de Yucatán es 
fundamental para la recuperación de los aportes feministas de las maestras 
de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, que fueron pioneras en la 
lucha por la emancipación de las mujeres. Sin embargo, nombrarlas como 
feministas no suele estar relacionado con algunas acciones que difunden su 
legado, tal vez por el temor que despierta la palabra feminismo para algunos 
sectores de la sociedad; asimismo, las ideas y pensamientos de estas maestras 
no son totalmente accesibles a la gente común porque las fuentes son esca- 
sas o están resguardadas por los cuidados especializados que requieren por 


tratarse de documentos antiguos. 
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La investigación histórica y literaria ha develado mucho del pensamien- 
to de Rita Cetina Gutiérrez al analizar la revista La Siempreviva (Campos, 
2010; Rosado Avilés, 2014; Santos, 2009) o su trabajo como profesora (In- 
fante, 2015; Peniche, 2015, 2019). Elvia Carrillo Puerto ha sido protagonista 
de varios libros y su legado cada día se actualiza con nuevos datos (Peniche, 
2019; Sauri, 2021), mientras que la profesora Rosa Torre González resulta enig- 
mática en muchos datos biográficos y hace poco se empezó a rescatar su labor 
como regidora mediante la búsqueda de documentos oficiales, como menciona 
la Dra. Piedad Peniche Rivero (Museo de la Mujer, 2021: 10m 40s-11m 20s). 

Estos descubrimientos son valorados en círculos especializados y pocas 
veces son accesibles a las personas que no son historiadoras o investigado- 
ras, por lo cual, las estrategias de otra índole permiten una mayor transmi- 
sión. En Yucatán, el imaginario común era que no había feminismo hasta que 
llegaron personas “de fuera”. La tradición de creer que Yucatán es un estado 
tranquilo, con gente pasiva y sin interés en la lucha social es una imagen re- 
currente. Sin embargo, la difusión de la historia feminista local ha mostrado 
que estas tierras atestiguaron el andar de feministas yucatecas. 

Conocer a las mujeres que lucharon contra la opresión femenina ya sea 
en el campo educativo, laboral, político o sexual es primordial para evitar 
que los silencios en la historia sean una pérdida de identidad colectiva (Lau, 
2015: 29). Asimismo, como apunta la antropóloga Marcela Lagarde, lo ante- 
rior permite construir la genealogía feminista al recuperar a las mujeres que 
inspiran, que empoderan, que cuestionan las certezas y reflexiones de las 
profesionistas, investigadoras, docentes o activistas (Radio BUAP, 2020: 1hr 
13 m-1hr 16 m). Las maestras son las principales referencias cuando se busca 
a las ancestras porque son quienes muchas veces acercan el feminismo a las 


aulas, ya sea con lecturas o experiencias de vida. 


1. Las maestras feministas de Yucatán a finales del siglo XIX y prin- 
cipios del XX 


En este apartado se describen las generalidades de lo hecho por las maestras 


Rita Cetina Gutiérrez, Rosa Torre González y Elvia Carrillo Puerto, con la 
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finalidad de ubicar las características de su lucha, ideas y pensamiento res- 
pecto a los derechos de las mujeres, la educación, la participación política y 
la sexualidad. 

Para conocer un análisis profundo de los aportes de estas profesoras 
pueden consultar los textos que se citan; aquí se presenta un resumen de lo 
que ellas hicieron y el significado de ello, para luego retratar las tres acciones que 
han surgido para el rescate del feminismo yucateco de antaño, aspecto que 
se había ignorado y borrado de la historia local. 

La historiadora Patricia Galeana (2017) ha señalado que las mujeres 
mexicanas no tuvieron un panorama histórico favorable respecto a los dere- 
chos, educación y estatus social sino hasta finales del siglo XIX que inició el 
proceso de secularización (p. 103). Lo anterior no significó que previamente 
a dicha fecha las mujeres no se interesaran en acceder a espacios negados o 
ejercer algunos derechos. En 1824, por ejemplo, un grupo de mujeres zacate- 
canas escribió al Congreso de la Nación para solicitar el derecho al voto, lo 
cual pasó desapercibido para los integrantes de este!”, 

A finales del siglo XIX fue que poco a poco las mujeres accedieron a 
la educación y, posteriormente, por parte del Estado se les reconoció como 
maestras o profesoras (Galeana, 2015), lo que les llevó a que empezaran a 
participar en espacios públicos o a matricularse en las primeras escuelas lai- 
cas de señoritas: “el magisterio es la primera profesión reconocida por la 
sociedad para las mujeres” (Galeana, 2017: 103). 

Para la historiadora feminista y especialista en las maestras mencio- 
nadas, Piedad Peniche Rivero (2019: 11), en Yucatán se origina el movi- 
miento feminista a finales del siglo XIX con la fundación de La Siemprevi- 
va en 1870, una sociedad a favor de la educación femenina y fundada por 
las conocidas “siemprevivas” Rita Cetina Gutiérrez, Gertrudis Tenorio 
Zavala y Cristina Farfán, poetas, escritoras, maestras por intuición y ami- 
gas. Esta asociación sería un parteaguas en la manera en que las mujeres 


van a interactuar como editoras, escritoras e interlocutoras sobre temas 


105 Aunque la evidencia de la participación femenina en las principales etapas de la historia 
mexicana es un hecho (Palacio, 2015). 
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de índole poético, tradicional, religioso y relacionados con la emancipa- 
ción femenina. 

La fundación de la revista con el mismo nombre que la sociedad, una es- 
cuela y una academia, inauguró en Yucatán la época de autonomía editorial 
de las mujeres: “la revista redactada por mujeres, vinculada a una sociedad 
femenina, era novedosa” (Rosado, 2014: 219). Aunque se les considera como 
las menos radicales, clase medieras y que debieron cumplir con la mayoría 
de las normas y reglas para las mujeres de su época (Rosado 2010: 11), y que 
su escritura fue romántica y moralizante (Rosado, 2014: 219). 

También se les reconoce la capacidad e inteligencia para plantear con- 
tradiscursos para resquebrajar los andamiajes de una cultura patriarcal (Pe- 
niche, 2019; Rosado, 2010: XT), e incluso se afirma que construyeron un su- 
jeto lírico diferente a la imagen decimonónica sobre la mujer, por medio de 
estrategias performativas como la treta del débil, la ironía, la abyección o el 
travestismo y la escritura dildo (Santos, 2009). 

El contexto donde surge La Siempreviva se enmarca en la discusión 
sobre el acceso de las mujeres a la educación y el ejercicio profesional de las 
mismas, lo que implicaba su aparición en la esfera pública, espacio adjudica- 
do tradicionalmente al hombre del siglo XIX. Los discursos, posturas e ideas 
se relacionaban con la imagen de la mujer como el “Ángel del hogar” del 
arquetipo religioso o de la servidora de la nación, la mujer ilustrada asociada 
a la postura liberal y revolucionaria (Peniche, 2019; Rosado, 2014: 221). 

La bibliografía consultada señala que ambas fracciones enaltecían el 
papel de las mujeres como madres y esposas; la diferencia entre estas estaba 
en las razones y fundamentos: una basaba sus argumentos en la tradición 
religiosa, mientras que la otra lo hacía en la ciencia. Como lo ejemplifica un 


texto publicado en 1864 por el periódico La Olivia (citado en Campos, 2010: 21): 


Ella no tiene que ocupar el púlpito ni la tribuna para predicarnos sus doctrinas; 
su puesto es una silla en el hogar doméstico, su biblioteca las santas escrituras, 
sus argumentos son su ejemplo intachable y el amor que sabe dignamente ha- 
cer nacer del corazón de su auditorio, que le llama madre o esposa (Periódico 
La Olivia, 1864: 20-22). 
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En Yucatán del siglo XIX, el modelo educativo liberal no era igualitario, 
ya que las leyes les concedieron menos años de estudio a las mujeres para 
evitar el abandono de sus funciones intrínsecas (Peniche, 2019: 25), y a las 
mujeres con conocimiento o que escribían en los periódicos de la época se 
les tildaba de prepotentes y presumidas, denostándolas al llamarlas marisa- 
bidillas o se les invitaba a cultivar flores, no filosofía (Campos, 2010: 18-19; 
Peniche, 2019). En este ambiente es que el proyecto de La Siempreviva surgió 
y prevaleció por casi dos años ininterrumpidos. 

La maestra Rita Cetina Gutiérrez (1846-1908)'% es la figura emblemá- 
tica de La Siempreviva, por ello es la más reconocida y referenciada como 
pionera en el feminismo ilustrado yucateco, profesionista laica y secular en 
la educación de niñas; sin embargo, la herencia de todas las mujeres que la 
acompañaron en esta labor es tal porque, como Celia Rosado Avilés men- 
ciona, “promovieron la profesionalización de la mujer y su actuación en la 
esfera pública” (2014: 219). 

Administrar una revista, una organización de mujeres y al mismo tiem- 
po impartir clases a señoritas ricas y pobres fue de gran impacto, tanto para 
la sociedad del momento como para las mujeres que conformaron este pro- 
yecto, porque permitió que asumieran papeles de editoras, redactoras, poetas 
y administradoras en el espacio público con menos de 30 años cada una de 
ellas. También impactó en su independencia económica, pues varias de ellas 
vivieron de dicho trabajo como la propia Rita Cetina Gutiérrez. 

Por lo anterior, varias de las fundadoras no siguieron el modelo de esposa y 
madre, por el contrario, se considera que forjaron un nuevo modelo de ser mujer: 
el de “escritora, intelectual y maestra” (Peniche, 2019: 34), modelo que avi- 
varon entre sus discípulas o lectoras, como veremos en el caso de Rosa Torre 
González (1890-1973) o Elvia Carrillo Puerto (1881-1965), respectivamente. 


106 Nació y murió en Mérida, de clase media, instruida desde pequeña y desde los 16 años 
empezó a participar en la vida pública, leyendo sus poemas liberales y patrióticos. No se casó 
y cuidó a un niño de un orfanato (Peniche, 2019: 36). También fue “la primera mujer en Yuca- 
tán en escribir una obra que fue representada, Deudas del corazón” (Santos, 2009: 57). Fungió 
como directora de dos escuelas para mujeres, la privada “La Siempreviva” y la del gobierno, 
llamada el “Instituto Literario de Niñas”. 
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La revista La Siempreviva permitió que las mujeres que la conformaron 
tuviesen una red de colaboración con otras revistas o medios escritos por 
mujeres; autoras de diferentes países estuvieron en las páginas de la misma 
y abrieron nuevos campos de discusión con las siemprevivas. En el ámbito 
local, varias agrupaciones varoniles apoyaron a la revista, ya sea con donati- 
vos o dándoles reconocimiento en la prensa. 

El contenido de la revista, según la bibliografía consultada, osciló entre 
argumentos alineados al pensamiento clerical y aquellos más acordes con 
el igualitarismo, donde se exhortaba a que las mujeres tuvieran acceso a la 
ciencia y los varones al espacio doméstico. Reprodujeron textos o noticias 
de Rusia o España donde las mujeres ejercían una profesión, a diferencia del 
contexto local donde las mujeres tenían vetada la universidad, y, por tanto, 
el acceso a las profesiones (Campos, 2010: 33). Se afirma que Rita Cetina Gu- 
tiérrez escribió sobre temas de la emancipación de las mujeres desde una 
visión secular, laica y de culto a la ciencia (Campos, 2010: 41), ejemplo de ello: 
“Désele, pues, la instrucción necesaria, cultívese su razón, su inteligencia, 
para que pueda con libertad tender su vuelo y colocarse en la misma posición 
que el hombre” (Cetina, 1870: 6, citado por Piedad, 2019: 191). 

La “amistad romántica” estuvo presente en los textos de La Siempreviva 
y se le adjudica un antecedente de las prácticas de sororidad; un ejemplo de 
ello son los versos que Rita Cetina Gutiérrez y Gertrudis Tenorio intercam- 
biaban para alabar la inteligencia de cada una o expresar admiración por el 
trabajo de la otra, para eso recurrieron a la estrategia denominada la “falsa 
modestia”, que consistía en mencionar que a sus creaciones les faltaba cali- 
dad o genialidad (Infante, 2015: 39; Santos, 2009: 121-125, 129-131). 

Se dice que Rita Cetina Gutiérrez alentó a sus alumnas y a sus lectoras 
a escribir, al crear el seudónimo L*** en el primer número de la revista, pues 
luego de esta publicación varias mujeres enviaron sus colaboraciones bajo la 
misma figura (Campos, 2010: 50). 

Con respecto a la labor docente, La Siempreviva tuvo una academia para 
damas de la clase alta y una escuela para niñas pobres. Las materias impar- 


tidas en la primera fueron la literatura, música, declamación y dibujo; en 
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la segunda se dieron caligrafía, aritmética, geografía, historia, cosmografía, 
geometría y astronomía. El papel destacado de las maestras de esta escuela 
les lleva a ser parte de la planta de profesoras del “Instituto Literario de Ni- 
ñas” que el gobierno del estado fomentó para brindar educación laica a las 
mujeres y profesionalizarlas en la enseñanza (Peniche, 2015). 

La importancia de la participación de las siemprevivas en dicho Ins- 
tituto radica en que llevaron todo su conocimiento y acción a un espacio 
público reconocido. Esto les hizo blanco de la violencia institucional de los 
grupos conservadores y de la vigilancia de las labores de la dirección y de 
las docentes; no tenían libertad de cátedra porque debían pedir autorización 
para realizar cambios o adecuaciones, y tenían prohibida la enseñanza de la 
retórica y la biología de la reproducción por considerarlas “peligrosas” para 
las mujeres (Infante, 2015; Piedad, 2015, 2019). 

El conocimiento del cuerpo y de la sexualidad femenina fueron temas 
que el feminismo del siglo XX de los sesenta y setenta tuvo que enfatizar, 
porque es un conocimiento negado a las mujeres, como bien lo demuestran 
las batallas que enfrentaron las siemprevivas para enseñar las materias relacio- 
nadas con estos contenidos, que nunca pudieron impartir de manera oficial, 
pero a decir de la historiadora Piedad Peniche Rivero (2015), sí las incluyeron 
de manera clandestina y creativa. 

Esta investigadora considera que Rita Cetina Gutiérrez inauguró una 
tradición en el feminismo yucateco, a saber: la búsqueda del derecho al co- 
nocimiento de la biología femenina y de la reproducción como una forma 
de alcanzar la igualdad entre mujeres y hombres, porque solo así se podría 
superar la manipulación que ejercían los varones sobre las mujeres (2019: 161)'”. 

El feminismo sufragista yucateco solo pudo desarrollarse por la pre- 


sencia de una masa crítica y escolarizada de mujeres que pudo cuestionar 


107  Enlos Congresos Feministas de Yucatán (1916) fue un tema que causó revuelo cuando 
se leyó la conferencia de la sufragista mexicana Hermila Galindo, ya que las yucatecas de 
principios del siglo XX veían imprudente, indecente y pecaminoso conocer sobre sus cuerpos, 
deseos y biología (Museo de la Mujer, 19 de febrero 2021; Peniche, 2019). 
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las condiciones de vida de sus contextos (Campos, 2010: 53)'%. Incluso la 
historiadora Dulce María Sauri Riancho comenta que tanto era el impacto 
de las feministas yucatecas para principios del siglo XX, que recibieron 
visitas de mujeres destacadas en la lucha por los derechos femeninos, 
como son: Hermila Galindo, Elena Torres Cuéllar, Esperanza Velázquez 
Bringas y Anne Kennedy, todas ellas con noticias e ideas que propicia- 
ron un mayor vínculo con redes feministas nacionales e internacionales 
(2021: 44-45). 

Por otra parte, la presencia del Partido Socialista en Yucatán también 
alentó las condiciones para que las mujeres tuvieran acceso a derechos que 
hasta entonces no les eran reconocidos; sin embargo, varias de las leyes 
impulsadas no se aplicaban en igualdad para mujeres y hombres (Peniche, 
2019). En el tiempo de Salvador Alvarado, 900 leyes y decretos se establecie- 
ron para alcanzar la igualdad; en general, entre ellas están: la ley de divorcio, 
el decreto de emancipación de las mujeres a los 21 años (antes, los 30 años 
era la edad reglamentaria), el código que regulaba el trabajo doméstico asa- 
lariado, la ley de educación que permitió que las mujeres fueran a las univer- 
sidades, las mujeres podían tener propiedades, firmar contratos legales, tener 
la custodia de sus hijas e hijos, se abrieron escuelas para la descendencia de 
los campesinos, entre otros (Sauri, 2021: 31-32). 

Con el surgimiento del Partido Socialista del Sureste (PSS), estas condi- 
ciones legales adquirieron mayor importancia. Al llegar Felipe Carrillo Puer- 
to a la gubernatura del estado (1921-1923), se alcanza la participación de las 
mujeres como candidatas a puestos de representación popular, Rosa Torre 
González como primera regidora del país y Elvia Carrillo Puerto diputada 
local, pese a que la cúpula del PSS no estaba de acuerdo con ello (Peniche, 
2007, 2019). 

Sin embargo, los dirigentes y la mayoría de los agremiados del PSS no 


pretendían eliminar la opresión de las mujeres o lograr una sociedad iguali- 


108 Se hará un recuento de lo más destacable de este momento histórico y de las luchas de 
las sufragistas a la luz de la bibliografía más reciente. 
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taria. Este proyecto era de los hermanos Carrillo Puerto, Felipe y Elvia, pues- 
to que el contexto conservador prevalecía entre los socialistas y la prensa, 
que junto a la iglesia y los hacendados contribuían al escenario misógino, 
machista, moralista y clerical del Yucatán de principios del siglo XX (Peni- 
che, 2007: 29)", 

En los Congresos Feministas de 1916 se habló de derecho a la educación 
laica, a ejercer las profesiones, a pago igual, de feminismo e igualdad entre 
los sexos y con menos ahínco del derecho al voto y la educación sexual”. 
No hay evidencia de que Elvia Carrillo Puerto estuviera en dichos eventos 
(Sauri, 2021: 19)'*, pero sí de Rosa Torre González, que estuvo entre las 31 
congresistas radicales que “reclamaron sus derechos a la libertad de pensa- 
miento en materia religiosa y sexual, y al sufragio” (Piedad, 2019: 65). Igual 
participaron las que serían allegadas a Elvia Carrillo Puerto y que pertene- 
cieron al “Instituto Literario de Niñas”. 

Ambas mujeres tuvieron una participación política y pública más evi- 
dente que las siemprevivas; fueron reconocidas como veteranas de la Revolu- 
ción por coadyuvar en las acciones para que se lograra. Asimismo, lucharon 
juntas para que el derecho al voto y los derechos sexuales y reproductivos 
fuesen alcanzados por las yucatecas. Lidiaron con la violencia política de su 
partido y de los opositores, y ambas fueron exiliadas a la Ciudad de México 
(CDMX) porque en Yucatán el ambiente político las persiguió y acosó a tal 
punto de obligarlas a irse para siempre. 

El lema de la LFRCG fue: “Por la instrucción, progreso y derechos de la 
mujer”, cuya vigencia data de 1921 a 1924, porque luego del asesinato del go- 


bernador se eliminó todo rastro de la Liga Feminista Rita Cetina Gutiérrez al 


109 Como se demostró con el rechazo del PSS a la solicitud del voto femenino hecha por la 
LFRCG en 1922 y que llegó al Congreso Local pero no fue aceptada (Peniche, 2019). 


110 Aunque en el segundo Congreso se señaló la importancia del voto municipal para las 
mujeres mayores a 21 años y letradas, demanda que no fue considerada por el gobernador de 
entonces, Salvador Alvarado. 


111 La gira de Hermila Galindo en 1912, previa a los congresos feministas, incluyó la lo- 
calidad de Motul, tierra de Elvia (Peniche, 2007: 34), pero se sabe que Elvia participó en los 
movimientos antiporfiristas de Valladolid (Peniche, 2019: 90; Sauri, 2021: 27). 
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convertir las agrupaciones de mujeres socialistas en “sociedades de madres” 
(Peniche, 2007)*?, 

El local de la Liga Feminista fue frente a la explanada principal de la 
ciudad de Mérida; el periódico oficial del partido reseñaba sus acciones y por 
ello se cuenta con basta información sobre su proyecto y objetivos. Entre 
tales fines se encontraba la alfabetización de las mujeres, para ello fundaron 
una escuela nocturna y una academia; asimismo, crearon sus propios me- 
dios de difusión, con dos revistas tituladas Feminismo y Rebeldía; también hacían 
defensoría para las obreras porque tenían como objetivo “trabajar para la 
solución de las carencias y problemas de todas las clases sociales y que lo 
que daba impulso a sus actividades era la obtención del sufragio femenino” 
(Peniche, 2019: 105). 

La LFRCG tuvo aproximadamente 67 filiales en todo el estado, su prin- 
cipal objetivo fue el derecho al voto, pero también se interesaron en el de- 
recho al divorcio, el control natal, el amor libre, el cuestionamiento del 
matrimonio tradicional (Sauri, 2021: 40). Participaron en eventos fuera de 
Yucatán, como el Congreso Panamericano de Mujeres donde expusieron sus 
ideas y causaron revuelo nacional, lo que fue acrecentando el descontento 
tanto del PSS como de los conservadores. 

El apoyo del gobernador posibilitó que Elvia y Rosa hicieran propagan- 
da de los objetivos de la LFRCG en los lugares donde iba Felipe Carrillo Puer- 
to. Esto permitía que las mujeres dieran discursos sobre derechos femeninos, 
higiene, control natal, alcoholismo, entre otros, mismos que eran bilingúes 
(maya-español) para que todas las clases sociales los escucharan (Peniche, 
2019: 106). 

Después de la negativa al voto femenino de 1922, la líder de la LFRCG 
cabildeó con el gobernador cuatro candidaturas para las integrantes de la 
misma. Felipe Carrillo Puerto no emitió ningún decreto o ley que favoreciera 
el voto para las mujeres, se limitó a brindar los espacios dentro del PSS. La 


regidora Rosa Torre González ejerció el cargo de regidora del Ayuntamiento 


112 Desde antes de estos hechos, el PSS urdió la división de la LFRCG para restar poder a 
Elvia Carrillo Puerto y las sufragistas. Para este objetivo fundaron la Liga Obrera que agrupó 
a las campesinas y obreras que confluían en la LFRCG (Peniche, 2019). 
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meridano por un año, lo que ella misma registró en unas memorias para la 
historia de las mujeres yucatecas y para derribar los prejuicios sobre el papel 


de las mujeres en la administración pública: 


Por ser la primera mujer que llegó a un cargo Concejil me veo en la imprescin- 
dible necesidad de dar a conocer mi actuación en el Ayuntamiento de Mérida, 
a todas las Organizaciones femeniles y también a las personas que se interesan 
por estos problemas (Peniche, 2019: 130). 


Entre las actividades realizadas por la regidora Torre González estu- 
vieron: fundar el Boletín Municipal donde aparecían las actas de cabildo, 
dotar de servicios de emergencia a las comisarías de Mérida, participar en 
la nueva planificación de la ciudad, realizó una campaña de alfabetización y 
antidrogas, dio seguimiento a los asuntos de las mujeres privadas de su liber- 
tad, apoyó a las trabajadoras sexuales, entre otras actividades. Para Piedad 
Peniche (2021) el aporte de Rosa Torre González es que siguió una tradi- 
ción de solidaridad cuando ejerció su cargo, porque mostró lo que podían 
hacer las mujeres en el gobierno y su compromiso social con las causas 
socialistas y feministas. 

Sin embargo, con el asesinato de Felipe Carrillo Puerto, estas mujeres 
fueron blanco de violencia política por parte de su partido y de los conserva- 
dores, ninguno de los bandos deseaba que las mujeres fueran políticas. Asi- 
mismo, el gobierno federal no las apoyó pese a que Rosa y Elvia acudieron 
con el secretario de gobernación para acreditar sus cargos, ambas denuncia- 
ron los actos de corrupción que las separaron de sus puestos. 

Por otra parte, otra de las acciones que despertó el rechazo de la socie- 
dad yucateca y del PSS hacia el gobernador y la LFRCG fue la campaña de 
control natal, cuyo objetivo era paliar la pobreza de los hogares y permitir 
que las mujeres pudieran participar en la vida social al traer menos descen- 


dencia al mundo (Peniche, 2007)**. Ante esta situación, el sector conservador 


113 Piedad Peniche Rivero (2019) comenta que la visión sobre la disminución de hijos entre 
los pobres estaba arraigada en la eugenesia con el fin de mejorar la raza, no solo lograr una 
reforma económica y social (p. 116). 
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desplegó la campaña del Día de la Madre para contrarrestar lo que las yuca- 
tecas estaban haciendo. 

Para Piedad Peniche Rivero (2007), el acierto de Elvia Carrillo Puerto 
fue no separar la lucha por el sufragio de la situación económica de las mu- 
jeres. Ella pensó que la emancipación económica femenina favorecería a la 
familia y solo se lograría a través de la educación socialista (p. 62). Consideró 
que las mujeres debían tener un pago justo dado los míseros salarios que re- 
cibían como obreras; además, creía que el trabajo y la vida personal impedían 
que las mujeres pudieran independizarse económicamente, pues el cuidado 
de los hijos y el matrimonio la ataban, por eso propuso que el estado absor- 
biera el cuidado y “la liberación sexual lograría que la cultura de las mujeres 
fuese respetada sin oponerla a la de los hombres” (Peniche, 2007). Asimismo, 
Elvia expresó que se debía desvanecer el prejuicio de los sexos para que las 
mujeres y los hombres gozaran las mismas libertades y pudiesen tener una 
vida fraternal. 

Elvia fue una de las fundadoras del Frente Único pro Derechos de la 
mujer, y en Yucatán las feministas que se quedaron participaron en este gra- 
cias al vínculo con la exlíder de la LFRCG, y junto con las ligas femeniles 
del Departamento Agrario (que también ella conformó en 1931), posibilitó 
los espacios para la interrelación entre las yucatecas y el feminismo de los 
treinta. Asimismo, a los 43 años presentó su candidatura para una diputación 
federal por San Luis Potosí, la cual ganó pese al intento de asesinato que en 
su contra se orquestó al recibir 8 disparos, pero el Colegio Electoral le dio la 
victoria al candidato impuesto (Sauri, 2021: 63-65). 

Sin embargo, en Yucatán la presencia feminista tuvo poco impulso y 
sobrevivió gracias al vínculo que tuvieron con el Frente y con las ligas fe- 
meniles del centro del país formadas por Elvia, pero al desaparecer la sede 
local del primero y el cese de Elvia de las segundas, las feministas yucatecas 
pierden espacio de lucha y unificación, dejándolas a merced del control 
del estado y del PSS. Es así como se desvanece la tradición feminista en 
la historia de Yucatán, puesto que los grupos del poder silenciaron cual- 
quier rastro del activismo de Elvia, de Rosa y de las compañeras de ambas 
(Peniche, 2019). 
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La importancia de la revaloración y visibilidad del pasado feminista 
yucateco se enmarca en este contexto. Las académicas, feministas, ac- 
tivistas y mujeres que se han dado a la tarea de remover el pasado, al 
mostrar lo hecho por las siemprevivas y las sufragistas, están abonando y 
regando las semillas del feminismo yucateco que habita en las descendien- 


tes de tan ilustres mujeres. 


2. Rescate del legado de las maestras: inspirando a las nuevas genera- 


ciones 


En este apartado, se describen las estrategias de difusión utilizadas para re- 
cordar a las profesoras Rita Cetina Gutiérrez, Rosa Torre González y Elvia 
Carrillo Puerto. El objetivo es caracterizar dichas acciones al ubicar el ámbito 
del cual surgen para conocer cómo se realizan y las razones para llevarlas a 
cabo según los discursos de sus portavoces. 

La información se rescata de las notas periodísticas, discursos y par- 
ticipaciones grabados de los eventos conmemorativos. Lo anterior se com- 
plementa con los datos de las páginas electrónicas dedicadas a tal fin y que 
están en la plataforma de Facebook. 

En palabras de Rosa María Rodríguez (1997: 33), una genealogía femi- 
nista incluye la memoria de las luchas por la emancipación, es decir, la his- 
toria “de las pioneras reales que hayan contribuido a los logros feministas 
con sus acciones e ideas”; encontrar este respaldo histórico permite resaltar 
la participación de las mujeres en el movimiento feminista de ayer y hoy 
(Restrepo, 2016: 8-10). 

Asimismo, para los grupos marginados y oprimidos, el recuperar la me- 
moria colectiva es fundamental porque “la referencia a un pasado común 
permite construir sentimientos de autovaloración y mayor confianza en 
uno/a mismo/a y el grupo” (Jelin, 2002: 10). Estos recuerdos permiten dar 
legitimidad y reconocimiento al pasado de los grupos silenciados o discrimi- 
nados porque oficializa su presencia y lucha, pero también posibilita sumar 


militantes a sus filas. 
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En pleno siglo XXI, el feminismo sigue incomodando a muchos sec- 
tores de la sociedad e incluso se sigue ridiculizando, violentando y señalando 
a las mujeres que luchan por sus derechos, por la igualdad o la justicia al 
llamarlas “feminazis” como antaño llamaron a las marisabidillas o las igua- 
ladas. Para las feministas resulta enriquecedor e inspirador saber que an- 
taño otras pasaron por lo mismo y siguieron adelante; también sirve para 
encontrar semejanzas al trazar una línea de tiempo que permite observar la 
permanencia de condiciones desiguales y la vigencia de ciertas demandas 
que todavía no se logran, como el decidir sobre el propio cuerpo y la educa- 
ción sexual. 

La historiadora feminista Ana Lau Jaiven menciona que estudiar la his- 
toria o recortar las notas de lo que están haciendo las nuevas generaciones de 
feministas es “para no olvidar las huellas que dejaron/dejan las mujeres [...] 
porque son presencias permanentes [...] de lo que no quiero olvidar”, por eso 
es muy importante la genealogía feminista para “recuperar los legados de las 
mujeres y visibilizar sus aportes, rescatar su presencia en todos los espacios 
para instalar nuevos referentes en el orden simbólico de la historia” (destaca- 
do propio) (Red feminismo/s cultura y poder, 2020: 26m-32m 29s). 

Es por esta razón que en este apartado se muestran esas presen- 
cias permanentes o marcas de la memoria (Jelin, 2002: 51)*** alusivas a 
las profesoras feministas de finales del siglo XIX y principios del XX, 
para recordar lo que hicieron y legaron a las yucatecas. Aunque en las 
conmemoraciones oficiales se opaque el adjetivo feminista, el feminismo 
yucateco actual las nombra como tales e incluso usa sus imágenes, frases 
o aportes para seguir en la lucha. 

Cuando a las mujeres se les niega la propia historia, se hace para que 
carezcan de referencias o cimientos, para que deban empezar de cero y evitar 
la genealogía feminista. Piedad Peniche Rivero (2019) retoma los postulados 


de la historiadora Gerda Lerner sobre lo anterior, y apunta que es parte de la 


114 Que activan la memoria, el recuerdo y dan materialidad al mismo al referirlo a fechas 
conmemorativas, personajes, lugares o acciones concretas (p. 52). 
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borradura de las mujeres'*” y la ausencia de la transmisión de conocimiento a 
las nuevas generaciones de feministas, porque así no quedan las bases sobre 
las cuales construir pensamiento, discurso o lucha política: “las siguientes 
generaciones serán incapaces de referirse a ellas, sus antecesoras, sus ances- 
tras, y discutirán como si ninguna mujer hubiese escrito o pensado antes, o 
lidiarán con algún gran hombre” (p. 163). 

Conocer cómo se valora el recuerdo de estas maestras, para qué se uti- 
liza y quiénes lo están reproduciendo resulta primordial porque de ello de- 
pende la información que se difunde, los aspectos que se resaltan y la 
importancia de tales prácticas. Porque hay diferencias cuando se trata de 
acciones desarrolladas por feministas y académicas conscientes de la impor- 
tancia de la visibilidad de esta parte de la historia yucateca, mientras que 
la mayoría de las acciones enmarcadas por el quehacer institucional son de 
índole efímera, a raíz de gestiones de grupos de activistas, políticas o gen- 
te interesada en reconocer a las maestras, pero no como parte de acciones 
transversales para el reconocimiento pleno de las mujeres y sus derechos”'. 

La primera modalidad de difusión que se ha retomado en este texto es 
el evento conmemorativo de los 100 años del Primer Congreso Feminista rea- 
lizado por académicas y activistas yucatecas de todas las edades, proyecto 
inaugurado en enero de 2016 con las Jornadas Conmemorativas del Primer 
Congreso Feminista que consistió en mesas de trabajo con mujeres de va- 


rias latitudes celebradas del 13 al 16 de dicho mes. La conferencia magistral 


115 La historiadora Michelle Perrot (2008) lo llama silenciamiento de la historia de las mu- 
jeres, y tanto en la ciencia como en la historia propone buscar la voz de las mujeres en los 
espacios donde se suele mirar cuando se hace historiografía. 


116 Desde los Institutos de las Mujeres y la presencia de feministas en las direcciones es 
que se han logrado acciones simbólicas destacadas que recuperan la herencia feminista de las 
siemprevivas y sufragistas, entre las cuales están: 1) la rotonda de las Mujeres Ilustres donde 
se encuentran el busto de Rita Cetina Gutiérrez y Elvia Carrillo Puerto (2010), 2) la publicación 
de los fascimilares de La Siempreviva por los 140 años de su publicación (2010), 3) la devela- 
ción del retrato de Rosa Torre González en la sala de sesiones del Cabildo de Mérida (2016), 4) 
una agenda conmemorativa del 150 aniversario de La Siempreviva que rescata textos, fotogra- 
fías y biografías de las maestras que escribieron en la revista (2020), 5) la inscripción con letras 
de oro del nombre de Elvia Carrillo Puerto en el Muro de Honor del Senado de la República 
(2021), 6) unas Jornadas Conmemorativas por los 151 años de la publicación de la revista La 
Siempreviva (2021). 
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estuvo a cargo de Marta Lamas, Sara Lovera y Piedad Peniche Rivero, una 
actividad gratuita y netamente de la sociedad civil'”. 

Con el objetivo de que este evento estuviera en manos de las mujeres y 
no del gobierno, es que se formó en 2014 un Comité Conmemorativo com- 
puesto de académicas, activistas, profesionistas, estudiantes y mujeres ma- 
yas que se encargaron de las gestiones de la celebración del 2016. El objetivo 


de todas las acciones fue: 


Conmemorar los cien años de la realización del Primer Congreso Feminista en 
Mérida, Yucatán, México. Dialogar acerca de los logros y retos del feminismo a 
lo largo del tiempo y la situación actual de las mujeres, para promover los lazos 
y las luchas feministas. 

Buscamos generar un espacio donde las ideas, voces y pensamientos puedan 
confluir y generar identidad y sororidad (Comité Conmemorativo del Primer 
Congreso Feminista 1916-2016, s/f). 


Participar en la organización de este evento representó un parteaguas 
para las académicas y activistas que integraron el Comité, porque desarrolla- 
ron diferentes actividades previas a enero de 2016, y unas de las principales 
acciones realizadas fue conocer la historia de la lucha feminista que propició 
el Primer Congreso Feminista en Yucatán ya que se desconocían los detalles, 
las fechas, los nombres y los retos que enfrentaron las maestras de ese tiempo. 

Asimismo, la confluencia de profesionistas de diversas edades favo- 
reció la interacción entre maestras, alumnas, activistas legendarias, inves- 
tigadoras, activistas radicales, periodistas y asociaciones civiles con largo 
trayecto en el trabajo con mujeres rurales, lo que devino en posteriores cola- 
boraciones, apoyo o amistad. 

El evento de enero tuvo tal impacto tras su anuncio, días previos al 
mismo, que varios niveles de gobierno quisieron encabezarlo o participar, 


pero no se les permitió y por esta razón las autoridades hicieron un evento 


117 Estas actividades fueron las primeras de una serie de eventos mensuales que se celebra- 
ron durante todo el 2016; la mayoría de estos fueron conferencias sobre temas diversos y con 
importancia para el feminismo local. 
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privado en las mismas fechas y utilizaron el logo del Comité Conmemorativo 
con el fin de adueñarse de un trabajo que no habían realizado'**. 

Los diputados locales inscribieron el nombre de Elvia Carrillo Puerto en 
el Muro de Personas Ilustres del recinto, conmemoración por los 100 años del 
Primer Congreso Feminista y realizado el mismo día de la inauguración 
de las Jornadas de la sociedad civil; también llevaron a cabo la presen- 
tación del Libro conmemorativo Centenario del 1er Congreso Femenil en Yu- 


catán y en México!" 


, realizado por el Instituto para la Equidad de Género en 
Yucatán. La antropóloga Marcela Lagarde dio una conferencia magistral; las 
y los asistentes debían entregar invitación ya que el evento fue restringido 
para el funcionariado, personajes del medio artístico y empresariado (Insti- 
tuto Nacional de las Mujeres, 13 enero 2016). 

La clausura del evento de las Jornadas Conmemorativas del Primer 
Congreso Feminista fue en el zócalo de Mérida, con música y canciones alu- 
sivas a las problemáticas de la violencia de género, la sororidad o el empode- 
ramiento. Entre baile y alegría se dio por terminada la primera actividad 
del año. El discurso de clausura fue una declaratoria contra la violencia ins- 
titucional, contra la falta de tipificación de los feminicidios ocurridos en el 
estado y el nulo interés del gobierno para abordar los temas de la violencia 


de género, el derecho al cuerpo y la sexualidad. Aplausos al unísono se escu- 


charon al leer el último párrafo: 


Empezamos esta declaratoria reconociendo el papel de las feministas de hace 
un siglo. Hoy a cien años refrendamos nuestro compromiso por continuar tra- 
bajando de manera colectiva en la lucha por una sociedad justa, sin discri- 
minación y con igualdad de trato, oportunidades y derechos para mujeres y 
hombres. ¡HOY REFRENDAMOS QUE SIGUE VALIENDO LA ALEGRÍA SER 
FEMINISTAS! (Hernández, 2016). 


118 Discurso de clausura de las Jornadas Conmemorativas del Primer Congreso Feminista 
por parte del Comité Conmemorativo (Hernández, 2016). Además, un partido envió tazas 
a todas las integrantes de dicho Comité como disculpa ante tales hechos, reconociendo lo 
anterior. 


119 Se le quitó la palabra feminista al evento, hecho importante para señalar el borrado 
que hacen, las instituciones gubernamentales, de estos antecedentes históricos y referentes. 
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Es así como al realizar esta actividad se notó el despliegue y moviliza- 
ción del aparato estatal para adjudicarse un evento que no tenían planeado, 
porque para estas instancias no era fundamental; sin embargo, debido a la 
difusión del evento de la sociedad civil, notaron la importancia nacional del 
mismo y planearon su conmemoración con más lujo y difusión. 

La colectiva Contingenta Siempreviva es la segunda estrategia que di- 
funde el legado de las maestras mencionadas en este texto. Se da a cono- 
cer en 2020; sin embargo, las integrantes de la misma comentan que desde 
un año antes ya estaban colaborando juntas a raíz de reencontrarse en las 
marchas feministas de Mérida. Tienen como objetivo *visibilizar a quienes 
históricamente se les ha negado el derecho a tener una voz o un nombre. En 
las letras encontramos una vía para ser visibles, escuchadas, comprendidas y 
una forma de hacer memoria” (Contingenta Siempreviva, s/f). 

Asimismo, resaltan que su página de Facebook la crearon para “compar- 
tirles las voces y letras de mujeres olvidadas e invisibilizadas por la historia. 
Seguimos la escuela y ejemplo de Rita Cetina y La Siempreviva. Queremos 
recuperar la genealogía feminista en Yucatán” (Contingenta Siempreviva, 
2020). Esta agrupación reúne a especialistas en literatura y feminismo, y al- 
gunas de sus integrantes laboran en el gobierno local, son escritoras y activistas. 

Realizaron un Memorial del 285 (local) de 2019, con motivo de registrar 
el evento que desembocó en la represión por parte del Ayuntamiento de 
Mérida, y una campaña de criminalización contra las feministas por irrum- 
pir en los monumentos emblemáticos de la ciudad, entre ellos, el dedicado a 
la Madre. Son portavoces de los temas de su agrupación en diferentes foros 
académicos y artísticos, y participaron como asesoras en la obra Caminan- 
tes hacia el encuentro (Feria Internacional de la Lectura Yucatán, 2020: 1hr 
31m-1hr 34m). 

Dos de sus integrantes escribieron el artículo periodístico “Maestras del 
feminismo en Yucatán: a 150 años de La Siempreviva” (Ruíz y Santos, 2020) 
con el fin de difundir el legado de Rita Cetina Gutiérrez y de sus alumnas de 
pluma o escuela. Ambas destacan la importancia de preservar esta memoria 
para las feministas y de reencontrarse con las ideas de estas profesoras para 


dialogar y corazonar juntas. Sus tesis de licenciatura y maestría se orientan 
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al rescate de este acervo feminista para mostrar las constelaciones de escri- 
toras y mujeres comunes que impactan en la historia. 

A raíz de lo anterior, una de las integrantes de la Contigenta se ha iden- 
tificado como escritora y ha expuesto parte de su obra, algo que había dejado 
en lo privado. Comenta que compartir con otras escritoras le ha permitido ir 
adquiriendo valor y seguridad para autodenominarse tal como las ancestras 
Rita, Gertrudis, Cristina y demás siemprevivas, lo que también destaca como 
un remanente de la borradura de las mujeres en la historia, en la literatura y 
en el feminismo. 

Finalmente, el proyecto más reciente que trabaja para la revaloración y 
visibilidad del feminismo yucateco es el grupo Corriendo con Lobas, fundado 
en junio de 2020 e integrado por mujeres feministas, creadoras y activistas, 


cuyo objetivo es: 


[...] impulsar y accionar para crear otras formas de hacer escena desde una 
perspectiva feminista y sorora. Nos interesan los cruces entre disciplinas y 
cómo el cuerpo acontece en el espacio público y privado. Tenemos un pro- 
yecto continuo de Club de Feminismos donde el principal objetivo, además de 
preguntarnos cosas, es leer a más mujeres y tenerlas siempre presentes (si te 
interesa formar parte, escríbenos) (Corriendo con Lobas, 2020). 


La obra “Caminantes hacia el encuentro”, que desarrolló la colectiva, 
busca rememorar a las asistentes del Primer Congreso Feminista de 1916 
celebrado en Mérida, Yucatán, mediante la representación de tres tipos de 
mujeres, a saber: 1) la profesora propagandista, 2) la obrera sindicalista y, 3) 
la escritora liberal. Cada una emula a Rita Cetina Gutiérrez, Felipa Poot Tzuc 


y Elvia Carrillo Puerto, respectivamente 


Te invitamos a formar parte de este montaje escénico que consiste en recorri- 
dos simultáneos de tres mujeres provenientes del año 1916, que caminan por la 
Mérida del 2021 y pasan por distintas rutas que salen desde la Antigua Estación 
de Ferrocarriles, la Escuela Primaria de Niñas y el Restaurante Los Almendros 
(Barrio de Mejorada) hacia el Teatro Peón Contreras, lugar donde se reunirán 
para hacer presencia en el Primer Congreso Feminista de Yucatán y de México 
(Corriendo con Lobas, 2021). 
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En este proyecto se une la colaboración de Contingenta Siempreviva y 
Corriendo con Lobas. Ls primeras asesoraron en la parte histórica ya que se 
cuidaron los detalles de la dramaturgia con las fechas, los eventos y discursos 
de cada personaje. Recordando a las siemprevivas que construyeron puentes 
entre mujeres de diferentes latitudes, las dos agrupaciones hicieron lo propio 


al conjuntar sus objetivos como colectiva, como feministas y creadoras: 


Ha sido una puerta abierta al pasado para restaurar la memoria de un proceso 
histórico que hasta el día de hoy no es visible en el espacio público de Mérida, 
y encontrar en la historia de nuestras ancestras similitudes en nuestras lu- 
chas y posturas, una aproximación a la interseccionalidad y la posibilidad de 
reconocernos en el pasado para entender nuestro presente y escribir el futuro 
que queremos (Andrea Fajardo, citada en Corriendo con Lobas, 15 marzo 2021). 


Andrea Fajardo, Miriam Chi, Gabriela Jiménez, Mónica Ayala Váz- 
quez, Alexandra Benavides, Fátima Caamal y Hada Mariel Cortinas son 
las protagonistas de esta pieza que irrumpe en las calles de la Mérida 
feminicida, violenta y patriarcal. Las personas que asisten a la obra son 
parte de la misma, son interpeladas cuando se les pregunta: “Tú ¿por qué 
luchas?”. También cantan y vitorean consignas feministas ante los ojos 
atónitos de las y los transeúntes. 

Las tres estrategias presentadas logran que las siemprevivas y las su- 
fragistas de principios del siglo XX sigan presentes en la actualidad, porque 
recuperan la memoria en acciones, palabras, cantos, demandas, danzas y 
convivencia, el legado se acuerpa. 

Rita Cetina Gutiérrez, Rosa Torre González, Elvia Carrillo Puerto y to- 
das las mujeres que vivieron para luchar contra el orden de género se aper- 
sonan en las nuevas generaciones de creadoras, maestras, profesionistas, 
jóvenes, feministas y activistas. Asimismo, estas propuestas reactivan la me- 
moria histórica silenciada; como diría Ana Lau Jaiven, también refuerzan la 
identidad feminista porque trazan una línea temporal ascendente que las une 
con las feministas históricas y primigenias. Encontrar estas raíces, inspira- 


ción y fuerza de lucha es hacer genealogía feminista: 
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En lo personal “El Primer Congreso Feminista”, es uno de los hitos más 
significativos del discurso feminista en Yucatán y de agencia desde las mu- 
jeres en la escena pública; verlo representando por las compañeras actrices 
es maravilloso y emocionante, es traer de vuelta a nuestras antepasadas e 
imaginarlas caminando con nosotras y pensar que sus luchas siguen vivas 
en nosotras. Así que cada material de Archivo sea un libro, fotografía, legajo, 
periódico, objeto, bordado, etc., en donde encontremos a las congresistas de 
1916 forman parte de nuestra memoria y genealogía feminista, gracias a las 
compañeras de Caminantes por hacerlo visible (Martha Ruiz, citada en Co- 
rriendo con Lobas, 15 marzo 2021). 


Dar a conocer los rostros, las ideas, los edificios, los objetos, los 
nombres y las acciones de las siemprevivas y las sufragistas es mérito de 
las tres propuestas; tomar los espacios públicos, académicos y artísticos 
es algo que comparten. El diálogo con esta memoria feminista ha per- 
mitido recordar lo que pasó en Yucatán y ello ha movilizado a muchas 
mujeres. Las marchas feministas locales cada vez son más numerosas y 
los rostros más jóvenes. 

El feminismo en Yucatán está en los innumerables círculos de lectura, 
en mujeres y hombres de la administración pública, en las escuelas, en los 
espacios de intercambio de objetos, en lugares de consumo o de diversión; el 
feminismo cada día está en varias personas y sitios. 

Por último, solo resta señalar que la tarea pendiente es llevar el le- 
gado de estas maestras a los espacios donde la lectoescritura es menos 
frecuente, en las aulas donde se lee y escribe mucho, pero se desconoce 
su legado, en los centros de trabajo donde las jornadas son de 12 horas, 
en las instituciones donde falta aplicar la transversalidad de género y 
tipificar el feminicidio. 

Es necesario volverse propagandistas y maestras para sembrar semi- 
llas de rebeldía feminista en todos los contextos y generaciones, para que el 
pasado no se olvide e impulsen luchas y demandas pendientes por resolver. 

Que las ligas feministas unan territorios, cuerpos y luchas. 

Que se continúe refrendando ¡QUE SIGUE VALIENDO LA ALEGRÍA 
SER FEMINISTAS! 
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Detrás de toda mujer que desea cambiar algo en este mundo [...], 
siempre hay otra mujer, tal vez lejana en el tiempo, 
si no llevada en la memoria, llevada ciertamente en el corazón. 


ALEXANDRA BOCCHETTI 


El 5 de octubre de 1904 estando reunidas en un salón de la Escuela Normal 
de Profesoras de la Ciudad de México, maestras y jóvenes profesionistas de- 
batiendo acerca del carácter que tendría la Sociedad Protectora de la Mujer, 
algunas opinaban que fuera literaria, otras de capacitación o cuidado de la 
familia, acordando por mayoría que fuera una sociedad feminista. Esta in- 
vestigación parte de interrogarme ¿quiénes conformaban esta organización?, 
¿cómo entendían el feminismo?, ¿qué demandaban?; entonces ignoraban 
que, más de un siglo después, sus demandas seguían vigentes y sin una sufi- 
ciente problematización. 

Para el presente libro, Filósofas y pedagogas: la historia de la educación 
más allá del canon, título que se eligió acertadamente después de nuestro 
Seminario de la Red Nacional de Género en Educación (Ellas tienen la pala- 
bra), fue un buen motivo relatar esta historia que presentamos acerca de las 
feministas de la llamada primera ola, la cual se vincula con nuestra historia 
de vida, foco de análisis del presente texto. Por una parte el seminario que 
abrimos en el año 2000 en la Especialización Género en Educación (EGE) de 
la Universidad Pedagógica Nacional con un grupo de estudiantes, todas ellas 
maestras de educación básica. En ese tiempo revisábamos en libros de Espa- 


ña e Inglaterra la historia de sus maestras, por lo que decidimos sin estar for- 
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madas como historiadoras*” 


abrir un seminario con un grupo de estudiantes 
de la EGE, todas ellas maestras de educación básica*”!. 

Siendo coordinadora de la EGE en UPN Ajusco, revisé el archivo his- 
tórico de nuestra universidad y descubrí un libro que fue texto oficial en la 
Normal de Profesoras —Moral, Economía Doméstica y Política (Correa, 1889)- 
que al abrirlo su dedicatoria me ató de por vida a una de las líneas de inves- 
tigación que desde entonces cultivo: lo que menos esperaba encontrar era 
hallar una defensa del feminismo, producto de mi ignorancia al acercarme 
a una huella del pasado: “entre la gente seria, el feminismo es el grito de la 
razón y de la conciencia, proclamando justicia, porque el feminismo consiste 
en levantar á la mujer al nivel de su especie, al de la especie humana” (Co- 
rrea, 1889: 3). 

Al revisar otro de sus libros, La Mujer en el Hogar, texto oficial para la 


primaria superior leo: 


No pasa de ser una conseja chistosa, inventada para hacer reír á los antife- 
ministas, lo que alguna vez ha corrido acerca de la educación de la mujer en 
Alemania, basada únicamente en estas cuatro palabras: Iglesia, Casa, Niños, 
Cocina. [...] aún es tan raro, que la mujer ejecute otros trabajos que no sean los 
del hogar; más raro aún que se acepte de buen grado todo esfuerzo favorable al 


feminismo (Correa, 1906: 22). 


Conocer la vida de la profesora de la Normal Dolores Correa Zapata, 
nacida en Tabasco en 1853, nombrada vicepresidenta de la Sociedad Protec- 


tora de la Mujer (SPM), se convirtió en una obsesión: recurrí a diferentes 


120 El psicoanálisis tiene que ver con la historia y el seminario de historia de la educación 
en la Maestría en Educación con tres de las iniciadoras en este campo: Pilar Gonzalbo, Ana 
Staples y Doroty Tank de Estrada el año de 1992. 


121 La Dra. Oresta López (2001, 2004) convocó en El Colegio de San Luis Potosí al primer 
Congreso sobre los procesos de feminización del magisterio en el 2001, abriendo una línea de 
investigación relevante dentro de la historiografía en educación. 
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archivos*”? 


en donde fui reconstruyendo la red de relaciones que Dolores 
había mantenido con sus colegas maestras, otras profesionistas, estudiantes 
y escritoras, identificando quiénes continuaron reivindicando el feminismo. 
Su madre fue originaria de Teapa, ciudad que fui a conocer y me sorprendió 
encontrar una escuela primaria con su nombre, pero al preguntar a varios de 
sus habitantes, ignoraban quién había sido. Recurrí también al archivo histó- 
rico de Mérida, Yucatán, de donde era originario su padre, el cual no estaba 


123 


abierto al público. Tiempo después publiqué un artículo*”*, contactándome pos- 
teriormente de publicado como artículo con dos de los bisnietos de su hermana 
María, quienes me comentaron ignoraban todo lo que había escrito. Es un poco 
de la obra negra que generalmente no aparece en relatos historiográficos. 

En una segunda ocasión fui a la hemeroteca de la UNAM, fichando in- 
formación de otros encuentros feministas que participaron mexicanas (cua- 
dro 1), publicándola en una revista canadiense (González, 2012). 

Esta ocasión me ha permitido resignificar desde otra posición ese pa- 


124 


sado. Nombré””* a esta investigación implicada generacionalmente'” (IG) la 


cual he venido construyendo durante dos décadas con mis estudiantes de 
posgrado y en diálogo a la distancia con mi eterna colega y amiga la Dra. 
Mercedes Palencia, quien abrió la EGE en la Unidad Guadalajara y a quien 


considero coautora de este trabajo. 


122 Además del archivo histórico de la UPN, el de la Secretaría de Educación Pública que 
guardaba los expedientes del “Antiguo Magisterio” y el libro que registra los exámenes de 
quienes se titularon primero en la Secundaria de Niñas que se convierte en 1890 en Normal 
de Profesoras; además, el fondo antiguo de la Universidad Nacional Autónoma de México 
fichando revistas de o para mujeres: Las Hijas del Anáhuac/Violetas y La Mujer Moderna diri- 
gidas por un tiempo por Dolores Correa. 


123 Tuve el gusto de publicarlo en la Revista tabasqueña Perspectivas Docentes (González, 
2005). 


124 La mayor parte del relato lo hago en primera persona, tomando distancia del individuo; 
consideramos que no existe yo sin nos-otras. 


125 A decir de Hanna Arendt, “implicación” tiene que ver con aquello que amamos, lo que 
nos interesa. La generación no desde una lógica biológica sino como objeto-sujeto de conoci- 
miento. En toda lectura hermenéutica de la distancia, es la distancia entre emisor y el receptor 
del texto a interpretar (Ricoeur, 2011). 
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La IIG es un diálogo con el pasado desde el presente, intentando com- 
prender-nos en aquel horizonte de sentido que ya no es, pero continúa 
presente en muchos sentidos. Se trata de una investigación situada gene- 
racional-territorial y personalmente. Más que referirme a la objetividad o 
subjetividad de la investigación'””, preciso cómo me posiciono: soy acadé- 


127 


mica feminista chilanga'” y desarrollo investigación en el campo educativo 


desde el psicoanálisis desde una atenta lectura de filósofos hermeneutas e 


historiadores que han marcado mis años realizando investigación'? 


, que ha 
marcado mi propia implicación; me intereso por el pasado de lo humano, por 
estar preñado de futuro, aunque puede ser muy doloroso mirar hacia atrás, 
como nos lo recuerdan los perseguidos políticos Sigmund Freud y Walter 
Benjamin, en tiempos del nazismo”. 

Se trata de una perspectiva de investigación (in)disciplinada; no tengo 
formación como filósofa, pero considero que la filosofía implica nunca dejar 
de preguntarse, aspecto central en cualquier investigación que no intente 
probar algo. Tampoco me formé como historiadora y tengo gran respeto por 
ambas profesiones. Ni los historiadores son los únicos que pueden contar 
historias y cada vez más se cuestionan aquellas disciplinas que interponen 
censores para que no se crucen los límites. Investigación que articula de- 
seo de saber —que nunca se colma-, experiencia de lectura dialogando a la 
distancia con el pasado (otro) desde el presente, deseo que se convierte en 
pasión cuando una se implica. Retomo al final del texto para hablar de mi 


propia implicación. 


126 Paul Ricoeur (2015/1955) reflexiona en torno a la objetividad-subjetividad de la inves- 
tigación histórica. 


127  Enun tiempo nos llamamos “Las tres Marías” junto con la Dra. María Dolores Padilla 
de la Unidad UPN Zamora (González, Palencia y Padilla, 2017). 


128 Sigmund Freud, Norbert Elías, Michel Foucault, Paul Ricoeur. 


129 Investigación eugenésica y anticomunista que la Fundación Rockefeller apoyó enviando 
dinero de los Estados Unidos para Alemania. 
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Contexto de la organización feminista 


Al iniciar el siglo XX en la Ciudad de México había un ambiente que envolvía 
a políticos e intelectuales mexicanos encabezados por el presidente liberal 
Porfirio Díaz, quien había prometido modernizar la nación, apoyado por los 
llamados científicos quienes consideraban que la ciencia positiva llevaría a 
México a la civilización y al progreso; e influenciados por las sociedades 
mutualistas europeas —quienes identificaron los problemas que genera la 
creciente industrialización en niños y jóvenes que trabajan en la industria 
minera—, se crea una específica para mujeres a la que llaman genéricamente 
Sociedad Protectora de la Mujer Laboriosa, como respuesta interesada y hu- 
manitaria del capitalismo, deseando parar protestas de las y los obreros por 
las condiciones de explotación laboral. 

Es en este contexto que las hijas de la Ilustración mexicana, varias de 
ellas escritoras, poetas y maestras normalistas, se unieron con una nueva 
generación de profesionistas: la segunda doctora en medicina y la primera 
abogada para conformar en uno de los salones de la Normal de Profesoras la 
Sociedad Protectora de la Mujer, nombrando a Dolores Correa vicepresiden- 
ta (Anexo, cuadro 1), abriendo un centro de capacitación para que jóvenes 
estudiaran corte y confección; algunas de ellas participaban en manifesta- 
ciones recordando al Padre de la patria Miguel Hidalgo o al Benemérito de 


las Américas, Benito Juárez, y organizaron kermeses para recaudar fondos. 


Acciones y demandas feministas 


Además de demandar mejor educación para las mujeres como algunas mu- 
jeres y hombres lo hacían desde el siglo XVIII-, a las feministas del recién 


iniciado siglo XX les interesaba particularmente: 


a) Escribir acerca de mujeres mexicanas notables 
La especialidad de la escritora Laureana Wright (1888) fue escribir la 
historia de vida de mujeres notables como literatas o profesionistas. Hija de 


un norteamericano y una guerrerense, quienes se fueron a vivir a los Estados 
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Unidos en tiempos de la invasión francesa cuando ella nace. Fue amiga de la 
primera esposa del presidente Díaz y el primer número de Violetas del Aná- 


huac lo dedica a la segunda, Carmen Romero Rubio de Díaz. 


b) Que no se limitara a las mujeres la posibilidad de aprender y en- 

señar ciencias 

Cuando Justo Sierra, entonces subsecretario de Justicia e Instrucción, 
decía a las jóvenes que no perdieran lo mejor de la vida en estudiar leyes, 


que era mejor formar almas (González, 2004), Dolores Correa argumentaba: 


No os dejeís sugestionar con la tradicional idea de que la ciencia es nociva 
a la mujer. No creáis tampoco que hay una sola rama de la ciencia que sea 
imposible de aprenderla, con tal de que vosotras queráis estudiarla, ni que sea 
tampoco imposible de enseñar (Correa, 1905: 288). 


El padre de Dolores era descendiente de la primera esposa del contro- 
vertido político liberal yucateco masón, Lorenzo de Zavala, quien encabeza 
la independencia de Texas de la República mexicana. Su padre gobernaba el 
Cantón de Mérida por el Partido Liberal, cuando Napoleón apoyó a un grupo 
de monárquicos del Partido Conservador, opositores de Benito Juárez, vién- 
dose obligado a huir a Cuba cuando se instala como emperador de México 
Maximiliano de Habsburgo (1864-1967). 

Dolores y su hermana María fueron parte del grupo de escritoras de 
la Siempreviva de Mérida, primas menores de la poeta Gertrudis de Zavala. 
Al huir su padre, su madre se traslada a Teapa, Tabasco, en donde abren el 
Instituto María; por problemas de salud se traslada a la Ciudad de México 
y colabora con Violetas del Anáhuac, siendo nombrada vicepresidenta de la 
SPP y directora de La Mujer Mexicana en 1904. 

Por un tiempo dio clases en un instituto normalista protestante y se 
integró como maestra responsable de la cátedra Economía Doméstica en la 
Normal de Profesoras, siendo su hermano Alberto Correa director de Nor- 
males, en donde incidió en sus estudiantes con dos libros oficiales: el primero 


hace una defensa del feminismo anteriormente mencionado, y el segundo, La 
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Mujer en el Hogar, fue un texto oficial en la escuela primaria superior” en 
la capital y varios estados. Nunca se casó ni tuvo hijos y su lucha se centró 
en estimular el interés de las jóvenes por la ciencia, desde una evidente po- 
sición positivista, la cual consideraba que la ciencia llevaría al progreso a los 
individuos y las naciones. 

Correa escribió en varias revistas, haciendo una defensa más extensa 
del feminismo en la revista la Ilustración Mexicana, dirigida por el conocido 


pedagogo Enrique Rébsamen. 


c) Como ahora lo hacen los estudios de género, cuestionar la idea 

de que la naturaleza determina la función social e intelectual de las 

mujeres 

“La mujer ha estado confinada á un puesto de inferioridad y dependen- 
cia respecto del hombre, por leyes sociales, no por leyes naturales” (Correa, 
1905: 288). 


d) Acceder a cargos de poder. 
Cuando nombran a sus compañeras de la Normal, la dra. Columba Rive- 
ra inspectora médica, y a Esther Huidobro subdirectora de la primaria anexa 


a la Normal, en La Mujer Mexicana aparece la siguiente nota: 


Hoy la superioridad eleva por primera vez a las mujeres a puestos que antes 
ocupaban los hombres. [...] A los antifeministas les damos el más sentido pé- 
same, pues a este paso el presupuesto de egresos ingresará al bolsillo de las 
damas (La Mujer Mexicana, 1904: 11-12). 


En La Mujer Mexicana en tres ocasiones escriben acerca del feminismo: 


[...] á la mexicana Llevar á los hogares un canto, alentar el corazón de las 
niñas, hacerlas pensar en un mañana más risueño, y demostrar que los 
placeres más nobles están en el hogar, velando la adorada cuna de los hijos, 
y cuidando y protegiendo á la familia, eso es para nosotras el feminismo á 


130 La primaria elemental era de cuatro años y la superior de dos. 
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la mexicana, porque la mujer del Anáhuac, es una tortolita que sólo puede 
vivir y aclimatarse en su lugar y es fuerte cuando tiene el amparo de su 
dueño (La Mujer Mexicana, 1905: 9). 


Otra citando al Consejo Nacional de Mujeres de Buenos Aires, y una 
más reconociendo a Matilde Montoya “por haber abierto las puertas de la 
ciencia al feminismo” (La Mujer Mexicana, 1907: 76, 79). 

Buena parte de lo que habla la prensa del feminismo es para cuestionar- 
lo o burlarse, por no hablar de sus jefes como Justo Sierra, subsecretario de 


Instrucción Pública: 


No quiero que llevéis vuestro feminismo hasta el grado de que queráis conver- 
tiros en hombres; no es esto lo que deseamos; entonces se perdería el encanto 
de la vida. No; dejad a ellos que combatan en las cuestiones políticas, que for- 
men leyes; vosotras combatid el buen combate y formad almas, que es mejor 
que formar leyes (citado por González, 2008). 


Quienes sí realizaron un estudio acerca del feminismo fue en la Revista 
Positiva, reforzando la idea de que es la naturaleza de la mujer la que dicta su 
función social (esposa, madre y ama de casa), desacreditando al feminismo por 


constituir una estrategia del capital para que compitan con los trabajadores. 


Solamente diferencias orgánicas bien pronunciadas entre uno y otro sexo, y 
no la comprensión sistemática, o tenaces preocupaciones y ciegos prejuicios 
sociales son las verdaderas causas que explican satisfactoriamente, la cons- 
tante subordinación social de la mujer. [...] Por motivos que serían fáciles de 
explicar, las cuestiones sociales que traen hoy agitada y revuelta a la vieja 
civilización europea, no presentan aún en nuestro país, caracteres tan graves 
y alarmantes; no eso obstante, la higiene social a semejanza de la individual, 
nos dice ser más seguro prevenir un mal, que tratar de curarlo cuando ya se ha 
manifestado (González, 2012: 22). 


A diferencia de la iglesia católica, apostólica y romana de la Ciudad de 


México en el XIX que promovía dar limosna, las iglesias protestantes favo- 
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recían la educación y el trabajo colectivo; incluso Dolores Correa escribió un 
libro a una escuela nocturna para obreras. 
Otro perfil feminista diferente de la generación de Dolores y Correa, 


eran las opositoras de Porfirio Díaz. Dolores Jiménez y Muro'** 


, escritora y 
poeta de Aguascalientes radicada en San Luis Potosí desde niña, además de 
colaborar en Violetas, La Mujer Mexicana y otras (cuadro 2), redactó el Plan 
de Ayutla incluyendo específicamente a las obreras, y estuvo en la cárcel por 
crear clubs de mujeres y militar en el zapatismo. 

Laura Méndez de Cuenca”, poeta y escritora que vivió unos años en los 
Estados Unidos, regresando colabora también en Violetas y La Mujer Mexi- 
cana, y posteriormente ingresa a la Normal como compañera de Dolores 
Correa. Además, pertenece al grupo de empleadas(os) del gobierno que si- 
guieron a Venustiano Carranza en su exilio hacia el norte del país. 

En ese grupo iban también las dos maestras de primaria de la nueva 
generación de feministas, ambas alumnas de Dolores Correa: las profesoras 
Eulalia Guzmán y María Arias Bernal, famosas por haberse enfrentado a 
Victoriano Huerta —asesino del presidente Francisco I. Madero- y a su regre- 
so Carranza nombra a la primera funcionaria y a la segunda directora de la 
Normal de Profesoras, haciendo esta evidente su ruptura con la anterior ge- 
neración: “La cultura feminista, tan discutida actualmente [...], debe de tener 
como centro la Escuela Normal para Maestras” (Bernal, 1916: 69). 

El Primer Congreso Feminista, realizado en la Ciudad de Mérida en 
1916, hace un reconocimiento a Rita Cetina, Dolores Correa Zapata y Laura 
Méndez de Cuenca. Contrario a lo que suele afirmarse, Hermila Galindo — 
secretaria de Carranza— no estuvo presente, enviando un escrito que no fue 
bien recibido por las organizadoras. El evento lo organizó el titular de Edu- 
cación, nombrando presidenta a Consuelo Zavala, descendiente de Gertrudis 


Zavala, prima de Dolores Correa. 


131 Ver el cuento de Oresta López (2015). 
132 Ver el libro de Milada Bazan (2015). 
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En otros tres eventos realizados entre 1922 y 1925: Congreso Feminista 
(Baltimore, 1922), Convención de Mujeres (Cd. de México, 1923) y Congreso 
Internacional Feminista (Cd. de México, 1925) estuvieron presentes feminis- 


tas de la primera y segunda generación (cuadros 1 y 2). 


Reflexiones finales y nuevas preguntas 


Esta nueva lectura desde el presente me ha permitido resignificar la activi- 
dad que realizaron estas dos generaciones de feministas al iniciar el siglo XX. 
Tan relevantes son para los feminismos actuales la posición de élite como 
las vinculadas con los tiempos de cambio que trajo la Revolución mexicana. 

En el primer reporte que realicé de Dolores Correa, no profundicé en 
sus vínculos ni incidencia en su posición como maestra de la Normal de 
Profesoras idealizando un tanto su activismo feminista; el segundo reporte 
me permitió profundizar acerca de sus relaciones y sus implicaciones tanto 
religiosas como políticas, vinculadas con los grupos de poder en el país. Ac- 
tualmente, tomando distancia de su posición política liberal y religiosa, ya 
que me declaro atea, hay elementos para identificarme con Correa por su 
trabajo formando maestras y no haberse casado. 

Es decir, esta corriente del feminismo demandaba con todo derecho 
igualdad con los varones, de igual manera que las feministas de la Revolu- 
ción francesa, a diferencia de las feministas inglesas que demandaban el voto, 
las socialistas demandaban mejorar las condiciones de trabajo. También las 
feministas estadounidenses, que en tanto algunas demandaban igualdad para 
votar y derecho de decidir sobre su fortuna para que no pasara a manos de 
sus maridos, las obreras morían en una huelga solicitando reducir su jornada 
laboral de más de 12 horas. 

El feminismo mexicano de la primera generación hablaba desde su po- 
sición política y económica, con una actitud muy típica de muchas iglesias 
católicas y cristianas: formar mujeres pobres para el servicio. 

Esta tercera lectura me ha permitido dialogar con el pasado desde mi 
propia implicación: inicié con otras amigas un grupo feminista en la Ciudad 


de México que llamamos Colectivo de Mujeres Feministas en 1975 al cual me 
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condujo el aborto que me practicaron un año antes, debido a mi red de rela- 
ciones —mi hermana trabajaba en Nutrición y consiguió una dirección con 
un hombre que practicaba abortos en Av. Cuahutémoc, lugar que solo de 
verlo salimos corriendo-—. 

El aborto me lo practicó una ginecóloga que realizaba himenorrafias 
-cocía el himen para que las jóvenes con recursos llegaran “vírgenes” al 
matrimonio- en su casa. Miles de mujeres morían y seguramente mueren 
en México por no contar con recursos y recurrir a muchos “métodos”, 
desde tomar yerbas, dejarse caer o introducirse ganchos de ropa. Es para 
ellas que traigo al presente esta historia que habla de mi propia implica- 
ción. Al poco tiempo me incorporé al Grupo Comunista Internacionalista 
de izquierda (trotskista). 

Un segundo aspecto es que si bien durante muchos años investigué 
acerca del género, de las matemáticas (González, 2004, 2012 y 2019) y la cien- 
cia (González, 2009), favoreciendo que las estudiantes de secundaria se in- 
teresaran por estas dos ultimas a través de intervenciones en las escuelas 
(González, 2012), actualmente considero que ante las violaciones y muertes 
que iniciaron en Ciudad Juárez y el Estado de México y se han extendido por 
todo el país, ahora con desapariciones forzadas, sí me parece un tanto elitista 
continuar peleando por cargos de poder. 

Mis preguntas actuales están más dirigidas a la nueva generación de 
feminismos, ya que intento comprender su movimiento. Además de estimu- 
lar que más jóvenes se interesen por campos científicos, ahora me pregunto 
cómo es que consideramos más difícil educar a menores que diseñar un mo- 


delo matemático, el cual les aseguro es mucho más sencillo (González, 2005). 
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Anexos 


Cuadro 1. Directoras y colaboradoras de la revista La Mujer Mexicana (1904-1906)* 


Nombre, fecha 
y lugar de nacimiento 


Relación con Dolores Correa 
(Fuente) 


Directora: 

Dolores Correa Zapata 

(Teapa, 1853-¿?). 

Dirige LMM de enero de 1904 a 
junio de 1905). 

Directora: 

Antonia L. Ursúa (a partir de 
julio de 1905). 


Editora propietaria: 
Luz F. V. de Herrera. 


Integrante de la SPM. Titulada como doctora 
en 1908 (3 y 4). Profesora de escuela protes- 
tante (8). 


Profesora de escuela protestante (8). 


Laureana Wright de Keinhans 
(Primera generación, ver cuadro 


ú: 


Textos póstumos. Directora de VA. 


Mateana Murguía de Aveleyra 
(Primera generación). 


Directora de VA. 
Maestra de Español de la Normal de Profeso- 
ras a partir de 1904 (1, 4). 


Rita Cetina Gutiérrez 
(Primera generación). 


Amiga. Colaboradora de VA. Directora del 
Instituto de Niñas (Mérida, Yuc.) (2). 


Dolores Jiménez y Muro 
(Aguascalientes 1850-1925, 
primera generación). 


Colaboradora del Correo de las Señoras, escri- 
be poemas en LMM. Militante del zapatismo. 


Concepción Gimeno de Flaquer 
(Alcañiz, España, 1850-1919). 


Directora de El Álbum de la Mujer. Vive en 
la Cd. de México entre 1883 y 1891, radican- 
do posteriormente en Madrid (7). 


Laura Méndez de Cuenca 
(Edo. de México, 1853-1928). 


Colaboradora de VA. 

Maestra de la Escuela de Artes y Oficios de 
Mujeres (3); integrante del Consejo Superior 
de Educación. 


Rosa Navarro (Tepic, 1850-1821). 


Colaboradora de VA. 
En Guadalajara crea una logia masónica de 
mujeres (2). 


Josefina Pérez de García Torres 
(Veracruz, 1853-1894). 


Poeta (Vigil, 1893). 
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Colaboradora de VA; probablemente herma- 
na de Mateana Murguía (Vigil, 1893). 


María de la Luz Murguía (¿?). 


Dolores Sotomayor Exalumna de la Normal de Profesoras. Titu- 
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Cuadro 2. Mujeres que participaron en eventos feministas: (A) Congreso Feminista 
(Baltimore, 1922); (B) Convención de Mujeres (Cd. de México, 1923), y (C) Congreso 
Internacional Feminista (Cd. de México, 1925), directamente relacionadas con Dolo- 
res Correa Zapata* 


(Distrito Federal, 1884-¿?, 
segunda generación). 


lada en 1902. Vocal de la SPM (1, 4). 


Esther Huidobro de Azua 
(Segunda generación). 


Subdirectora de la Primaria anexa a la Nor- 
mal de Profesoras. Vocal de la SPM (1 y 4). 


Juana Nava de Ruisánchez 
(Nuevo León, 1883-1964, segunda 
generación). 


Estudió en la Normal de Monterrey. En 1906 
radica en la Ciudad de México trabajando 
como maestra de primaria (4). 


María Miranda (¿?). 


Maestra de Lengua Nacional de la Normal 


de Profesoras (sustituyó a Mateana Murguía 
cuando fallece en 1906) (1). 


María A. Sandoval de Zarco 


(¿?) Segunda generación. 


Primera abogada titulada en México. Presi- 
denta de la SPM. En agosto de 1904 aparece 
como “editora propietaria” de LMM (4). 


Matilde Montoya (Cd. de Mé- 
xico, 1859-1938, primera genera- 
ción). 


Primera médica titulada (2). Primera en de- 
cir: “La ciencia nos espera”. 


Columba Rivera (Pachuca, Hgo, 
1870-1943, segunda generación). 


Segunda médica titulada (1890). Inspectora 
médica de la Normal de Profesoras; vocal de 
la SPM (1). 


María Arias Bernal (Distrito Fe- 
deral, 1884-1923, segunda gene- 
ración). 


Exalumna, titulada en 1904 (1). Directora de 
la Normal de Profesoras (1914-1919). 


Juana Ursúa (¿7?). 


Maestra de la Normal de Profesoras (3). Pro- 
bablemente hermana de Laura Ursúa. 


Clemencia Ostos (¿?). 


Inspectora técnica de la Normal de Profeso- 
ras (1). 


Fuentes: (1) Expediente laboral. AHSEP. Antiguo Magisterio; (2) Wright, 1910; (3) Personal 
docente de la Normal de Profesoras en 1905 (La Enseñanza Normal, 1905); (4) La Mujer Mexi- 
cana (1904-1908); (5) Periódico de la Iglesia metodista El Abogado Ilustrado, 30 de marzo de 
1904, p. 12; (6) Domenella y Pasternac, 1991; (7) Concepción Gimeno de Flaquer http://www. 
escritorasypensadoras.com/fichatecnica.php/54 (consultado el 10 de junio de 2007); Periódico 
de la iglesia metodista El Abogado Ilustrado, 22 de junio de 1905, p. 201. 


En negritas se indica que participaron en algunas de las reuniones feministas que se organi- 
zaron en las dos primeras décadas del siglo XX. 


*LMM apareció hasta enero de 1908; solamente enlistamos aquellas mujeres que colaboraron 
hasta 1906, la época en que Dolores Correa fue directora. 
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Nombre, lugar Relación con Dolores Correa Zapata Participación 
y fecha de en eventos 
nacimiento feministas 
A| B 0 

Prof. Dolores Hija del liberal radical yucateco Juan Co- XxX Xx 
Correa Zapata | rrea y hermana del político y director de 
(Teapa, Tab. Normales, Alberto Correa. Vicepresidenta 
1853-1910). de la SPM, profesora de la Normal desde su 

llegada hasta 1907, autora de varios libros en 

donde defiende el feminismo. 
Dra. Antonia Directora de LMM e integrante de SPM. XxX Xx 
L. Ursúa. Estu- 
dió en la Nor- 
mal protestante 
de Pachuca. 
Dra. Columba | Secretaria de la SPM e inspectora médica de XxX 
Rivera. Estudió | la Normal de Profesoras. Anunciaba sus ser- 
en la Normal vicios como médica en Avisos de Ocasión del 
protestante de periódico El Pueblo (1919). 
Pachuca 
(Mineral del 
Chico, Hidalgo 
1870-1943). 
Profa. Dolores | Integrante de SPM y LMM. Junto con María XxX 
Sotomayor Arias Bernal y Eulalia Guzmán crearon el 
(Cd. de México, | “Club Femenino Lealtad” en contra de Vic- 
1882-¿?). toriano Huerta. Integrante del Consejo de 

Educación (1916) e inspectora de primarias 

de niñas (1925)** 
Profa. Esther Integrante de SPM y LMM. (1925). Xx 
Huidobro. 
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Profa, Julia Colaboradora de LMM. Estudió en la Normal | X Cuadro 3. Directoras y colaboradoras de la revista La Mujer Mexicana (1904-1906)* 
Nava de Ruiz- | de Monterrey. En 1906 radica en la Ciudad 
sánchez de México trabajando como maestra de pri- Nombre, fecha y lugar Relación con Dolores Correa 
(Monterrey, maria. Fundó el Centro Feminista Mexicano de nacimiento (fuente) 
al (1922). Directora: Dolores Correa Zapata 
- (Enero de 1904 a junio de 1905). 
Profa. María Colaboradora de LMM, maestra de Lengua Directora: Antonia L. Ursúa (a | Integrante de la SPM. Titulada como doctora 
Miranda. Nacional de la Normal de Profesoras (1908). partir de julio de 1905). en 1908 (3 y 4). Profesora de escuela protes- 
Asiste en representación de los maestros tante (8). 
jubilados. Editora propietaria: Luz F. V. de 
Profa. Genove- | Maestra de la Normal de Profesoras desde Herrera, Profesora de escuela protestante (8). 
va Cortés 1904. Defendió junto con DCZ que la secun- Laureana Wright de Keinhans Textos póstumos. Directora de VA. 
(Veracruz, Ver. | daria de señoritas tuviera una orientación (Primera generación, ver cuadro 
1869-1957). científica (González, en prensa). Directora de 1). 
la Normal (1912-1914); maestra de metodolo- , . de VA 
gía de la Normal (1916-1933). Mateana Murgula de Aveleyra pea ds: 
(Primera generación). Maestra de español de la Normal de Profeso- 
Profa. Eulalia Exalumna de DCZ. Titulada en 1910. Junto Xx ras a partir de 1904 (1, 4). 
E ie rn Coma Gus nea | Arg Coltoraor de VA, Directora de 
Zacatecas 1890- | la Normal de Maestras y funcionaria de la generación), pi cd a o A 
1985). SEP** Dolores Jiménez y Muro (Primera | Colaboradora del Correo de las Señoras. 
Profa. María Exalumna de DCZ; titulada en 1900 y amiga generación). 
Luisa Ross. de María Arias Bernal. Profesora de primaria. Concepción Gimeno de Flaquer Directora de El Álbum de la Mujer. Vivió en 
Delegada del Comité Central de la Liga de (Alcañiz, España, 1850-1919). la Cd. de México entre 1883 y 1891, radican- 
mujeres hispanas e iberoamericanas** do posteriormente en Madrid (7). 


Laura Méndez de Cuenca (Edo. de | Colaboradora de VA. Maestra de la Escuela 
México, 1853-1928). de Artes y Oficios de Mujeres (3); integrante 
del Consejo Superior de Educación. 


(A) Congreso Feminista de Baltimore (1922), Estados Unidos. Fuente: Nava, 1922. 

(B) Convención Nacional de Mujeres (1923). Fuentes: Periódicos El Universal, Excélsior y El 
Heraldo, 21 a 26 de mayo de 1923. 

(C) Congreso Internacional Feminista (1925). Fuentes: Periódicos El Universal del 5 al 17 de 
julio y Excélsior, 6 y 17 de julio de 1925. 

(*) En la Convención de Mujeres asistieron más de 100 mujeres y en el Congreso Internacional 
cerca de doscientas mujeres, muchas de las cuales eran profesoras de primaria y exalumnas de 
Dolores Correa; solo anotamos aquellos casos donde tenemos evidencia de influencia directa 
y relación personal con ella. 

(**) Siguió a Venustiano Carranza a Veracruz (Boletín de Educación, Tomo 1, Núm. 4, agosto María de la Luz Murguía (¿?). 


1916). na de Mateana Murguía (Vigil, 1893). 


Rosa Navarro (Tepic, 1850-1821). | Colaboradora de VA. En Guadalajara crea 
una logia masónica de mujeres (2). 


Josefina Pérez de García Torres Poeta (Vigil, 1893). 
(Veracruz, 1853-1894). 


Colaboradora de VA; probablemente herma- 


Exalumna de la Normal de Profesoras. Titula- 
da en 1902. Vocal de la SPM (1, 4). 


Dolores Sotomayor 
(Distrito Federal, 1884-¿?). 


Esther Huidobro de Azua. 


Subdirectora de la Primaria anexa a la Nor- 
mal de Profesoras. Vocal de la SPM (1 y 4). 
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Juana Nava de Ruisánchez 
(Nuevo León, 1883-1964). 


Estudió en la Normal de Monterrey. En 1906 
radica en la Ciudad de México trabajando 
como maestra de primaria (4). 


María Miranda (¿?). 


Maestra de Lengua Nacional de la Normal 


de Profesoras (sustituyó a Mateana Murguía 
cuando fallece en 1906) (1). 


María A. Sandoval de Zarco 


(22. 


Primera abogada titulada en México. Presi- 
denta de la SPM. En agosto de 1904 aparece 
como “editora propietaria” de LMM (4). 


Matilde Montoya (Cd. de Méxi- 
co, 1859-1938). 


Primera médica titulada (2). 


Columba Rivera (Pachuca, Hgo, 
1870-1943). 


Segunda médica titulada (1890). Inspectora 
médica de la Normal de Profesoras; vocal de 
la SPM (1). 


María Arias Bernal 
(Distrito Federal, 1884-1923). 


Exalumna, titulada en 1904 (1). 


Juana Ursúa (¿7?). 


Maestra de la Normal de Profesoras (3). Pro- 
bablemente hermana de Laura Ursúa. 


Clemencia Ostos (¿?). 


Inspectora técnica de la Normal de Profeso- 
ras (1). 


Manuela Contreras 
(Veracruz, 1878-¿?). 


Se tituló en la Normal de Xalapa. Directora 
de la primaria anexa a la Normal de Profeso- 
ras del D. F. (1). Escribió en la revista La En- 
señanza Normal a favor del feminismo (3). 


Trinidad Orcilles. 
Josefa Orozco (¿?). 
Virginia Cabrera (¿?). 


Maestras del Instituto Normal de Puebla (me- 


todista) (5). 


Dolores Carvajal Ortigosa. 


Profesora de escuela protestante D. F. (8). 


Luz Valle (¿?). 


Exalumna. Fallece en 1906; Correa escribe 
una nota (4). 


Dolores Roa Bárcena de Camari- 


llo (¿?). 


Maestra de párvulos, anexo de la Normal de 
Profesoras (3). 


Ma. Enriqueta Camarillo de Pe- 
reyra (Veracruz, 1872-1968). 


Escritora. Hija de Dolores Roa Bárcena (6). 
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Fuentes: (1) Expediente laboral. AHSEP. Antiguo Magisterio; (2) Wright, 1910; (3) Personal 
docente de la Normal de Profesoras en 1905 (La Enseñanza Normal, 1905); (4) La Mujer Mexi- 
cana (1904-1908); (5) Periódico de la Iglesia metodista El Abogado Ilustrado, 30 de marzo de 
1904, p. 12; (6) Domenella y Pasternac, 1991; (7) Concepción Gimeno de Flaquer http://www. 
escritorasypensadoras.com/fichatecnica.php/54 (consultado el 10 de junio de 2007); Periódico 
de la iglesia metodista El Abogado Ilustrado, 22 de junio de 1905, p. 201. 
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Teresa de Jesús Villaseñor Leal 
Universidad Pedagógica del Estado de Sinaloa 
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Introducción 


Como un ejercicio de introspección, de revisión y análisis de lo que han sig- 
nificado la experiencia y las vivencias, los diferentes momentos y circunstan- 
cias en este proceso de conformación de una red, donde desde la diversidad 
y con la singularidad de quienes participamos hemos establecido un interés 
común que nos aglutina, la reconfiguración de una red académica de género 
en el espacio universitario en que nos encontramos que nos permita entre- 
tejer colectivamente acciones pedagógicas y de luchas a favor de todas las 
mujeres de nuestros contextos, constituirnos colectivamente en el espacio 
público universitario a través del dialogo horizontal, con la confianza mutua 
depositada entre todas, recuperando espacios en la Universidad, en este re- 
fiere la vivencia de lo que ha sido este proceso y que aún nos encontramos 
escribiendo, para la consolidación de la red académica entre mujeres en la 
búsqueda de construcción de espacios universitarios sin violencia y a favor 
de la igualdad de género. Es preciso señalar que en esta experiencia académi- 
ca de red y de diálogo colectivo, se ha tenido en encuentro reflexivo al pensa- 
miento y obra de destacadas mujeres en un recorrido plural y universal —esta 
obra da cuenta de este ejercicio de conocer y reconocer su pensamiento y sus 
aportes—; por ende, es que a lo largo de este se reflexiona desde los aportes de 
las feministas italianas, particularmente me refiero a Luisa Muraro, sobre los 
conceptos de affidamento, autoridad y —en lo que refiere a su tesis central de 
su obra— la madre simbólica, y cómo desde estos se articulan con lo que ha 


sido la experiencia de conformación de la red desde mi mirada. 


241 


Teresa de Jesús Villaseñor Leal 


De la construcción de redes académicas de mujeres 


Aún puedo sentir la emoción que me produjo leer que había otras que busca- 
ban lo mismo; mejor aún, que podía conocerlas, y que la pandemia con todos 
sus pros y contras hacía factible reconocer cosas favorables; que la virtuali- 
dad —ya dada pero no utilizada— me permitiría lo que en otra circunstancia 
era impensable: estar reunidas sin conocernos antes y con la enorme posi- 
bilidad de conocernos ahora, de abrir un diálogo colectivo. De pronto estaba 
allí con extrañas y extraños, pero que por una razón que resulta inexplicable 
sentía que ya las conocía, que podía confiarles libremente mis intereses y 
emociones. Justo ahora que escribo estas líneas tengo tantos sentimientos en- 
contrados: alegría por lo emprendido y por el universo de posibilidades a em- 
prender, nostalgia por los tropiezos y desaciertos que hemos vivido en este 
aún corto recorrido, y hasta un dejo de tristeza por los recuerdos pasados. 
Así comenzó esta aventura, de entretejer esta red académica con las maestras 
originarias que generosamente han compartido sus saberes, con las jóvenes 
y no tan jóvenes que han sumado nuevas miradas a la red, para redescubrir y 
descubrir colectiva y horizontalmente, trazando rutas hacia al devenir 
que deseamos construir. 

El establecer lazos académicos pareciera que es un proceso natural 
entre quienes ejercen disciplinas del conocimiento afines; sin embargo, 
en la práctica es posible dar cuenta de lo errado que puede resultar dicha 
creencia: entretejer implica apertura y disposición hacia las y los otros, a 
escucharles, a disentir, a conciliar y a construir a partir de un reconoci- 
miento respetuoso de los saberes y experiencias que cada una y cada uno 
poseen. Eso sin duda estuvo y está presente en cada uno de los momentos 
que en la integración se ha vivido; es decir, construir colectivamente y en 
consenso esta red académica que nos permita abonar a la construcción 
de espacios formativos desde el feminismo en la educación, construir 
nuevas formas de relaciones entre mujeres basadas en la confianza y 
respeto a la diversidad, acoger otros modelos de relaciones entre noso- 


tras, abandonar las estructuras y las formas de relacionarnos impuestas 
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por el patriarcado y que no nos ha enseñado a cuidarnos, a reconocer y 
dar valor a las relaciones con otras mujeres, lo que las mujeres de la Li- 
breria delle Donne di Milano han llamado el affidamento (Adelstein, 2004). 
Reconocer la importancia de las relaciones construidas teniendo como 
eje rector la confianza, más allá de los prejuicios de género impuestos 
culturalmente que nos han deslegitimado, desvalorizado y negado, obli- 
gándonos a competir y pasar por encima de las otras; ello ha permitido 
perpetuar este sistema de opresiones del patriarcado. Lograr el dialogo co- 
lectivo, entre iguales y sin jerarquías, ha sido en todo momento el plano en 
el que nos hemos situado, partiendo de las experiencias de todas con la 
convicción de que nuestro esfuerzo individual es posible regenerarlo a 
partir de un pensamiento femenino, centrado en la fuerza colectiva de las mu- 
jeres que integramos la red. Desmontar las formas androcéntricas, en las cuales 
basamos nuestras relaciones, implica el ponerte en el lugar de la otra, 
de mirar, de sentir, de abandonar esas convenciones basadas en la im- 
posición de la una sobre la otra, de cimentarlas con libertad y confianza 
que permitan dar sentido a nuevas formas de luchas académicas desde el 
feminismo en la educación, que es nuestro campo disciplinar. Desde lue- 
go, no hemos escapado del sistema patriarcal que nos atraviesa; lograrlo 
implica un proceso arduo que permita construir desde una conciencia 
de género para desmontar siglos de opresiones vividas. No señalar que 
los desencuentros también han estado presentes resultaría del todo 
inexistente, y en un dialogo horizontal se han construido y continúan 


construyendo respuestas. 


La representación simbólica de la madre, en la red 


En este caminar juntas se han ido forjando proyectos, compartiendo sabe- 
res y aglutinando experiencias; también se ha tenido un acercamiento con 
el pensamiento de las feministas italianas, particularmente me refiero a las 
mujeres de la Librería de Milán (Libreria delle donne di Milano, 2021), reco- 


nocida como la cuna del pensamiento de la diferencia sexual italiana. Espe- 
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133 La tesis central 


cialmente me interesa destacar a la filósofa Luisa Muraro 
de la obra más reconocida de Muraro es “el orden simbólico de la madre”, en 
la que plantea como ejes de entendimiento un par de conceptos que susten- 
tan su teoría: el primero de ellos es el de madre —que se remonta al origen 
del mundo y de la vida a través de mi madre y su madre y su madre-; y el 
segundo, el simbolismo no metafórico de la madre, que tiene para la filósofa 
italiana su momento cumbre en la infancia porque es allí donde adoramos a 
la madre (Lagar, 2017). 

Ambos conceptos de su teoría resultan esenciales para articular estas 
experiencias y establecer estas relaciones con las mujeres que desde décadas 
atrás han venido construyendo, y que constituyen referentes académicos im- 
portantes en los estudios de mujeres y género dentro de nuestra Universidad 
=y por esta me refiero a la Pedagógica sea nacional o estatal, ya que lo que 
nos une son los principios pedagógicos—; es decir, reconocerlas como las ma- 
dres simbólicas académicas, dotadas de saberes, conocimiento y experiencia 
que generosamente comparten de manera horizontal con todas, construyen- 
do relaciones académicas y de enseñanzas, y que continúan compartiéndose 
aún. Sin embargo, es preciso reconocer que la genealogía feminista plantea 
la configuración de otros modelos de mujeres, libres de los mandatos patriar- 
cales, por ello resulta necesario entender esta mirada que ofrece Muraro de 
la madre simbólica, que permita reconocer otra forma de relacionarnos con 


otros modelos de mujeres y que nos permitamos hacerlas a todas las madres 


133 — Nació el 14 de junio de 1940 en un pequeño pueblo, Montecchio Maggiore, situado 
al noroeste de Italia, en la región del Véneto. Fue la sexta de once hermanos y hermanas en 
una familia de grandes dimensiones, acorde con el ideal de familia fascista promovido por 
Mussolini. Con veinte años, Muraro se mudó a Milán para estudiar Filosofía en la Universidad 
Católica. Durante su estancia universitaria vivió en el Colegio Mayor Femenino El Marianum. 
Cinco años después presentó su tesis, se casó y se quedó como becaria en la Universidad Ca- 
tólica. También en 1965 comenzó a escribir para algunas revistas católicas. Un año más tarde, 
Luisa Muraro se convirtió en madre de un niño llamado Carlo Vaiani. 

En 1972 y gracias a la insistencia de Lia Cigarini, Muraro se unió al grupo de autoconciencia 
feminista Demau. Un año más tarde se publicó la primera Sottosopra, en la que tanto Muraro 
como Cigarini escribieron. En 1974 Luce Irigaray revolucionaba el feminismo con su Spéculum 
de la otra mujer. El nacimiento del feminismo de la diferencia en Francia no tardó en extenderse 
por Italia, donde solo un año más tarde Muraro participó en la fundación de la Librería de Mujeres 
de Milán, cuna del pensamiento de la diferencia sexual italiana (Herrera, 2019). 
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simbólicas desde cada contexto. Es decir, en este saber amar a la madre que 
nos restituye el sentido del ser, las mujeres demuestran en su experiencia 
que es una práctica política denominada como toma de conciencia, practica- 
da por el movimiento de mujeres en forma de autoconciencia femenina. Es 
gracias a esta autoconciencia que las mujeres son conscientes de su opresión. 
Con la autoconciencia se pone en el centro la experiencia vivida por la per- 
sona que la practica (Muraro, 1995). 

Este proceso de rescate y de genealogía emprendido en la conformación 
de la red ha sido medular en este caminar colectivo para construir nuevos 
horizontes uniendo experiencia, pero también nuevas miradas a las opre- 
siones que el sistema patriarcal nos ha impuesto, dibujar nuevos escenarios 
para quienes nos preceden, que viven y experimentan un sinfín de realidades 
en contextos donde el patriarcado continúa inserto; y que de manera sensa- 
ta o insensata replicamos, seguimos fundando nuestras relaciones a través 
de los mandatos masculinos, que nos llevan a competir entre nosotras, que 
propicia desencuentros académicos por esta idea de la competición, de la bús- 
queda del reconocimiento entre pares, sin duda, implica un reforzamiento de 
las formas de interacción dadas; empero, no es factible ignorar que aún en estas 
redes de mujeres académicas el compromiso al trabajo colegiado se presen- 
ta de manera desigual y ello involucra la necesidad de revisar y replantear 
nuevas formas de relacionarse, que nos permitan seguir entretejiendo desde 


una mirada feminista. 


La autoridad académica en la red 


Otro aspecto importante en el pensamiento de Muraro se enmarca en nuevas 
formas de entendimiento del concepto de autoridad dado, y en esta confi- 
guración de la red cobra gran significado que la autora plantea que el con- 
cepto de autoridad implica un abandono a las formas de ejercicio de poder 
masculino, en la necesidad de construir nuevas formas de poner en práctica 
relaciones académicas, desde una mirada horizontal y en consensos: 

Antes de continuar, se considera importante señalar lo que el sustantivo 


auctoritas establece: deriva del verbo augere “aumentar”, y lo que la autori- 
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dad o los que tienen autoridad aumentan constantemente es la fundación 
(Campillo, 2009). 

La autoridad académica, uno de los aspectos que desde la vivencia con- 
sidero ha sido gratificante, de reconocer en las otras y en mí cualidades que 
nos fortalecen, que nos unen en vez de dividirnos, de mirar las coincidencias 
y resolver dónde no coincidimos para lograrlo, en ello es donde considero se 
encuentra la valía de todas quienes de manera consciente y comprometida 
hemos puesto el esfuerzo de unirnos, de conformar este grupo alejado del 
autoritarismo, pero no de la autoridad que significa el pensar y actuar de 


manera coherente. 


La autoridad, que plantea Luisa Muraro (Campillo, 2009): 


[...] evidencia que es posible relacionarse con el mundo de otra forma dado que 
el poder no es la única manera de interpretar y valorar lo real. El patriarcado 
nunca lo ha ocupado todo, ya que a lo largo de la historia ha habido muchas 
mujeres y algunos hombres que no han dado crédito al poder y se han relacio- 
nado de espaldas a él. 


En este, la autora analiza los aspectos más relevantes a la significación 
que las italianas dan al concepto de poder, que nada tiene que ver con el 
ejercicio del dominio, sino con una resignificación de este, de la puesta en 
práctica de una autoridad, entendida no como un ejercicio autoritario e im- 
positivo, sino como una práctica ejercida a partir del reconocimiento de las 
otras que la legitiman. 

Una forma de explicar las relaciones que hemos venido construyendo 
en la red refiere, según se concibe, a estos elementos que aporta Muraro, ya 
que el reconocimiento académico entre quienes conforman la red es dado; es 
decir, cada una desde sus saberes hemos venido erigiendo relaciones acadé- 
micas simbólicas entre nosotras, un simbolismo que expresa y reconoce las 
experiencias académicas de las otras que le da sentido a esta nueva forma 
de relacionarse, que implica desmontar los prejuicios, dar de sí para el lo- 
gro colectivo, abandonar las prácticas individualistas que nada abonan en la 


construcción de un diálogo con sentido feminista, y que reconoce el aporte 
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de las mujeres que ya han andado el camino y que con esfuerzo han entrete- 
jido y articulado esta nueva forma de relacionarse, desde la afirmación en las 
otras. Estos elementos los he encontrado en este espacio llamado red y me 
han permitido dar un sentido de entendimiento distinto, abordar el trabajo 
colectivo entre mujeres, desmitificar las creencias de que “las mujeres juntas 
ni difuntas”; de dejar de romantizar las relaciones entre las mujeres que la 
integramos, pero sobre todo de reconocer que los itinerarios de las que nos 
anteceden constituyen referentes importantes en esta reconfiguración de la 


autoridad académica que representan. 
Hacia el devenir de la red 


Este bosquejo de pensamiento y reflexiones vertidos no constituyen más que 
mi mirada en este proceso de integración de la red. No puedo hablar cómo es 
que ha sido para las demás, sino lo que ha sido la vivencia personal, y es des- 
de allí donde se intenta articular con el pensamiento de la filósofa Luisa Mu- 
raro que ha sido un encuentro maravilloso, el cual se continúa estudiando. 

Resulta fundamental destacar lo valioso que ha sido en este entretejer 
de la red depositar la confianza de manera recíproca; pareciera fácil pero 
no lo es, porque implica trabajar personalmente es ese desmontar las rela- 
ciones de género impuestas culturalmente y en las que nos han socializado. 
Allí radica la dificultad, de reconocerlo y abandonar esas prácticas, y que el 
affidamento como aporte del feminismo de la diferencia nos ha brindado; 
el reconocer que es factible construir nuevas formas de relacionarse entre 
mujeres colectivamente. 

La resignificación y el dar sentido al concepto de autoridad desde los 
aportes de Muraro han sido posible para generar nuevas formas de relacio- 
nes entre nosotras, donde la escucha se privilegia, donde se comparten los 
saberes, donde se respeta la diferencia. Ello ha sido parte de este proceso de 
configuración de la red, el diálogo horizontal y no jerárquico ha sido lo que 
prevalece consciente y libremente por quienes somos parte y que es preciso 
vincularlo, darle significado a partir del orden simbólico de la madre, a estas 


madres académicas que la integran, reconocer sus trayectorias y aportes; a 
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las originarias, pero también a las madres académicas que se han sumado 
entre generaciones, pero que desde sus saberes están construyendo colecti- 
vamente para las que vienen. 

Como en todo proceso, es incierto señalar las implicaciones de este de- 
venir. Lo que sí me es claro y que será enriquecedor mientras converja en 
la red la confianza, es el diálogo horizontal y colectivo, el reconocimiento y la 
autoridad académica de todas las mujeres que la integramos: este devenir de 


la red será inacabado pero gratificante. 
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Abstracto 


El seminario Ellas tienen la palabra: filósofas y pedagogas busca visibilizar 
los aportes de filósofas y pedagogas que han realizado una labor importante 
para la reivindicación del derecho a la educación de la mujer y cuya labor no 
ha sido debidamente difundida porque históricamente han sido excluidas del 
canon. Partiendo de dicha búsqueda, la presente reseña literaria tiene como 
objetivo hacer una reflexión sobre la visibilidad de la mujer en el lenguaje. 
Para ello, integramos estudios empíricos sobre: 1) el uso del masculino gené- 
rico, 2) los efectos del uso del lenguaje inclusivo y no sexista, 3) las implica- 
ciones del uso del lenguaje inclusivo y no sexista en el contexto educativo. 
Esta reseña busca divulgar los resultados de diversas investigaciones que 
no se encuentran disponibles en español y, asimismo, sentar las bases para 
futuras investigaciones que puedan sostener políticas lingúísticas educativas 


científicamente informadas. 


1. Introducción 


El lenguaje, además de ser la principal herramienta de comunicación, sirve 
para construir y describir la realidad, para transmitir ideologías, costumbres 
y valores. Debido a la cercana relación que existe entre lenguaje y sociedad, 
se ha dicho que este tiene el potencial de contribuir a reproducir y sostener 
las distintas desigualdades nos afectan, tales como el racismo, clasismo, se- 
xismo, etc. 

En el 2020 el reporte del Programa de Naciones Unidas para el Desa- 


rrollo (PNUD) denunció que la desigualdad de género persiste en todos los 
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países del mundo. Según el reporte, las mujeres y niñas continúan siendo 
discriminadas en áreas importantes, como la salud, educación, trabajo y ho- 
gar teniendo graves consecuencias para su libertad. Después de estudiar 75 
países, el PNUD encontró que nueve de cada diez personas tienen prejuicios 
sexistas. Este problema es particularmente preocupante en América Lati- 
na, donde el porcentaje de la población con prejuicios sexistas, es muy alta: 
Ecuador (93,34%), Colombia (91,40%), México (87,70%) Perú (87,70%), Argen- 
tina, Chile y Uruguay (75,4%). Las causas de la desigualdad de género y cómo 
pueden ser resueltas son cuestiones complejas que requieren una evaluación 
urgente y multidisciplinaria, es por ello que resulta importante cuestionar 
el papel del lenguaje en la reproducción y mantenimiento de la desigualdad 
de género. Asimismo, es necesario evaluar los mecanismos lingúísticos que 
el mismo lenguaje tiene para combatir esas disparidades, especialmente en el 
contexto educativo. 

Lakoff (1973) sugiere que el sexismo en nuestra sociedad se encuen- 
tra frecuentemente reflejado en el lenguaje. Existen diversas maneras en 
las que esto sucede, por ejemplo, en el uso de frases que estereotipan a 
un género (“No seas nena”). También en el uso de ciertos refranes popu- 
lares que reflejan la discriminación, el desprecio y la violencia simbólica 
ejercida contra las mujeres (“La mujer como la escopeta: cargada y en un 
rincón”), o en la manera asimétrica en la que hablamos del estado civil de 
las mujeres en comparación con los hombres (señora/señorita, pero no 
señor/señorito). 

Desde los años 60 las activistas, feministas y lingúistas han identificado, 
denunciado y estudiado principalmente dos prácticas de sexismo lingúísti- 
co*** que se manifiestan en el lenguaje de forma recurrente: la invisibilidad 


y asimetría léxica. 


134 Definimos sexismo lingúístico como “el uso discriminatorio del lenguaje por razón de 
sexo, que puede contribuir a destacar el papel preponderante de un sexo respecto a otro o a 
ocultar la presencia o contribución de uno de ellos” (Sánchez-Apellaniz, 2000: 225). 


250 


Ellas están en la palabra. Una reseña sobre los efectos del uso del lenguaje no sexista 


La primera se refiere a todas las prácticas que no nombran a la mujer y 
que por ende la invisibilizan en el discurso, por ejemplo, el decir *la señora 
de Gómez” o “la mujer de Paul Auster”, en lugar de llamarla por su nombre. Par- 
ticularmente, se ha denunciado el uso del llamado masculino genérico para 
referirse a un grupo que incluye tanto a hombres como a mujeres (ejemplo: 
“los niños del colegio, en lugar de los niños y las niñas del colegio”), debido 
al supuesto de que invisibiliza la presencia de las mujeres en el mundo. 

La segunda práctica, asimetría léxica, se refiere a la manera en la que el 
lenguaje puede reproducir jerarquías que colocan a la mujer en una posición 
secundaria al hombre, por ejemplo, el uso de “marido y mujer” en lugar de 
“mujer y marido”. O la manera en la que algunos términos masculinos ad- 
quieren connotaciones negativas o denotan un estado inferior cuando son 
feminizados, por ejemplo, “secretario/secretaria, zorro/zorra” (Munchi-Fain- 
na, 2005). 

En este trabajo únicamente haremos referencia al primer tipo de se- 
xismo lingúístico, para una exploración del segundo tipo (Kleinman, 2002). 
Nuestro punto de partida es la definición de sexismo como “todo acto de 
discriminación, invisibilizibilación o actitudes que conlleven a la desigualdad 
entre hombres y mujeres” (CONAPRED, 2017). La exclusión e invisibiliza- 
ción son violentas porque contribuyen a ocultar y negar la participación 
femenina, tanto en el entorno público como en el privado. La búsqueda de la 
visibilización de las mujeres es entonces una manera de contrarrestar ese se- 
xismo. En el seminario Ellas tienen la palabra: filósofas y pedagogas buscamos 
visibilizar a mujeres que han tenido un impacto significativo en la educación 
pero cuyas obras no son conocidas, han pasado inadvertidas o simplemente 
no se contemplan. Con este objetivo en mente, en esta reseña queremos ex- 
plorar el debate de la visibilización de la mujer en el lenguaje, pues conside- 
ramos que si ellas tienen la palabra, ellas también deben estar en la palabra. 
Lo que aquí interesa es cuestionar aquellas formas lingilísticas que han sido 
denunciadas por ocultar a la mujer y evaluar aquellas formas alternativas 


que buscan visibilizarla. 
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1.1 El género en el lenguaje 


Antes de explorar sobre las formas lingúísticas que invisibilizan a la mujer y 
las formas lingúísticas que buscan nombrarla, es importante aclarar algunas 
cuestiones sobre cómo se configura el género en distintos tipos de lenguas. 

“Desde el punto de vista gramatical, el género constituye un sistema 
de clasificación de los nombres y se manifiesta en el plano sintáctico para 
atender el fenómeno de la concordancia” (Villaseñor Roca; 1992). Los sustan- 
tivos en una lengua pueden ser masculinos, femeninos o neutros; además, es 
importante resaltar que la clasificación de género gramatical puede o no corres- 
ponder con el sexo biológico del referente. Según la tipología de Stahlberg 
et al. (2007), las lenguas del mundo pueden clasificarse en tres categorías de 
acuerdo con la manera en la que estructuran la representación de género: 1) 
las lenguas con género gramatical, 2) lenguas con género natural, 3) lenguas 
sin género marcado. 

En las lenguas con género gramatical (como el español, el alemán, fran- 
cés, italiano, checo, holandés, etc.) el género es una categoría marcada. Los 
sustantivos marcan el género gramatical (femenino, masculino o neutro**) 
del referente y también lo hacen las palabras que deben concordar con ellos, 
como los pronombres, adjetivos y determinantes (Scotto et al., 2020), como 


se observa en el ejemplo 1: 


La muchacha francesa está contenta 


En las lenguas con género natural (como el inglés y el sueco) los sustanti- 
vos tienden a ser neutros (ejemplo: neighbour, [vecina/o]; friend, [amigo/a]; 
doctor [doctor/ra]) y la referencia al género es expresada pronominalmente 
(por ejemplo: doctor he/she). Finalmente, en las lenguas sin género marca- 
do (como el finlandés, chino, turco) ningún sustantivo o pronombre marcan 


referencia al género. En estas lenguas el género solo puede ser expresado 


135 Solo en algunas lenguas con género gramatical existen los sustantivos neutros. En espa- 
ñol los sustantivos son femeninos o masculinos y no existen los sustantivos neutros. 


252 


Ellas están en la palabra. Una reseña sobre los efectos del uso del lenguaje no sexista 


mediante atributos (como estudiante hombre/mujer) o lexicalmente (en pa- 


labras como padre/madre) (Szczesny et al., 2016). 
1.2 El masculino genérico en las lenguas gramaticales 


En lenguas con género gramatical, como se mencionó anteriormente, “el gé- 
nero es una propiedad gramatical inherente, de los sustantivos que se ma- 
nifiesta de forma especial en su combinación con determinantes, cuantifi- 
cadores, adjetivos y participios” (RAE, 2011: 17). En el caso del español, los 
nombres, según su género gramatical, son femeninos (como en 2) o mascu- 


linos (como en 3): 


2. Las niñas entraron al salón. (femenino = solo las niñas) 


3. Los niños pequeños van a la primaria. (masculino = solo los niños) 


En español el género no marcado es el masculino y el femenino es el 
marcado. “En referencia a seres animados, el masculino en uso genérico pue- 
de emplearse para designar toda la especie, por tanto con inclusión de los 
individuos de ambos sexos” (RAE, 2011: 21). Es decir, según este criterio, en 


el ejemplo 4 quedarían incluidos tanto los niños como las niñas. 


4. Los niños pequeños van a la primaria. (genérico = tanto niños como 


niñas) 


De acuerdo con los criterios de la nueva gramática de la lengua españo- 
la (2011), para diferenciar la interpretación de las oraciones de los ejemplos 
(3) y (4), la lengua posee una serie de mecanismos para deshacer posibles 
ambigiedades, entre ellos factores extralingúísticos y contextuales o, en caso 
de ser necesarias, estrategias de desdoblamiento como en el ejemplo 5, o la 


adición de otros elementos como en el ejemplo 6. 


5. Los niños y las niñas van a la primaria. 


6. Los niños de ambos sexos van a la primaria. 
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1.3 El debate sobre el masculino genérico 


El masculino genérico (MG) ha sido el protagonista de un acalorado debate 
sobre sexismo lingúístico. Por un lado, están quienes sostienen una postura 
crítica ante el uso del MG, porque argumentan que el uso del MG invisibiliza 
a la mujer debido a que activa un sesgo masculino al nivel de las representa- 
ciones mentales. Esta visión está apoyada por la lingúística feminista, insti- 
tuciones internacionales y gubernamentales (entre ellas la ONU, UNISEF y 
UNESCO) y numerosas investigaciones (Braun et al., 2005; Szczesny et al., 
2016; Vervecken et al., 2015). Desde esta postura se aboga por el uso de for- 
mas alternativas que visibilicen a la mujer en el lenguaje, y se considera que 
el lenguaje puede ser uno de muchos agentes de cambio en la lucha por una 
sociedad más equitativa (Kaufmann 8 Bohner, 2014). 

Es necesario aclarar que, desde esta perspectiva, en ningún momento 
se afirma que el lenguaje sea la fuente de la desigualdad entre géneros. Es 
decir, el lenguaje no es sexista en sí, este simplemente refleja el orden de las 
asimetrías que han existido a lo largo de la historia. Lo que se argumenta 
desde esta postura es que, de todos los recursos que existen en la lengua para 
expresar una idea, sean la norma aquellas que reproducen asimetrías o las 
que invisibilizan a la mujer. 

En el lado opuesto, se encuentran quienes abogan por mantener el uso 
del MG debido a que consideran que esta es una categoría arbitraria y me- 
ramente gramatical. Desde este punto de vista, no hay una relación cau- 
sa-efecto probada entre el uso del MG y el grado en el que una sociedad es 
igualitaria respecto a las diferencias entre hombres y mujeres. 

En los países hispanos, gran parte de la controversia respecto al uso o 
no del MG radica en la postura mantenida por la Real Academia Española, 
que sostiene que el uso del MG es inclusivo, además de considerar que *re- 
sultan innecesarias la series coordinadas de sustantivos de ambos géneros 
propias del lenguaje político y administrativo actual” (RAE, 2011: 21), debido 
a que el uso no marcado del masculino genérico permite abarcar individuos 


de ambos sexos. 
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En la presente reseña no abordaremos con detenimiento cada uno de 
los posicionamientos de ambos espectros del debate. Para una reseña sobre 
cada una de las posiciones y sus principales representantes, puede ver Sta- 
hlberg et al., 2007. Lo que nos interesa en este trabajo es integrar estudios 
empíricos que arrojen luz sobre las siguientes interrogantes: 

1. ¿El uso del masculino genérico invisibiliza a la mujer? 

2. ¿Cuáles son los efectos del uso del lenguaje inclusivo y no sexista a 

nivel de las representaciones mentales? 

3. ¿Cuáles son las implicaciones del uso del lenguaje inclusivo y no se- 

xista en el contexto educativo? 

El deseo de integrar esta reseña se debe a la falta de literatura dispo- 
nible sobre el tema en lengua española; además, se espera que esta reseña 


pueda ser útil para sentar las bases de futuras investigaciones. 


2. Los efectos del uso del masculino genérico 


Desde los años 70, numerosas investigaciones y activistas feministas han 
cuestionado el carácter inclusivo del masculino genérico para referirse a gru- 
pos mixtos de personas (Kaufman and Bohner, 2014). Estos estudios parten 
de la hipótesis de que el uso del MG conduce a una sobrerrepresentación de 
los hombres en las representaciones mentales de las personas, debido a que 
el MG no es realmente interpretado como genérico (representando a ambos 
sexos) sino como específico (representando únicamente a los hombres). Con- 
secuentemente, esto contribuye a invisibilizar a la mujer. 

El creciente número de investigaciones en diferentes lenguas, contextos 
geográficos, con grupos de estudio de diversas edades y distintas metodolo- 
gías han confirmado la influencia del lenguaje en la accesibilidad a las repre- 
sentaciones mentales de hombres y mujeres (para inglés ver Martyna, 1978; 
Gastile, 1990; Hamilton, 1988; para una reseña de estudios sobre el alemán 
ver Szczesny € Dagmar, 2005; para francés ver Gyax et al., 2019; para una 
revisión de estudios en diferentes lenguas ver Horvath, 2016). 

A través de estas investigaciones, el patrón emergente es claro y 


consistente: los hablantes no interpretan el masculino genérico como inclu- 
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yente de ambos sexos, sino que los interpretan de manera específica, esto es, 
sesgada hacia los hombres. 

Los usos y efectos cognitivos del masculino genérico en inglés comen- 
zaron a ser estudiados científicamente en los años 70; Uno de los primeros 
estudios es el de Hamilton (1988). En esta investigación se aplicó una prue- 
ba de completar oraciones donde los materiales eran presentados usando 
genéricos masculinos. Los participantes (120 estudiantes universitarios N = 
60 mujeres y 60 hombres) debían leer una serie de oraciones incompletas y 
rellenar la información faltante. Inmediatamente se pedía que los partici- 
pantes describieran a la persona que habían visualizado para cada oración, 
incluyendo su sexo, edad y descripción física. Finalmente, se pedía a los es- 
tudiantes que acompañaran cada oración con un nombre para la persona que 
imaginaron. Los resultados mostraron que los sujetos tenían sesgos masculi- 
nos y que, al ser presentados con oraciones con masculinos genéricos, estos 
eran interpretados mayoritariamente de manera específica (incluyendo solo 
a hombres), y raramente eran interpretados de manera genérica (incluyendo a 
mujeres y hombres). 

Braun, Sczesny y Stahlberg (2005) realizaron, durante varios años, seis 
experimentos entre hablantes nativos de alemán con el fin de evaluar los 
efectos cognitivos del masculino genérico en esta lengua. A diferencia del 
inglés, el alemán es una lengua con género gramatical, como el español, por 
lo que es importante resaltar los estudios en esta lengua, pues podrían apor- 
tar pistas sobre lo que ocurre en español. En su primer experimento, Braun 
et al. (2005) investigaron la influencia del uso del masculino genérico y otras 
alternativas en la percepción de grupos. Para ello, los investigadores pre- 
sentaron una serie de textos a los participantes sobre una conferencia de 
geofísica (profesión típicamente dominada por hombres) y una conferencia 
de nutrición (profesión típicamente dominada por mujeres). Los textos eran 
presentados en dos condiciones: en la primera condición, los términos para 
designar profesiones eran presentados utilizando el masculino genérico (los 
geofísicos, los nutriólogos); en la segunda condición, las profesiones eran 


presentadas utilizando una estrategia de desdoblamiento (los geofísicos, los 
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nutriólogos). Al concluir la lectura de los textos, los participantes eran invi- 
tados a contestar un cuestionario que incluía la pregunta: ¿cuántos hombres 
y mujeres crees que acudieron a la conferencia? Los resultados mostraron 
que en la condición 1 el porcentaje de mujeres que se percibía en asistencia 
a la conferencia era mucho menor que el porcentaje de mujeres percibidas 
en la condición 2. En experimentos posteriores, utilizando distintas metodo- 
logías y materiales (Braun et al., 2005), consistentemente encontraron que 
el masculino genérico tendía a llevar a una interpretación específica que ex- 
cluía a las mujeres. 

Ese mismo sesgo ha sido encontrado en distintas lenguas romances 
(para francés, ver Chatard et al., 2005; Gabriel et al., 2008; para italiano, ver 
Cacciari and Padovani, 2007). En español son pocos los estudios pero los 
resultados coinciden con lo encontrado en las otras lenguas. Por ejemplo, 
Perissinotto (1983) aplicó una prueba de juicios donde los participantes eran 
presentados con frases genéricas, al mismo tiempo se les mostraban una se- 
rie de ilustraciones que incluían niños, niñas, hombres y mujeres, y se pedía 
a los participantes que contestaran si la frase presentada correspondía a la 
imagen que la acompañaba. Las respuestas de 140 estudiantes de la Universi- 
dad Autónoma de México mostraron que el MG era interpretado de manera 
específica y no genérica. 

Es importante señalar que estos resultados han sido replicados con ni- 
ños de 3 a 5 años, lo cual nos indica que las formas lingúísticas influyen en 
las representaciones mentales desde una temprana edad. En su investigación 
con niños de preescolar (N = 52), Gygax et al. (2019) midieron la dirección 
de la mirada para determinar cómo los participantes resolvían las ambigúe- 
dades presentadas por el uso del MG. En su experimento las profesiones 
eran presentadas utilizando la forma del MG a un grupo de niños y niñas; 
al mismo tiempo, se exhibían dos imágenes: la imagen (a) mostraba a un 
par de niños, la (b) mostraba un niño y una niña. Tres tipos de profesiones 
eran presentadas: 1) profesiones estereotípicamente asociadas a los hombres, 
2) profesiones estereotípicamente asociadas a las mujeres, y 3) profesiones 


nuestras asociadas tanto a hombres como a mujeres. 
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Los resultados mostraron que en la primera condición la mayoría de 
los participantes dirigieron su mirada a la fotografía (a), en la segunda con- 
dición la mayoría de los participantes dirigieron su mirada a la imagen (b). 
Sin embargo, los participantes no podían desambiguar la oración utilizando 
su conocimiento sobre estereotipos, su mirada iba a la imagen (a) indicando que 
no se interpretaba de forma genérica. 

Como puede observarse, estos estudios apoyan la hipótesis de que el 
género masculino no es incluyente. Evidentemente, la falta de estudios sobre 
el español denota un vacío en la investigación que podría beneficiarse al ser 
estudiado con mayor detenimiento. Sin embargo, la evidencia en otras len- 
guas parece lo suficientemente constante y sólida para afirmar la existencia 


de un sesgo masculino en la interpretación del MG. 
3. Alternativas al uso del masculino genérico 


Numerosos estudios en una multitud de lenguas y con diferentes metodo- 
logías han mostrado que existe un sesgo en la interpretación del genérico 
masculino que invisibiliza a las mujeres en las representaciones mentales de 
los hablantes. 

Para contrarrestar este sesgo, activistas y académicas feministas han 
luchado por mejorar las prácticas lingúísticas en los espacios públicos. 
Esta demanda ha sido respaldada por instituciones gubernamentales de 
distintos países, editoriales (principalmente en países como Australia y 
Alemania) y ONG internacionales. En México, por ejemplo, el 5 de fe- 
brero del 2019, el Diario Oficial de la Federación publicó el Código de 
Ética de las personas servidoras públicas del gobierno federal, donde se 
establece que “todos los funcionarios y funcionarias públicas tendrán la 
obligación de manejarse, en todos los ámbitos de sus atribuciones y com- 
petencias, bajo un lenguaje incluyente, por lo cual todas las comunica- 
ciones institucionales de la administración pública deberán visibilizar a 


ambos sexos” (Martínez, 2019). 
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136 


El lenguaje incluyente'* y no sexista ha surgido como una respuesta 


para atender las diferentes desigualdades que se reflejan en el lenguaje. En 
cuanto al sesgo ocasionado por el uso del masculino genérico, los manuales!” 
sobre el lenguaje incluyente proponen dos tipos de estrategias lingúísticas: la 
neutralización y la feminización. La neutralización se obtiene cuando se re- 
emplazan los masculinos por formas no marcadas o abstractas que incluyan 
a ambos sexos (los llamados epicenos), como en el ejemplo 7 y 8 del inglés y 


español, respectivamente (Kaufmann 8 Bohner, 2014): 


7. fireman (genérico masculino) — fire fighter (forma neutra) 


8. Los niños (genérico masculino) — La niñez (forma abstracta) 


La feminización implica una estrategia de desdoblamiento que consiste 
en presentar pares de palabras para nombrar a ambos sexos. El desdobla- 
miento puede lograrse a través de sustantivos, como en el ejemplo 9, o por 


medio de artículos, como en el ejemplo 10: 


9. Los ciudadanos y las ciudadanas de México. 


10. Las y los ciudadanos de México. 
3.1 Feminización o neutralización 


Mucchi-Faina (2005) argumenta que para elegir una u otra estrategia (femi- 
nización o neutralización) es necesario considerar la estructura de la lengua, 
por un lado, y la intención del hablante por el otro. Si lo que se quiere con- 


notar es inclusión, la estrategia a seguir es la neutralización, que incluye a 


136 Definimos lenguaje incluyente y no sexista como “un modo de expresión oral, escrito y 
visual que busca dar igual valor a las personas al poner de manifiesto la diversidad que com- 
pone a la sociedad y dar visibilidad a quienes en ella participan” (2019, Guía digital para el uso 
del lenguaje incluyente del Instituto Nacional Electoral). 


137 Para consultar una serie de manuales y recursos sobre el uso del lenguaje incluyente, 
ver el apéndice al final de este artículo. 
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ambos sexos en un mismo término sin poner uno en relieve sobre el otro. Sin 
embargo, si lo que se quiere es lograr la visibilidad, la estrategia a seguir debe 
ser la feminización. 

Dado que en esta reseña lo que cuestionamos es la visibilidad de la 
mujer en el lenguaje, en la siguiente sección nos limitaremos a revisar in- 
vestigaciones sobre los efectos de la feminización en las representaciones 


mentales de los hablantes. 
4. Efectos del uso del lenguaje inclusivo y no sexista 


Debido a la relevancia que ha ido tomando el lenguaje incluyente y no se- 
xista (LINS) en el discurso público, sobre todo en los últimos años, es impor- 
tante preguntarse cuáles son los efectos del LINS y si su uso es realmente 
efectivo para dar visibilidad a la mujer. 

Las investigaciones sobre los efectos del uso del LINS parecen indicar 
que tiene consecuencias positivas para las mujeres, sobre todo en la manera 
en las que ellas se visualizan a sí mismas. Por ejemplo, en una de las pri- 
meras investigaciones sobre el tema, Bem € Bem (1973) encontraron que 
las mujeres tenían reservas para postularse a trabajos cuando los anuncios 
estaban escritos en la forma genérica y que se interesaban más en el mismo 
puesto cuando este estaba presentado de manera feminizada. Similarmente, 
en un estudio realizado por Stahlberg € Sczeny (2001), se encontró que la 
posibilidad de proponer mujeres candidatas para la oficina de canciller en 
Alemania dependía del género gramatical de la palabra “canciller”. Cuando la 
palabra canciller era usada en la forma genérica (Kanzler), los participantes 
del estudio proponían menos mujeres candidatas para el puesto que cuando 
las palabras eran presentadas utilizando una estrategia de desdoblamiento 
(Kanzler oder Kanzlerin [canciller o cancillera]”). 

Resultados similares fueron también reportados en uno de los expe- 
rimentos de Braun et al. (2005), donde se pedía a los participantes (N = 50 
mujeres, 46 hombres), hablantes nativos de alemán, nombrar a sus héroes 
literarios favoritos. La pregunta era formulada en tres condiciones: 1) usando 


genéricos masculinos (héroes literarios), 2) condición con desdoblamiento 
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(héroes literarios y heroínas literarias), y 3) epiceno (figuras heroicas de la 
literatura). Los resultados mostraron que en la segunda y tercera condición 
los participantes tendían a nombrar significativamente más personajes fe- 
meninos que en la primera condición. También es preciso notar que en todas 
las condiciones, las participantes nombraron significativamente más he- 
roínas literarias que los hombres. 

En su investigación sobre las imágenes mentales evocadas por el uso 
de pronombres genéricos, Gastil (1990) pidió a estudiantes de licenciatura 
(48 mujeres y 45 hombres) leer una serie de oraciones en tres condiciones: 1) 
oraciones presentadas utilizando el masculino genérico he (él), 2) oraciones 
presentadas con desdoblamiento he/she (él/ella), y 3) utilizando el pronombre 
they (ello/as que en inglés es neutro). Los resultados indicaron que las y los 
participantes interpretaron las oraciones de la primera condición de manera 
específica y no genérica. La condición 2 generó interpretaciones mixtas entre 
los participantes, es decir, evocaba imágenes tanto de hombres como de mu- 
jeres. Sin embargo, hubo una diferencia significativa entre el comportamien- 
to de los hombres y mujeres que participaron en el estudio. En la condición 2, 
los varones tendieron a interpretar las oraciones de manera similar a las de la 
condición 1, es decir, evocando mayoritariamente representaciones de hom- 
bres. Por el contrario, las mujeres interpretaron esta condición de manera 
mixta, evocando imágenes tanto de hombres como de mujeres. Finalmente, 
la condición 3 fue la que evocó más respuestas mixtas tanto para los par- 
ticipantes como para las participantes. Este estudio es importante porque 
demuestra que aunque los hombres siguen teniendo una interpretación 
androcéntrica de los pronombres, para las mujeres sí hay una diferencia y 
se ven representadas en el lenguaje cuando se usan pronombres desdoblados 
o neutros. 

Estos efectos también se han visto replicados con infantes. Vervecken 
y Hannover (2015) estudiaron la influencia del masculino genérico y del 
lenguaje incluyente en la percepción de la autoeficacia de niños y niñas de 
primaria. El estudio se llevó a cabo en primarias de Bélgica, Países Bajos y 
Alemania. Participaron 592 estudiantes que tenían como lengua materna el 


holandés o el alemán. A un grupo de participantes se les presentaron los 
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nombres de las profesiones únicamente en la forma del genérico masculino 
(bombero, piloto, enfermero, doctor), y al segundo grupo se les presenta- 
ron las profesiones utilizando una estrategia de desdoblamiento (bombero 
y bombera, piloto y pilota, enfermero y enfermera, doctor y doctoras). Los 
resultados demostraron que la percepción de los y las participantes era in- 
fluenciada por la forma lingúística. Las niñas percibieron que las mujeres 
eran menos capaces de ejercer las profesiones tradicionalmente asociadas 
a los hombres (ingeniero/piloto) cuando estas eran presentadas en el mas- 
culino genérico que cuando eran presentadas utilizando el desdoblamiento. 
Asimismo, cuando las profesiones eran presentadas con el masculino, las 
participantes se mostraron menos interesadas en este tipo de ocupaciones 
y percibían que su capacidad para ejercerlas era baja. Lo contrarió ocurrió 
cuando estas profesiones eran mostradas con las formas feminizadas. Lo que 
este estudio comprobó es que las formas lingúísticas pueden ejercer una gran 
influencia en la manera en que las niñas se visualizan en los espacios pro- 
fesionales. Además, demostró que el uso del lenguaje incluyente ayuda a 
aumentar la percepción de autoeficacia de las niñas. 

Sin embargo, no todas las investigaciones han mostrado efectos posi- 
tivos del uso de las formas feminizadas para las mujeres. Macato y Thúne 
(2002) encontraron que en italiano el sufijo -essa que permite la feminización 
de palabras referentes a las profesiones, tenía una connotación negativa. Por 
ejemplo, una mujer era considerada menos persuasiva cuando se introducía 
con la forma femenina professoressa que con la forma masculina professore, lo 
cual revela un prejuicio constante donde lo femenino es visto como inferior 
a lo masculino, prejuicio que nuevamente queda reflejado en el lenguaje y 
en la manera en que lo interpretamos. Los resultados de este estudio revelan 
la importancia de realizar investigaciones en diferentes contextos y lenguas. 
Además, resalta la necesidad de evaluar la evidencia empírica al momento de 
hacer políticas lingúísticas; en este sentido es importante considerar qué es- 
trategia lingúística será la más ventajosa para visibilizar y avanzar las causas 
de las poblaciones afectadas (Szczesny et al., 2016). 

En español, los estudios sobre los efectos del lenguaje inclusivo y no se- 


xista usando la estrategia de desdoblamiento son casi inexistentes. En nues- 
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tra investigación solo pudimos localizar el de Nissen (2013). En su investi- 
gación donde comparó los resultados de una encuesta aplicada en 1995 y su 
réplica en el 2005 en España, Nissen encontró que referirse a las mujeres ex- 
plícitamente mediante el desdoblamiento es la mejor estrategia para visibili- 
zar a las mujeres, pues esta forma lingúística facilita las representaciones de 
mujeres en las mentes de los hablantes. Sin embargo, es importante resaltar 
que, en esta misma investigación, Nissen encontró que el sesgo masculino de 
la interpretación del genérico masculino había cambiado significativamente 
de 1995 al 2005. Los resultados del 2005 encontraron que este sesgo era prác- 
ticamente inexistente. 

La evidencia empírica ha apoyado la hipótesis de que el masculino ge- 
nérico carga un sesgo masculino que invisibiliza a la mujer. El lenguaje in- 
clusivo y no sexista ha sido propuesto como una respuesta para reducir este 
sesgo. Las investigaciones que hemos señalado con anterioridad han revela- 
do un patrón interesante: los hombres y las mujeres interpretan el lenguaje 
inclusivo de manera distinta. Por un lado, los hombres siguen teniendo una 
preferencia por las representaciones masculinas sin importar la forma lin- 
gúística. Sin embargo, el uso de la estrategia de desdoblamiento ha revelado 
efectos positivos para las mujeres, incluyendo mayor representación a nivel 
de la cognición, mayor sentido de autoeficacia y mayor visibilidad. Aunque 
estos efectos no han sido replicados en todas las lenguas, como el italiano, 
la evidencia es principalmente positiva. En español hay un gran vacío que 
se beneficiaría con investigaciones futuras. Especialmente, sería provechoso 
que estás investigaciones se hicieran dentro del salón de clases, pues como lo 
demostraron Vervecken y Hannover (2015) y Gygax et al. (2019), las formas 
lingúísticas pueden ejercer una gran influencia en las representaciones men- 


tales de las mujeres desde una temprana edad. 


5. Implicaciones para el contexto educativo 


Existe la necesidad de investigar cuáles son los efectos del uso del lenguaje 
inclusivo en el aula, debido a que la literatura sobre el tema es prácticamen- 


te inexistente. Los pocos estudios que se han realizado sobre tema se han 
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limitado a investigar cuáles son las actitudes del estudiantado y profesorado 
hacía el lenguaje inclusivo (Jiménez Rodrigo y Román Onsalo, 2011; Vizca- 
rra-García, 2021), a medir qué tanto conocimiento tiene el profesorado y el 
alumnado sobre el lenguaje no sexista (Pauwels £ Winter, 2006) y a evaluar 
las posibles estrategias para implementar el lenguaje inclusivo y no sexista 
en el aula (Rodríguez, 1989; Cronin € Jreisat, 1995). 

Respecto a las actitudes del estudiantado sobre el lenguaje incluyente 
y no sexista, Jiménez Rodrigo et al. (2011) encontraron que en un grupo de 


estudiantes de la Universidad de Sevilla: 


La sensibilidad frente al lenguaje no sexista está fuertemente condicionada por 
el género [...] Son las mujeres las que manifiestan una mayor concienciación. 
En cambio, los hombres, en general, no manifiestan afectación por el uso de un 
lenguaje no sexista, otorgándole poca importancia al tema (Jiménez Rodrigo 
et al., 2011: 181). 


Similarmente, en un estudio sobre las actitudes de docentes hacia el len- 
guaje no sexista en las aulas australianas, se encontró que aunque el profeso- 
rado en general tenía una actitud positiva respecto al lenguaje no sexista, en 
la práctica son las educadoras las que lideran el camino, siendo ellas las que 
intervienen y ponen en marcha estrategias dentro del aula para evitar el uso 
del lenguaje sexista en sus estudiantes. 

No es de sorprender que sean las estudiantes y maestras quienes tengan 
mayor sensibilidad sobre el uso del lenguaje no sexista, esto también se ve 
reflejado en las diferencias entre la manera en la que hombres y mujeres in- 
terpretan las formas lingúísticas de desdoblamiento, pues son ellas las que se 
ven afectadas por el uso del lenguaje sexista y las que se benefician del uso 
del LINS. Lo que este patrón revela es la necesidad de hacer intervenciones 
pedagógicas para sensibilizar a los profesores y estudiantes respecto al tema. 

Al tomar en cuenta el cuerpo de investigaciones que se han ido des- 
cribiendo a lo largo de esta reseña y los resultados que han surgido de ellas, 
es posible formular ciertos señalamientos sobre las implicaciones que estos 


resultados tienen dentro del contexto educativo. 
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Primeramente, es claro que el sesgo del lenguaje provocado por el uso 
del masculino genérico impacta negativamente a nuestras alumnas y cole- 
gas, debido a que las vuelve invisibles en las representaciones mentales de 
los y las hablantes. Las investigaciones han mostrado que dicho sesgo se for- 
ma desde una temprana edad, lo cual indica que la intervención es necesaria 
desde los primeros grados de escolaridad. No olvidemos que la escuela, por 
su papel transformador, es el escenario ideal para sensibilizar, concientizar 
y reflexionar críticamente sobre la manera en la que utilizamos el lenguaje. 

En segundo lugar, es evidente que el LINS va más allá de una moda o 
de la corrección política, debido a que este influye en el comportamiento, 
actitudes y percepción de las personas. Por ejemplo, se ha visto que las mu- 
jeres tienden a postular a trabajos con mayor frecuencia cuando la oferta es 
publicada utilizando lenguaje incluyente. También se ha visto que las formas 
lingúísticas afectan la percepción de autoeficacia de las niñas para visuali- 
zarse realizando profesiones que están dominadas por hombres. Incluso se 
ha demostrado que el porcentaje de mujeres propuestas para ocupar un car- 
go político aumenta cuando la pregunta es formulada utilizando una estrate- 
gia de desdoblamiento. Dadas las evidencias y debido al impacto que las y los 
docentes pueden tener en la formación del estudiantado, resulta necesario 
evaluar los hábitos lingilísticos y buscar aquellas formas que beneficien a un 
sector del alumnado que históricamente ha sido discriminado. 

Existe una multitud de elementos y factores que pueden crear un 
ambiente incluyente dentro del salón de clases. El lenguaje como una de 
estas herramientas debe ser evaluado y analizado para responder a crite- 
rios no sexistas, que permitan representar a las y los integrantes de una 
comunidad educativa. 

Evidentemente, el LINS, por sí solo, no puede erradicar el sexismo y 
la desigualdad que experimentan las mujeres en nuestra sociedad; antes se 
necesitan cambiar las actitudes y creencias sexistas que ayudan a reproducir 
y sostener la desigualdad entre hombres y mujeres. Sin embargo, cuando 
elegimos usar el LINS, lo que hacemos es poner en relieve estas disparidades; 
lo que comunicamos es que somos docentes conscientes de las asimetrías so- 


ciales y lo que buscamos es denunciar esas desigualdades. Con este propósito 
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el uso del lenguaje incluyente y no sexista es justificable, a pesar de no estar 
habituados a usarlo, de que sea complicado, a veces engorroso y controver- 
sial (Sánchez, 2018). 


Conclusión 


La invisibilidad de las mujeres y sus logros son uno de muchos factores que 
sostienen la desigualdad. La mayoría de los estudios expuestos en esta re- 
seña apoyan la hipótesis de que el lenguaje puede ser una herramienta de 
cambio, al menos para dar visibilidad a las mujeres y para que ellas se vean 
representadas en la lengua. En este sentido, la escuela debe ser un espacio 
que contribuya al empleo reflexivo e igualitario de la lengua. 

Esta reseña integró estudios empíricos sobre la interpretación del mas- 
culino genérico y los efectos del uso del lenguaje inclusivo y no sexista. Se 
espera que esta reseña pueda ser de utilidad para docentes y estudiantes in- 
teresados en reflexionar críticamente sobre el lenguaje. De la misma manera, 
se espera que plante la semillas para futuras investigaciones, pues como se 
observó existen aún muchos vacíos en la investigación. Especialmente se obser- 
va la necesidad de realizar estudios sobre español, para que de esta manera 
se puedan desarrollar intervenciones y políticas lingúísticas que sean apro- 
piadas para nuestro contexto. Asimismo, existe la necesidad de publicar 
artículos en español, puesto que la mayoría de las investigaciones respecto 
al tema han sido escritas en inglés, lo cual limita el acceso a la información 


para un sector importante de la población. 
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Reseña 


Adriana Leona Rosales Mendoza « Jessica Reyes Sánchez, Para com- 
prender los derechos humanos: género, diversidad y violencia, México, Univer- 
sidad Pedagógica Nacional, 2021, p. 143. ISBN: 978-607-413-398-1. 

URL: https://bit.1y/3DgtNfc 


El texto que aquí se reseña pretende difundir, promover y fortalecer el 


tema de los derechos humanos, desde una perspectiva de género. Fue escrito 
por especialistas en el estudio del género y la educación. Se compone de 
cuatro capítulos: 1) Los fundamentos de los derechos humanos, que expone la 
existencia y el desarrollo de estos a niveles internacional, nacional y estatal; 
2) Derechos humanos en la diversidad, que narra los antecedentes de las lu- 
chas de las mujeres para denunciar las desigualdades de género, el contexto 
de la violencia de género y los derechos sexuales y reproductivos, así como 
el derecho a la diversidad sexual; 3) Derechos civiles y políticos, que realiza un 
recorrido histórico de los derechos civiles y políticos, así como la lucha 
por los derechos de las mujeres, los derechos de los migrantes y de los 
pueblos indígenas; la tortura y la erradicación de la pena de muerte, y 4) De- 
rechos económicos, sociales y culturales, que aborda los derechos de la infancia 
y de las personas adultas mayores, la importancia del género y los derechos 


sociales y culturales. 
Las autoras inician su exposición, enfatizando: 


Los derechos humanos son universales, dado que pertenecen a todos y cada 
uno de los seres humanos, y son indivisibles, pues están adheridos a todos 
los demás derechos (civiles, políticos, económicos, culturales y sociales). Su 
marco es la diversidad, porque toda persona es titular de derechos, sin dis- 
tinción de sexo, raza o etnia, edad, orientación sexual, discapacidad física, 
religión, nacionalidad, creencias y prácticas políticas o socioculturales. Cada 
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individuo adquiere, por el solo hecho de nacer, la titularidad de derechos en 
igualdad de condiciones. Sin embargo, la experiencia demuestra que los dere- 
chos de las mujeres y las personas más vulnerables, entre las que se encuen- 
tran las indígenas, las adolescentes y las adultas mayores, no son respetados; 
por ello se habla de la relevancia de abordar los derechos humanos desde una 
perspectiva de género (9). 


El libro proporciona, desde una perspectiva de género, las claves para 
estudiar un tema que, aunque es mencionado a diario en los medios de co- 
municación masiva y en la vida diaria, en la realidad se presenta distinto. 
¿Qué son y cómo han evolucionado los Derechos Humanos?, es una pregun- 
ta que, a partir de la lectura de este interesante y didáctico estudio, podría 
ser respondida por quien se dé a la tarea de leer con atención el libro. Por 
nuestra parte, invitamos a estudiantes, docentes y personal que labora en 
las distintas instituciones educativas y no educativas del país, a leerlo. Para 
quienes estamos vinculados a la educación, el libro es de gran utilidad, por 
el manejo de contenidos; su lenguaje, claro y profundo, nos invita a la con- 
cienciación sobre el respeto, igualdad y equidad, dentro y fuera del aula, y 
nos permite mirar de modo distinto las dinámicas sociales y las relaciones de 
poder que se establecen en los ambientes educativos. Además, este libro nos 
invita a no perder de vista la dignidad de la persona, centro y periferia de la 
sociedad contemporánea, para que la transmitamos y hagamos práctica en 
nuestra vida diaria. 

Las autoras nos cuentan de las desigualdades entre hombres y mujeres; 
exponen la compleja realidad social y cultural de nuestro país, que obliga 
a incluir aspectos como la política, la economía, las lenguas, la migración, 
la desigualdad y el género, entre otros. Los derechos humanos se han ido 
reconociendo a través del tiempo y se han definido de acuerdo con cada 
momento histórico (Reyes Rosales, 2021). En México, los derechos huma- 
nos se sustentaban principalmente en la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, las constituciones estatales, la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, convenios, plataformas y tratados específicos (Reyes 
8 Rosales, 2021). 
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Existe un sinfín de mecanismos de defensa para ejercer los derechos 
humanos y de seguridad pública, pero el mayor obstáculo para el ejercicio 
de los derechos humanos es la pobreza, que limita el estatus del progreso 
socioeconómico. El estado de derecho se construyó como un paradigma de 
defensa para el pueblo en contra de abusos de poder por parte del gobierno, 
y en el transcurso de la consolidación de los derechos humanos se estableció 
el objetivo de conservar y preservar los derechos naturales del hombre, de- 
fendiendo la libertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia a la opresión. 

Se resalta la importancia de visualizar a la mujer como un integrante 
más en la sociedad, ya que en el recorrido histórico de los derechos humanos 
se hace mención del hombre y del ciudadano, pero no del género femenino. 
A partir del siglo XIX, las mujeres comenzaron a buscar una voz propia, por- 
que no se les tomaba en cuenta como parte de la ciudadanía, pero se han ido 
consolidando en sociedades machistas y patriarcales que anteponen los dere- 
chos de los varones, como consecuencia de la construcción sociocultural de 
las diferencias sexuales, y como resultado de esto se instituyó el 8 de marzo 
como Día Internacional de la Mujer, para conmemorar su participación y pie 
de lucha por la equidad de género y la igualdad de oportunidades. 

Las mujeres llevan décadas luchando por su reconocimiento en la es- 
tructura jerárquica social, lo que las ha llevado a militar en diferentes mo- 
vimientos feministas, en busca de reconocimiento en la declaración de los 
derechos humanos, lo cual les ha otorgado voz y voto ante la sociedad. Así, 
la Carta de la ONU de 1945 fue el primer acuerdo internacional para afirmar 
el principio de igualdad entre hombres y mujeres. 

La sociedad mexicana, y con ella mujeres, han sido el centro de presen- 
tación de movimientos sociales, sobre todo el de muchas mujeres que en su 
vida cotidiana son violentadas, lo que las hace luchar constantemente por 
mantener su integridad y su autonomía. Las escritoras mencionan un punto 
fundamental que se ha convertido en un peligro para las mujeres y niñas: 
la estigmatización de su cuerpo, al ser sometidas u obligadas a participar en la 
pornografía y en la prostitución, actos que enjuician y denigran al género 
femenino, representando la sumisión y la coacción que sufre una niña o una 


mujer por un hombre. 
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En México existen leyes que hacen mención a la libertad, la igualdad y 
la equidad entre personas, sin importar la etnia, género o identidad de cada 
individuo, pero en ocasiones se desconoce realmente lo que significa cada térmi- 
no, lo que da cabida a que sean quebrantados los derechos de las mujeres por 
supremacías que construyen las diferencias socioculturales. Más aún, la falta 
de saberes hacia la información política que respalda y defiende al individuo 
es desconocida para muchos grupos sociales de las diferentes etnias. 

Cuando hablamos de discriminación, un claro ejemplo es México, don- 
de a pesar de su gran diversidad cultural, persiste un constante ataque hacia 
los valores y las tradiciones de los pueblos indígenas, que han alimentado 
vorazmente el señalamiento y la exclusión hacia las personas con rasgos 
y características indígenas. Las autoras nos hacen reflexionar acerca de la 
discriminación que sufren estos pueblos, cuya identidad se recuerda el 9 de 
agosto, Día Internacional de las Personas Indígenas. 

Las investigadoras identifican los principales factores sociales e insti- 
tucionales que promueven la desigualdad y la exclusión hacia la libertad se- 
xual de cada individuo. Hablar sobre la comunidad LGBTTTIQ es un tabú, 
aún en esta época, por lo que sigue existiendo un recelo completamente 
injustificado hacia ella, a causa de la falta de información y los prejuicios 
que han desencadenado una situación de peligro e incertidumbre para 
estas personas, que son violentadas incluso por quienes deberían de de- 
fenderlas (las autoridades). Este colectivo continúa levantando la voz para 
reclamar y exigir respeto, por lo que se ha manifestado a través de marchas 
que buscan defender lo que se les ha negado por derecho. Así, el 28 de junio 
se conmemora el Día Internacional del Orgullo LGBTTTIO, cuya finalidad es 
nombrar y representar a esta comunidad. 

Asimismo, es importante indagar y conocer distintas realidades que 
existen en el mundo, desde el desarrollo de los niños y niñas hasta la vivencia 
de los adultos mayores, cuya edad los convierte ante la sociedad en personas 
invalidadas, degradadas e incluso consideradas una carga, por ende expues- 
tas a situaciones impensables. En atención a ello, tanto niños como adultos 


mayores merecen una vida digna, plena y llena de respeto. 
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Por otra parte, hablar de inclusión e igualdad no tendría sentido si no 
tomamos en cuenta a los reclusos y reclusas, que sufren desde la falta de 
atención médica y alimentación, hasta el hacinamiento, los asesinatos, las 
violaciones y la corrupción dentro de los penales, sin contar que muchos 
están ahí porque no obtuvieron el derecho a una defensa apropiada. Es ne- 
cesario recalcar que la sociedad ha estigmatizado a quien ha cometido un 
delito, lo cual le perseguirá durante su estancia en los penales y fuera de 
ellos. Además, el libro hace hincapié en quitar la pena de muerte por el sim- 
ple hecho del derecho a la vida, que nadie puede cambiar desde el momento 
en que nacemos. 

Otra población que ha sido denigrada es la de los migrantes, que gene- 
ralmente provienen de poblaciones vulnerables y van en búsqueda de una 
vida digna para ellos y sus familias, huyendo de la pobreza e inseguridad en 
sus países de origen, que en su camino se ven envueltos en situaciones de 
peligro, hasta llegar a su destino: un país totalmente ajeno a ellos. 

En el marco del avance tecnológico que ha transformado la manera de 
vivir en sociedad, las autoras afirman que se sigue viviendo una sociedad 
desigual en lo político y económico, y los prejuicios continúan: siempre hay 
quienes todo lo vean en blanco o negro, y quienes sufren mal trato e injus- 
ticias, por características propias o ajenas, de manera que todos debemos 
poner algo de nuestra parte para crear un mundo inclusivo para todos. 

En conclusión, este libro ayuda a conocer, analizar y concienciar el ejer- 
cicio de los derechos humanos que competen y respaldan a toda la sociedad, 
ante todo tener presente que no importa quién seas, de dónde vienes o hacia 
dónde vas, lo importante es luchar por la vigencia y defensa de los mismos. 
El material nos pareció valioso por su contenido informativo, que podría 
ayudar no solo a los docentes, pues muchos estamos mal informados e in- 
cluso desconocemos los derechos que debemos respetar y ejercer en toda 
situación, además de divulgar lo que el libro aborda. 

Es de vital importancia que cada docente y estudiante, además de co- 
nocer a profundidad el tema de los derechos humanos, para transformar la 


realidad tenga en cuenta la gran diversidad cultural que nos rodea. La infor- 
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mación que en este texto se maneja va desde el origen de los derechos hasta 
su implementación y cómo se han puesto en acción en todo espacio social, 
de manera que el lector pueda identificar fácilmente los derechos fundamen- 
tales y llevarlos a la práctica, en pos de una convivencia sana. 

Por último, las autoras nos llevan a reflexionar sobre lo que acontece en 
este campo en casi todos los espacios sociales, lo que despierta un gran inte- 
rés por aprender más acerca de los derechos humanos, para mejorar nuestro 


entorno y nuestra práctica docente. 


María Fernanda Gárate Guillén 
Daira Janneth Ochoa Carranza 


Eréndira Santoyo Torres 
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ELLAS TIENEN LA PALABRA: 
FILÓSOFAS Y PEDAGOGAS 


La Red Nacional Académica de Género en Educación de la Universidad Pedagógica Nacional, 
(RNAGE-UPN) con la colaboración de las Unidades UPN Celaya, Morelia y la Universidad Pedagógica 
del Estado de Sinaloa (UPES) ofrece el Seminario Internacional Ellas tienen la palabra: filósofas y 
pedagogas, en modalidad en linea, dirigido a las estudiantes y los estudiantes de licenciatura, posgrado, 
así como a las egresadas, los egresados, las docentes y los docentes de la Universidad Pedagógica 
Nacional interesados e interesadas en aprender cómo funcionan los sistemas de enseñanza-aprendizaje 
para definir y establecer quienes deben formar parte del canon filosófico-pedagógico. 


El seminario Internacional Ellas tienen la palabra: filósofas y pedagogas hace referencia a los títulos 
del libro Ellas tiene la palabra: las mujeres y la escritura de Noni Benegas y a la exposición Ellas tienen 
la fórmula de la Ciudad de las Artes y de las Ciencias de Valencia, España 2019, tiene como principal tarea 
el crear un espacio de reflexión conjunto en la modalidad virtual, dedicado a indagar sobre las razones de 
la exclusión de las mujeres del canon filosófico-pedagógico y visibilizar los aportes de las filósofas, con 
especial énfasis en aquellas pensadoras que reivindicaron el derecho a la educación de las mujeres y que 
por desgracia son poco conocidas. Hoy día se vuelve indispensable analizar críticamente el por qué, no 
basta comprender el malestar y la incomodidad que genera el hablar de la exclusión femenina del canon, 
debemos romper con la teoría de “la polaridad entre los sexos”, 


El canon no trata de una simple relación de nombres de autores, alude a un modelo con efectos normativos 
en las distintas disciplinas que se ha instituido, discriminando de modo sutil aquello que está fuera de los 
designios de la antiquísima razón patriarcal (hombre- blanco-occidental-propietario), quienes han forjado 
el canon reflejan prejuicios sexistas y misóginos bien elaborados, de donde se desprenden pautas 
epistemológicas que generan la norma aparentemente intrínseca a la disciplina. Las mujeres 
independientemente del área de estudio no aparecen porque fueron históricamente excluidas. Tampoco 
cursaron estudios formales y tuvieron que arreglárselas de modo creativo para la búsqueda de 
conocimientos: 

¿cómo aprendieron? ¿dónde aprendieron? ¿Cuáles son sus aportes? Son algunas de las interrogantes que 
guían nuestro seminario. 


Las mujeres que figuran en el canon son “excepcionales”, consideradas anomalías de la naturaleza 
femenina, mentes masculinas en cuerpos de mujeres que no han podido ocultarse al canon, como el caso 
de la filósofa romana Hipatia de Alejandría, de quién al menos se incluye su nombre en muchas de las 
historias de la filosofía antigua. Recordada por su asesinato. Un crimen que, a pesar de los patriarcas, no 
pudo ocultar del todo sus investigaciones y aportes filosóficos. En México tenemos un ejemplo: el caso 
de sor Juana Inés de la Cruz a quien se le prohibió enseñar y aprender, pese a todo, conservamos su 
legado filosófico. 


Como ellas muchas mujeres han contribuido a la creación del conocimiento de hoy, otras se encuentra 
perdidas y ocultas en los pliegues de la historia de filosofía y con ello de la educación. Los aportes de las 
mujeres cuando han sido reconocidos son considerados como secundarios, menores, irrelevantes 
filosófica y pedagógicamente. Y muchas desacreditadas por considerarse poetas, literatas, místicas O 
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Tenemos registros de filósofas desde el siglo Vil a. C. hasta nuestros días, lamentablemente rige la teoría de “la 
polaridad entre los sexos” y no se enseñan en los cursos formales universitarios, dotarlas de visibilidad y 
rehabilitarlas es un ejercicio de nuestro seminario. Las filósofas son también pedagogas y viceversa en la mayoría 
de los casos en el mundo del conocimiento anterior al siglo XX. 


Metodología del seminario: 

El seminario internacional Ellas tienen la palabra: filósofas y pedagogas es un espacio de reflexión conjunta 
para la adquisición de conocimientos que permitan cuestionar el canon filosófico-pedagógico de los programas 
educativos con la guia de las ponentes. No hay un método único, porque imponer uno seria como atentar contra la 
libertad de quien crea o investiga, sería someternos al canon y queremos cuestionar la razón patriarcal que sostiene 
al canon filosófico-pedagógico para poder incluir otros modos de enseñanza-aprendizaje. Cada filósofa y/o 
pedagoga abordada en el seminario tiene una propuesta particular que participa del tejido del conocimiento 
científico, humanístico, literario y artístico. 

Dentro de la filosofía feminista existen diversos enfoques de investigación y numerosos trabajo que se ocupan de 
analizar las obras de las autoras protofeministas de siglos pasados y sus grandes aportaciones, mencionamos 
algunos rasgos por convenir a nuestro objetivo del seminario internacional Ellas tienen la palabra: filósofas y 
pedagogas: 

a) Cuestionar la “neutralidad y universalidad” respecto de los sexos y analizar las consecuencias, poniendo de 
manifiesto el contexto histórico y los ideales educativos como exclusivamente aplicable a los hombres; 

b) Hustrar las consecuencias filosófico-pedagógicas que derivan de la costumbre al asociar hombre a razón y a 
cultura, así como el concepto de mujer al de emoción y naturaleza como señalan los autores clásicos; 

€) Conocer los aportes de las mujeres al espacio de la creación cultural filosófico-pedagógica nos obliga a revisar 
qué estamos enseñando y por qué, no basta con decir que en siglos pasados no hubo mujeres filósofas ni 
pedagogas: no solo es mentira, sino que muestra un desinterés y desconocimiento que implica perpetuar una 
educación sexista y excluyente, manteniendo intactos los programas de las distintas licenciaturas y posgrados que 
hoy enseñamos en la UPN. 


Perfil de participantes y modalidad del seminario: 

El seminario internacional está dirigido a estudiantes de licenciatura, posgrado, egresadas y egresados, así como a 
docentes de nuestra comunidad universitaria UPN. El seminario se llevará a cabo de la siguiente manera: 

1.- El seminario requiere una dedicación de 3 horas semanales. La sesión se dividirá entre el tiempo de la ponente 
y la participación de los asistentes, el resto del tiempo no presencial se dedicará a las actividades de estudio; 

2.- El curso se impartirá en línea del 12 de abril al 12 de julio de 2021 a las 12:00 horas, tiempo de la Ciudad de 
México, a través de la plataforma Teams: 

3.- Al finalizar el seminario las y los participantes deberán entregar un producto sobre los contenidos revisados y 
aprendidos: infografía, podcast y video (máximo $ minutos); 

4.- La inscripción implica disposición y compromiso para acreditar el seminario. 

5.- Los materiales del seminario y las ligas para las sesiones se enviarán por google drive y correo electrónico.. 
6.- Las constancias se entregarán únicamente a las y los participantes que hayan entregado el producto final. 


Resultados esperados y producto a entregar: 

Como resultado de las intervenciones especializadas se publicará un libro colectivo de las investigaciones 
presentadas durante el seminario, el libro tiene como objetivo permitir que Ellas, las filósofas y pedagogas, tomen 
la palabra para que sus voces no vuelvan a ser excluidas de la educación formal. Con este libro contribuiremos a 
la rehabilitación de estas pensadoras, además, quienes no puedan asistir al seminario internacional Ellas tienen la 
palabra: filósofas y pedagogas podrán explorar los contenidos, enriqueciendo de esta manera su propia 
experiencia educativa. Asimismo, los productos realizados por los asistentes y las asistentes (infografías, podcast 
y videos) servirán como material didáctico para difundir a las filósofas y pedagogas por medios audiovisuales. 
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de e 
HORA 


12 abril 2021 
12:00 hrs 


19 abril 2021 
12:00 hrs 


26 abril 2021 
12:00 hrs 


6 mayo 2021 
12:00 hrs 


13 mayo 2021 
12:00 hrs 


20 mayo 2021 
12:00 hrs 


3 junio 2021 
12;00 hrs 


10 junio 2021 
12:00 hrs 
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TEMA 


“Gracias a la vida 


Heterodoxas del pensamiento insular caribeño: el 
caso de las mujeres y ensayistas de Puerto Rico. 


Maestras feministas de ayer y hoy en Yucatán: 
inspiración y fuerza de lucha, 


Emilia Pardo Bazán tiene la palabra: tradición, 
innovación y resistencia. 


Una mirada feminista a las artes 


Algunas ensayista y novelistas en el norte de Sur 
América, con énfasis en Venezuela, 


Para comprender los derechos humanos: género, 
diversidad y violencia. 


Magda Donato en la literatura y teatro infantil. 


NOMBRE 


Dra. Fernanda Navarro Solares 
Universidad Michoacana - Universidad 
Nacional Autóma de México 

Dra. Maria Guadalupe Zavala Silva, 
modera 


Dra. Iliaris A. Aviles Ortiz 
Universidad de Puerto Rico 

Recinto Universitario de Mayagúez 
Mtra. Jimena Tena Davalos, modera 


cDra. Celmy Teresa Nooh Poot 
Investigadora independiente, (México) 
Mtra. Teresa de Jesús Villaseñor Leal, modera 


Dra. Denise DuPont 

Universidad de Yale/Southern Methodist 
University (Estados Unidos) 

Mitra. Jimena Tena Dávalos, modera 


Dra. Eli Bartra Muria 

Universidad Autónoma Metropolitana Unidad 
Xochimilco 

Dra, María Guadalue Zavala Silva, modera 


Dra. Laura Margarita Febres de Ayala 
Universidad Metropolitana (Venezuela) y 
Unversidad de Eischstát (Alemania) 

Mtra. Jimena Tena Dávalos, modera 


Dra. Adriana Leona Rosales Mendoza (UPN) 
Dra. Jessica Reyes Sanchez (UPN) 
Universidad Pedagógica Nacional (México) 
Comentan Daira, Fernanda y Erendira, UPN 


Dra. Ma. Victoria Sotomayor Saénz 
Universidad Autónoma de Madrid (España) 
Facultad de Formación de Profesorado en Educación 
Mura. Teresa de Jesus Villaseñor Leal, modera 
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FECHA 
HORA 


17 junio 2021 
12:00 hrs 


24 junio 2021 
12:00 hrs 


1 julio 2021 
12:00 hrs 


12 julio 2021 
12:00 hrs 


El sexo en México (siglo XIX y XX ). 
Una lectura implicada 


Maestras para sordas en la historia de México. 


María Montessori, una mirada diferente sobre la 
infancia. 


“La Minerva Francesa”; Marie de Gournay y la 


defensa de las mujeres en el s. XVIL 


NOMBRE 


Dra. Rosa María González Jiménez 
Universidad Pedagógica Nacional (México) 
Dra. María Guadalupe Zavala Silva, modera 


Dr. Christian Giorgio Jullian Montañez 
Universidad Pedagógica Nacional (Mexico) 
Mtra. Teresa de Juesús Villaseñor, modera 


Dra. Elena Trapanese 

Universitá degli Studi de Roma (Italia) 
Universidad Autónoma de Madrid (España) 
Mtra. Jimena Tena Davalos, modera 


Mtra. Yurisan Berenice Bolaños Ruiz 


Escuela Normal Urbana Federal Universidad 
Michoacana (México) 


Dra. Maria Guadalupe Zavala Silva, modera 
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María Guadalupe Zavala Silva 


Es doctora en filosofía por la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), maestra y especialista en Estudios de la Mujer por la Universi- 
dad Autónoma Metropolitana-Xochimilco (UAM-X); profesora de tiempo 
completo de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad 161 Morelia, y de 
asignatura de la Facultad de Filosofía de la Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo. Actualmente realiza la investigación Las redes intelectua- 
les femeninas en sor Juana Inés de la Cruz y los aportes de estas a la educación. 
Se interesa en la rehabilitación del pensamiento filosófico-pedagógico de las 


mujeres del siglo XVII. 
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Las autoras y el autor 


María Dolores Padilla Hernández 


Licenciada en Español, Mtra. en Educación y Procesos Cognitivos por el ITE- 
SO de Guadalajara, Jalisco. Dra. en Educación por la UPN Ajusco, docente 
en educación básica, media superior y superior desde 1980. Actualmente es 
Coordinadora de Posgrado en la UPN Unidad 162 de Zamora, Michoacán. Inte- 
grante de la REDGE UPN. 
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Las autoras y el autor 


Iliaris Avilés-Ortiz 


Tiene un grado en Filosofía de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Ma- 
yagúez. Realizó estudios de posgrado en el Programa de Pensamiento Español 
e Iberoamericano de la Universidad Autónoma de Madrid, España, donde se 
doctoró en 2015 con una tesis titulada Españoles republicanos exiliados en la 
Universidad de Puerto Rico: Antecedentes, continuidades y consecuencias de 
un proyecto político nacional puertorriqueño, presentada bajo la tutela del Dr. 
José Luis Mora García. Ese mismo año comenzó a dictar cursos en el Depar- 
tamento de Estudios Hispánicos del Recinto Universitario de Mayagúez de 
la Universidad de Puerto Rico. Desde 2017 enseña a tiempo completo (como 
Catedrática Auxiliar) los cursos de Historia de la Filosofía y Estética en el 
Departamento de Humanidades de la misma institución. Ha colaborado con 
revistas arbitradas como: Revista de Hispanismo Filosófico, Caribbean Studies, 


Bajo Palabra, Aurora y Devenires. 
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Las autoras y el autor 


Eli Bartra (.. camx) 


Doctora en filosofía. Profesora Distinguida, Universidad Autónoma Metropoli- 
tana-Xochimilco (UAM-X). Integrante del Sistema Nacional de Investigadores 
Nivel TIL Cofundadora de los programas de investigación y docencia sobre la 
mujer en la UAM-X. Autora de Mosaico de creatividades. Experiencias de arte po- 
pular (Feminism and Folk Art); Mujeres y arte popular (Women in Mexican Folk 
Art), Frida Kahlo. Mujer, ideología y arte. Coordinadora de Estrategias creativas 
de sobrevivencia (con Liliana Elvira); Mujeres, feminismo y arte popular (con Ma. 
Guadalupe Huacuz); Debates en torno a una metodología feminista; Creatividad 
invisible (Crafting Gender) y coautora de Feminismo en acción; Feminismo en 
México ayer y hoy, entre otros. Autora de más de ciento cincuenta artículos y 


capítulos de libros. Profesora invitada en diversas universidades del mundo. 


*Foto: Lucero González. 
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Las autoras y el autor 


Denise DuPont 


Se doctoró en la Universidad de Yale (1993) y es catedrática de Literatura es- 
pañola en Southern Methodist University, Estados Unidos. Se especializa en 
la literatura y cultura de España, segunda mitad del XIX y primeras décadas 
del XX. Ha publicado: Realism as Resistance: Romanticism and Authorship in 
Galdós, Clarín, and Baroja (Bucknell University Press, 2006); Writing Teresa: 
The Saint from Ávila at the fin-de-siglo (Bucknell University Press, 2012); 
y Whole Faith: The Catholic Ideal of Emilia Pardo Bazán (Catholic University 
of America Press, 2018). Su investigación actual se centra en la teología, la 
mística, el feminismo y la llamada universal a la santidad. Escribe un libro 
sobre la santidad en la Edad de Plata, concretamente sobre las redes de muje- 
res religiosas y laicas que lideraron la revolución mística internacional de las 
primeras décadas del XX. Publicaciones y curriculum: https://bit.ly/3EAdNVP 
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Las autoras y el autor 


Fernanda Nayeli Tena Jacobo 


Es egresada de la Facultad de Filosofía “Dr. Samuel Ramos Magaña” (UMSNH). 
En 2020 comenzó a desarrollar un trabajo de investigación titulado: “Ser mu- 
jer y ser mexicana: una mirada al tema de la condición femenina en los ensa- 
yos de Rosario Castellanos”, en el que realiza un estudio acerca del problema 
de la condición femenina en México a través de la obra ensayística de la 
escritora mexicana. Sus principales trabajos e intereses van desde el estudio 
de historia de la filosofía, filosofía para niños, niñas y adolescentes, filosofía 


feminista y la obra de Rosario Castellanos. 
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Las autoras y el autor 


Yurisan Berenice Bolaños Ruiz 


Profesora rural en comunidades marginadas, atendiendo a niñxs en espacios 
de vulnerabilidad. Licenciada en Educación con estudios en Filosofía, maes- 
tra en Filosofía de la Cultura. Actualmente cursa el Doctorado en Filosofía en 
el Instituto de Investigaciones Filosóficas de la UMSNH. Docente universita- 
ria, ha publicado en revistas nacionales e internacionales, así como en libros 
colectivos. Miembra fundadora de la colectiva feminista “Las Asambleístas”, 
ferviente creyente en la lectura y en la urgente necesidad de recuperar, desde 


el activismo y la academia, las historias y las memorias femeninas. 
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Las autoras y el autor 


María Victoria Sotomayor Sáez 


Es profesora titular de Literatura española y Literatura infantil. Ha desem- 
peñado su actividad académica en la Universidad Autónoma Metropolitana 
desde 1974 en el departamento de Filología Española y Filologías y su Didác- 
tica. Su actividad docente e investigadora se ha orientado hacia la narrativa 
y estudios de género, el teatro español contemporáneo y la literatura infantil y 
juvenil, tanto en sus aspectos teóricos como históricos y aplicados. Todo ello 
en el ámbito de en la formación de profesorado, tanto la formación inicial en 
las distintas especialidades de Magisterio como la permanente, con numero- 
sos cursos de especialización, perfeccionamiento y posgrado en las áreas de 


Lengua y Literatura, con especial dedicación a la Literatura infantil y juvenil. 
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Las autoras y el autor 


Christian Giorgio Jullian Montañez 


Es licenciado, maestro y doctor en historia por la Facultad de Filosofía y 
Letras de la UNAM. Se ha especializado en la historia de la Comunidad Sor- 
da y de las personas ciegas, así como en el desarrollo de las instituciones y 
políticas mexicanas relacionadas con ambos colectivos, en especial las vin- 
culadas con su educación. Es profesor de tiempo completo en la Unidad 161 
de la Universidad Pedagógica Nacional, en Morelia, Michoacán, donde imparte 
seminarios de licenciatura, maestría y doctorado; es coordinador de la Opción 
de Campo Formativo en Educación Inclusiva de la licenciatura de Pedagogía 
y desempeña el cargo de Coordinador de Investigación, Intervención e Innova- 
ción Educativa en la misma institución. En el plano internacional es miembro del 
Grupo de Trabajo Discapacidad Crítica del Consejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales (CLACSO) y representante del Estado de Michoacán de la Red Internacio- 


nal de Investigadores y Participantes sobre Integración Educativa (RIE). 
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Las autoras y el autor 


Jezabel Ramírez Salto 


Es egresada de la Facultad de filosofía “Dr. Samuel Ramos Magaña” (UMSNH). 
En 2021 comenzó el desarrollo de su trabajo de investigación titulado: Mon- 
tessori, más que un método”, en el que se realiza un estudio de la vida y obra 
de María Montessori a través de las diferentes influencias de pensamiento 
que profesó la pensadora italiana. Sus principales campos de interés son: fi- 
losofía de la educación, filosofía para niños, niñas y adolescentes, pedagogía 


feminista, teoría de género y la obra de María Montessori. 
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Las autoras y el autor 


Celmy Teresa Noh Poot 


Feminista maya, antropóloga social (UADY), especialista y maestra en estu- 
dios de la mujer (UAM) y candidata a doctora en estudios mesoamericanos 
(UNAM). Investigadora, profesora y capacitadora en temas de género, femi- 
nismo y diversidad sexual; conferencista en eventos nacionales e interna- 
cionales. Colaboradora en diferentes asociaciones civiles feministas, de la 
diversidad sexual y de mujeres mayas. Desarrolla investigaciones aplicadas 


desde la antropología y el feminismo. 
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Las autoras y el autor 


Rosa María González Jiménez 


Militó en el feminismo la década de los 70, siendo estudiante de Psicolo- 
gía de la UNAM, formándose después como psicoanalista en el Círculo 
Psicoanalítico Mexicano y en el Doctorado en Investigación Psicológica 
de la Universidad Iberoamericana. Ingresó en 1990 a la Universidad Pe- 
dagógica Nacional en donde, con otras colegas feministas, inicia la Es- 
pecialización Género en Educación en 1997, creando con otras colegas 
dos años después la Red Nacional Género en Educación en el 2000. Ha 
desarrollado tres líneas de investigación: género, matemáticas y ciencias, 
historia de las maestras. Actualmente desarrolla la línea de investigación: 
“Cuerpo y sexualidad: una lectura hermenéutica en la línea Sujeto, cor- 
poralidad y poder” en el Doctorado Diversidad en Educación de la UPN. 


Pertenece al Sistema Nacional de Investigadoras/es desde el 2004. Cuenta 
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Las autoras y el autor 


con seis libros, siendo el más reciente Veinte años de políticas de género en 
educación: una lectura hermenéutica; 17 capítulos de libro y 37 artículos 
en revistas indexadas. Ha recibido invitación a diferentes eventos inter- 
nacionales como la REPEM en Bolivia y la Tercera Cumbre de Género en 
Nueva York, así como de diferentes instituciones públicas, entre otras 
de la SEP, para diseñar e impartir un diplomado en varios estados (con 
colegas de El Colegio de México y de la UNAM), el INMUJERES, la Direc- 
ción General de Normales y la Suprema Corte de Justicia, e internacionales 
como la UNESCO, para desarrollar proyectos de formación, investigación e 
intervención. Ha recibido entre otros reconocimientos el de Conacyt por el 
mejor proyecto de investigación en género y violencia en Instituciones de 


Educación Superior. 


301 


Las autoras y el autor 


Teresa de Jesús Villaseñor Leal 


Profesora e investigadora en la UPES. Cuenta con estudios de Licenciatura 
en Derecho y Maestría en Derecho por la UNAM, y una Especialización en 
Estudios de Género en Educación. Es integrante de la Red Nacional Género 
en Educación (REDGE) y de la Red de Ciencia, Tecnología y Género, A. C. 
Actualmente, dirige la Unidad para la Igualdad de Género en la UPES. 
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Las autoras y el autor 


Jimena Tena Dávalos 


Es Licenciada en Lengua y Literaturas Hispánicas por la Universidad Mi- 
choacana de San Nicolás de Hidalgo. Maestra en Lingúística por la Universidad 
de Ámsterdam. Participó en el programa de Asistentes de Lengua Española en 
Francia. Ha trabajado como maestra de Asignatura en la Universidad Mi- 
choacana de San Nicolás de Hidalgo y en La Escuela Nacional de Estudios 
Superiores, Unidad Morelia. Desde el 2019 se desempeña como Formadora 


de Inglés C en la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad 161. 
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Filósofas 
y pedagogas: 


la historia de la educación 
más allá del canon 


Se terminó de editar en el mes de noviembre, 
en los talleres gráficos de 


SILLA 
VACIA, 


Natalia de la Luz Romero Castellanos 


Corrección de estilo 


Julissa de la Torre Bucio 


Maquetación de interiores 


Leo Mendoza e Irma Ramírez 


Forro 


Sr. Tarántula y la Coordinadora 


Cuidado de la edición 


Morelia, Michoacán, México 
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